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A G O T A D O : 
H A L L E Y BUFÓN.—Leyenda palentina (verso). Falencia, 1910. 
C A M P O S D E M I T I E R R A . - L e y e n d a palentina (verso). Fa-
lencia, 1912. 
C O L Ó N Y F A L E N C I A . — T r a b a j o de investigación, por el que 
su autor fué nombrado, en 1915, «Académico de mérito de la 
R. A . de escritores gallegos laureados», repartido en Galicia, 
unido a otros, el año 1916. 
G L O R I A S P A L E N T I N A S . — H i s t o r i a de Falencia hasta el s i -
glo xi i i , con unos fragmentos de nuevos libros del autor, en pre-
paración, y un florilegio de Falencia por distinguidos palentinos 
y literatos; obra en 4.°, de 400 páginas, portada en bicolor de 
R. López; fotografías de R. Alonso. Fublicada por la Excelentí-
sima Diputación provincial. Falencia, 1915. 
F A L E N C I A A N T E E L C O M E R C I O Y L A H I S T O R I A . -
Conferencia dada por su autor en la Económica de Falencia, la 
noche del 25 de Noviembre de 1916y publicada por varias revistas. 
F A L E N C I A . — F o l l e t o de Ferias, ilustrado por R. Alonso. 1918. 
' E N P R E N S A ; 
TOÑÍN.—Faseos y excursiones escolares a la tierra palentina^ para 
servir de texto en las Escuelas Nacionales de Falencia y su Pro-
vincia. Fotografías de R. Alonso y J. Sanabria. Dibujos de 1. Ge-
jo, Diego de Diego y F. Herrero. 
E N P R E P A R A C I Ó N : 
T I E R R A N A T A L . — ( V e r s o ) . Leyendas, costumbres y tradicio-
nes. Fiestas, paisajes y monumentos. Personajes, ruinas y casti-
llos. Fotografías de R. Alonso y J . Sanabria. Dibujos de I. Gejo, 
Diego de Diego y F. Herrero. 
L A M O Z A D E L A P U E B L A . — N o v e l a de costumbres palentinas. 
E L CÍMBALO.—Crónicas monográficas de asuntos palentinos. 
Fotografías de R. Alonso y J. Sanabria. Dibujos de I. Gejo, 
Diego de Diego y F. Herrero. 
H I S T O R I A D E F A L E N C I A . — A p u n t e s ilustrados. 
P A L E N T I N O S ILUSTRES.—Gale r í a biográfica ilustrada. 
Además, el autor, por acuerdo de la Sociedad «Feña Sportiva» y 
su Comisión de turismo, y en unión de ésta, ha emprendido o co-
menzado una serie de viajes o conferencias populares, artísticas, a 
través de la Provincia, las primeras que a toda ella se han realizado 
por entidad alguna. 
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Fotograbados de Alfonso Ciarán. 
Fotografías de J. Sanabria, R. Alon-
so, P. Marx y Cuerpo de Aeronáu-
tica Militar. 
Dibujos de I. Gejo, R. López y F. He-
rrero. 
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E S P R O P I E D A D 
A L E X C M O . SEÑOR 
D. RB1L10 CRLDERÓN ROJO, 
A QUIEN F A L E N C I A D E B E 
S U B R I L L A N T E PROGRESO Y 
C A S T I L L A SU RISUEÑO POR-
VENIR. 
CON TÜDO CARIÑO 
Falencia, Diciembre de 1919. 
A D V E R T E N C I A 
Este l ib ro viene a c u m p l i r con lo legislado en 10 de Octubre de 1919 
(Gaceta del 11), p o r el M i n i s t r o de I n s t r u c c i ó n P ú b l i c a y Be l las Artes, 
s e ñ o r P rado y Palac io , que ordena se hagan c a t á l o g o s o inventar ios 
a r t í s t i c o s de las p r o v i n c i a s e s p a ñ o l a s , respecto a monumentos, cua-
dros, esculturas, tal las, oros, manuscr i tos y restos p r e h i s t ó r i c o s y 
p r i m i t i v o s . 
Desde 1874 en que R i c a r d o Becerro de Bengoa p u b l i c ó «El L i b r o 
de Pa t enc i a» , y desde 1885 en que J o s é M.a Quadrado d i ó a l p ú b l i c o el 
tomo de su m a g n a obra, correspondiente a «Va l l ado l id , Patencia y 
Z a m o r a » , n a d a general, serio y completo ha sa l ido a l mercado l i te-
r a r i o , aunque en sentido p a r t i c u l a r l lenen u n buen vac ío va r i a s mo-
n o g r a f í a s admirables de los señores Peláez Ortíz—1881—, S i m ó n y 
Nieto—1895—, Agap i to y Revilla—1896—, Alvarez Reyero—1898—y Re-
nedo Martino—1919—; obras todas que un idas a l a «Silva» memora -
ble del Arced iano del Alcor—1556—, y a l a « H i s t o r i a secular y ecle-
s i á s t i c a de l a C i u d a d de Pa t enc i a» , i n s p i r a d a en l a anter ior , de Fe r -
n á n d e z del Pulgar—1679—, forman, d i g á m o s l o a s í , el mejor y p r i n c i -
p a l tesoro bibl iográf ico pa len t ino . 
E n esta GUIA, ^mes—CATÁLOGO y PRONTUARIO a d e m á s — , l a p r i m e r a 
que se escribe de Patencia y su P rov inc i a , t r á t a s e de r ecop i l a r e i n -
vestigar, escrupulosamente, todo lo que ambas tienen y tuvieron de 
i m p o r t a n c i a pos i t i va y re la t iva . 
A b a r c a cuantos aspectos, desde l a Preh is to r ia hasta el d í a , h o n r a n 
nuestra quer ida t ie r ro ; todos sus monumentos h i s t ó r i cos y a r t í s t i c o s ; 
sus hijos i lustres; sus tradiciones memorables; sus p r i m i c i a s m e r i t í -
s imas ; su ag r i cu l tu ra , su i ndus t r i a y su comercio; lo que es; lo que 
ha s ido ; lo que puede ser; en forma d idác t i ca y completa ; con nuevos 
descubrimientos e investigaciones. 
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CALLES 
cambiadas de nombre estando en prensa esta obra 
N O M B R E S A N T I G U O S N O M B R E S M O D E R N O S 
Zapata Antonio Maura 
Trozo comprendido entre las Aveni -
das de M . Rivera y R. Argentina. Avenida de Modesto Lafuente 
Empedrada Eugenio García Ruiz 
Trozo comprendido entre la Benefi-
cencia y la Plaza de Abastos. . . Felipe Prieto. 
Plata Mariano Prieto 
Zurradores.. Paz Universal 
CORRECCIONES 
Página 30, línea 24 y siguientes. 
.Alguna de las iglesias mencionadas tenían estos nombres: «Ntra. Seño-
ra de Confrates», después de «Allende el Río»; «San Pedro de las Vesta-
les»; «San Julián de Ghindasvinto»; y «Santa Ana de los Recabitas». 
Página 41, línea 12 y siguientes. 
Afortunadamente ya no ignoramos quién es el autor del Trascoro de la 
Catedral, pues, construyóle Juan de Ruesga, maestro de obras, en 1513. 
Página 62, línea 5 y siguientes. 
E l retablo que hasta ahora se le ha llamado de Pedro de Guadalupe, 
es de otro artista tan superior, Felipe Bitrarino o Butrarino, que se firma 
Felipe de Bigarni . 
Página 64, línea 27 y siguientes. 
Hemos podido comprobar que la sillería del coro catedralicio es la 
misma que trabajaron, a principios del siglo X V , los maestros Centellas y 
Juan de Li le . 
Página 127. 
La nota correspondiente a la llamada de esta página fué sustituida por 
la que aparece en la anterior. No es válida por lo tanto. 
Página 134. Llamada (1). 
Completaremos la biografía de nuestro ilustre paisano el señor Calde-
rón añadiendo que en 30 de Octubre de 1919, firmó una Real orden conce-
diendo a Palencia una Estación Sericícola, ascendiendo el proyecto y pre-
supuesto formulados, en importe total, a 70.749'86 pesetas. En el mismo 
mes, el Consejo Superior de Agricultura, presidido por el Director general 
del Ramo y con asistencia de los representantes de los Consejos de Agr i -
cultura y Ganadería de provincias, delegados sociales, inspectores técnicos 
del Servicio agronómico, etc., le felicitaron por sus acertadas iniciativas y 
orientación en todo lo que se relaciona con el fomento y desarrollo de la 
producción y riqueza nacional y especialmente por no prescindir, como se 
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venía prescindiendo, de oir previamente a dicho Consejo Superior; y este 
aplaudió la iniciativa del ministro palentino en la reorganización de las 
Cámaras Agrícolas provinciales. 
En repetido mes, le aprobó el Consejo de Ministros el proyecto de pre-
supuesto de reconstitución nacional, importante tres mil millones de pese-
tas. Es autor además de estos proyectos: fomento de riqueza nacional; 
construcción de ferrocarriles; creación de un Banco nacional Agrario; y 
aforismo de la ley de expropiación forzosa; cuyas lecturas produjeron en 
ambas altas Cámaras , gratísima impresión. 
Compuesta su biografía, después de algún tiempo, surgieron dos crisis 
en el gobierno Toca, el primero de Diciembre y el doce del ^mismo, en 
que tomó posesión de la Presidencia el señor Allendesalazar, no pudíendo 
el señor Calderón llevar adelante sus elevados propósi tos . 
Página 138, linea 18. 
A l hablar del Teatro Principal, hemos de añadir que fué construido 
en 1802. 
Página 219. 
Consignaremos otras dos primicias palentinas: la primera Ciudad es-
pañola que hizo el voto de la Concepción Inmaculada, fué Palencia, en 8 
de Diciembre de 1615; y el primer Caballero del Toisón , fué un hijo de 
Belmonte de Campos, D . Pedro Manuel . 
Página 226. 
Muy sinceramente aplaudimos la acertada proposición del diputado 
provincial D . Enrique Rodríguez García, para que en uno de los salones 
del Palacio Provincial, se instale la galería de hombres ilustres nacidos en 
la provincia, comenzando por las fotografías de D . Eugenio García Ruiz, 
D . Matías Barrio y Mier , D . Modesto Lafuente y D . Abi l io Calderón. 
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8 de S.Juan 
Espigúete 
Quintanilla de las Torres 
reformado 
1867 
parroquia de S. Pablo 
del general Negri-1837— 
construcción neoclásica, orden dó-
rico 
de los Descalzos—1518— 
hermosa traza, renacimiento caste-
llano 
Juan de Ortíz 
está sepultado-1535— 
aún en claro, aunque hay quien le 
atribuye a Juan de Valmaseda 
de S. Juan. La ornamentación es 
plateresca 
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1530 
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edificio, orden dórico 
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resplandeciendo 
antes monje 
ojiva. E l interior consta de una sola 
nave, de gusto greco-latino 
eterno, la ojival 
iglesia, plateresca, restaurada 
se adivina, estilo renacimiento cas-
tellano 
románica torre, rematada con un 
cuerpo-siglo XIV-de arcos apun-
tados y su correspondiente cha-
pitel de azulejos 
de Carlos V . Hay también dos es-
culturas de alabastro, gótica una 
y románica otra. 
de Guardo. E l pulpito pertenece al 
gótico decadente; la puerta del 
coro al gótico puro; la reja de la 
capilla mayor es original de Cris-
tóbal de Andino; los relieves del 
retablo de la nave del Evangelio, 
de la mejor factura castellana; so-
bresaliendo dos pilas muy intere-
santes; una dalmática primorosa 
— siglo XVI,—de terciopelo bor-
dada; y rarísima casulla bordada 
en terciopelo azul. 
Manuel Alvarez. Se conservan ade-
más una caja de plata del Renaci-
miento y un cáliz gótico con es-
maltes; una cruz parroquial, gó-
tico- plateresca,—comienzos del 
siglo X V I ; — y dos cálices, uno 
con ostensorio de prolija decora-
ción clásica y otro gótico, igual-
mente con ostensorio. 
dicha capital. Cerca de este cenobio 
hay una casa en cuyo dintel vése 
una mano labrada en piedra; tes-
timonio, según tradición, de la 
justicia severísima del Rey D . Pe-
dro, que estando en la vi l la le 
dijeron que un escribano había 
hecho una escritura falsa, por lo 
cual, indignado, mandóle cortar 
la mano, más tarde perpetuada 
de tal manera. 
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Pág. Un . DICE DEBE DECIR 
194 14 muy interesantes. . . . muy interesantes, especialmente 
una Virgen del tiempo de Alfon-
so X . 
197 8 recuerdo • recuerdo. Bastante cerca del mismo 
existieron dos barrios conocidos 
por «Las Sirgas». Y a desapareci-
dos, sus habitantes refugiáronse, 
después de guerras y pestes, en 
torno del alcázar del pueblo, de 
donde tomó el nombre de Villa 
Alcázar de Sirga. 
206 9 del c o n t o r n o . . . . . . del contorno. La torre de la iglesia 
restauróse de 1917 a 1918, cos-
tando 35,000 pesetas. E l antiguo 
Hospital gratuito, como el casti-
llo, son propiedad del Duque de 
Alba. 
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MAS PUEBLOS PALENTINOS 
En nuestro afán de corregir cuantos deslices—que no han sido p o c o s -
hemos observado a t ravés de este libro, editado con alguna interrupción in-
voluntaria, no olvidemos los siguientes pueblos: Mocees, con su iglesia pa-
rroquial, cuya fachada románica pertenece al siglo XI ; Belmonte de Campos, 
cuya fortaleza fué renovada por el Conde de Tineo, D . Pedro Manuel, 
primer Caballero del Toisón y privado de Felipe el Hermoso; Zorita del 
Páramo, con su templo parroquial mostrando en el pórtico principal de in-
greso el más puro estilo románico, perteneciendo el ábside y linterna de 
la obra primitiva, al siglo XI , mientras el pórt ico lateral, con rica orna-
mentación plateresca, es del siglo X Y l ; Castromocho, con recuerdos escri-
tos de uno de sus ilustres hijos, héroe en tierras de Italia—siglo X V I , —el 
Maestre de Campo Rodrigo de Machicao; San Andrés de Arroyo, con su 
románico monasterio cisterciense del siglo XII; Villamediana, con el des-
conocido retablo gótico de su parroquia,—comienzos del siglo X V I — y su 
sillería del coro, del mismo estilo, aunque decadente; Olmos de Santa F M -
femia, con su románico monasterio, mandado edificar por D.a Teresa, la 
hija del IX Alfonso de León; San Cebrián de Campos, que ostenta en su 
iglesia un imponderable, meritisimo retablo mayor, cuyo autor se ignora y 
otro de fines del siglo X V I , ábside y torre de transición, y un Cristo con 
la Cruz a cuestas atribuido a Gregorio Hernández; Quintanaluengos, mos-
trando las ruinas del templo románico de San Justo, perteneciente al siglo 
XI ; y Revilla de Santullán, con otro pórtico románico en su parroquia del 
siglo XII. 
LA CIUDAD DE FALENCIA, vista desde un globo cautivo, a 600 metros sobre 
tierra; fotografía que enaltece muchísimo a sus autores, ios dignísimos ingenieros 
del Cuerpo de Aeronáutica Militar—Guadalajara—, cedida para esta obra por el 
celoso Jefe de los mismos y obtenida recientemente desde el «Campo de Instrucción», 
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CHILES Cillas DE NOMBRE RECIEIHE 
N O M B R E S A N T I O U O S N O M B R E S M O D E R N O S 
Cubo . 
Trompadero 
Corredera . . 
Ronda de San Lázaro o Mural la . 
Corredera de San Pablo. . . . 
Carnicerías 
Nueva . . . 
Salsipuedes . 
Escuela 
Herreros y Mazorqueros. . . . 
Cestilla 
Gato . . 
Plazuela de la Sacramental. . . 
Corredera 
San Francisco 
Tarasca 
Ochavo 
Soldados . 
Cuervo 
Cantarranas 
Barrio Nuevo 
Parra 
Plaza de la Maternidad 
Plazuela del Hospital 
Perezucos 
Plazuela de la Compañía. . . . 
Atrio de San Miguel . . . . . 
Afueras del Mercado 
Arco 
San Juan 
Muertos 
Alonso Fernández de Madr id . 
Alonso Fernández del Pulgar. 
Avenida del General Amor. 
Avenida de Manuel Rivera. 
Avenida del 1.° de Julio. 
Barrio y Mier . 
Becerro de Bengoa. 
Berruguete. 
Cardenal Almaráz. 
Colón. 
Conde de Garay. 
Cura. 
Doctrinos. 
General Amor. 
Ignacio M . Azcoit ia . 
Joaquín Costa. 
Jorge Manrique. 
José Canalejas. 
Juan de Castilla. 
Marqués de Albaida. 
Menéndez Pelayo. 
Obispo Lozano. 
Plaza deAbi l io Calderón. 
Plaza de Cervantes. 
Plaza de la Independencia. 
Plaza de Isabel la Católica 
Plazuela de los Doctrinos. 
República Argentina. 
Santo Domingo de Guzmán. 
Valentín Calderón. 
Valverde. 
EDIFICIOS PRINCIPALES 
•En S 
o 2.5 
1>J O IV<E OB 1=13E! S 
E n 1 p 3 g 
S n» « ivr CD JVT E S 3EH s 
1 Palacio Episcopal. 19 
2 Cuartel de San Fernando. 20 
3 Santa Marina. 21 
4 Dominicas Piadosas. 22 
5 San Pablo, frente al C. de la 23 
Guardia C i v i l . 24 
6 Cuartel de Alfonso XII. 
7 Hospital. 25 
8 Agustinas Canónigas . 26 
9 Noviciado 27 
10 Catedral. 28 
11 Agustinas Recoletas. ' 29 
12 Obras Públicas. 30 
13 Gobierno C i v i l (al lado el 31 
Banco Castellano). 32 
14 Residencia de la Compañía 33 
de Jesús. 34 
15 Ayuntamiento, Audiencia y 35 
Casa de Socorro. 36 
16 San Francisco y La Soledad. 37 
17 Delegación de Hacienda. 38 
18 Beneficencia provincial, fren- 39 
te a la Estación Enológica. 40 
Plaza de Toros. 
Seminario Conciliar. 
«La Compañía». 
Peña Sportiva. 
Central Hotel Continental. 
Salón Novedades y Círculo 
Mercantil. 
Diputación. 
Teatro Principal. 
Santa Clara. 
San Miguel . 
San Bernardo. 
San Lázaro. 
S. Juan de Dios y Manicomio. 
Gobierno Mil i tar . 
Matadero Público. 
Parque de desinfección. 
Instituto General y Técnico. 
Correos y Telégrafos. 
Grand Hotel Samaría. 
Teléfonos. 
Casino. 
Plaza de Abastos. 
P R I M E R A P A R T E 
IJ Í \ . C .A- P I T .A. IJ 
Era Julio. 
U n respetable amigo y paisano, recién llegado de América a 
Carr ión de los Condes, escribióme desde esta ciudad, av isán-
dome que era su vivo deseo conocer, en pocos días , todo cuanto 
encierra, dentro de su glorioso recinto, la «Muy Noble» Capital 
palentina. 
De poco tiempo disponía mi curioso amigo. 
Quer ía recorrer también otras ciudades españolas , y, forzosa-
mente, había que seguir, en nuestra visita a Falencia, un plan, 
un método, que nos permitiesen economizar tiempo y lograr lo 
que nuestro visitante se proponía . 
Organicé mis dispersos apuntes sobre historia de Falencia, 
y, por si , con ellos, puedo prestar a lgún pequeño beneficio a 
mis coterráneos, y, a cuantos turistas nos visiten, ven la luz pú-
blica, corregidos y completados, para éumplir así también con el 
anhelo de mi amigo, que, al notar la carencia absoluta de una 
obrita de esta índole, p id ióme que todo lo que le había exp l i -
cado fuera un nuevo librito mío. 
Héle aquí , pues; la primera Guía que de Falencia se hace, 
serán muchos sus defectos; pero, cuando, sin merecimiento nin-
guno por mi parte, la Excelent ís ima Diputación provincial acor-
dó, por unanimidad, publicar a sus expensas mi obra «Glorias 
Pa len t inas» , y, salió al mercado literario, bastantes compañeros , 
en la Frensa y en las Letras, a len tá ronme a proseguir la labor 
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comenzada, por lo que—gracias a la buena acogida que hallaron 
siempre mis pobres escritos, en donde nací, vivo y t r a b a j o -
quiero responder a tan generosas s impat ías , con estos sencillos 
apuntes, vulgarizadores por excelencia, para inculcar y avivar 
el amor a nuestra capital y a su provincia, solo conocidas por 
quienes, doctos o curiosos, a los estudios históricos se dedican. 
He procurado dar a mis notas, una forma sencil l ísima, hu-
yendo de pesados pirronismos y divagaciones, siempre molestos 
para el no habituado a ellos; teniendo muy en cuenta lo que 
dijo el eximio polígrafo, Don Marcelino Menéndez Pelayo, en 
su discurso de entrada en la Real Academia de la Historia, en el 
que considera a esta rama del saber humano, como obra 
artística. 
Entre tantos y tan buenís imos conceptos, se expresa así: 
«... como si la forma fuese mera exornación retórica, y no el 
espíritu y el alma misma de la Historia, que convierte la materia 
bruta de los hechos y la selva confusa y enorme de los docu-
mentos y de las indagaciones, en algo real, ordenado y vivo, que 
merezca ocupar la mente humana, nunca satisfecha con vac ías 
curiosidades y anhelosa siempre por las escondidas aguas de lo 
necesario y de lo eterno...». Porque, prosigue: «... No: el poeta 
no inventa, ni el historiador tampoco; lo que hacen uno y otro 
es componer e interpretar los elementos dispersos de la reali-
dad. En el modo de interpretación es en lo que difieren...». 
E n esta obrita, pues, he procurado o intentado llevar a cabo, 
un detenido estudio sintético, narrativo, popular, conciso, bajo 
todos los aspectos, de los hechos memorables dilucidados, ocu-
rridos en tierras palentinas, desde la Prehistoria a nuestros d ías ; 
especie de arqueta sagrada de nuestro más completo tesoro; 
eso quiero yo que fuese esta visita a Palencia: histórica, monu-
mental y artística, secular y eclesiástica, industrial y comercial; 
para que así , estos apuntes puedan ser leídos, lo mismo en las 
Escuelas, en los Colegios, en los Centros de asociación, reunión 
o cultura, que al trepidar del tren o al traqueteo de la diligencia. 
Hay que ir al pueblo, a la juventud especialmente, para des-
pertar elevados sentimientos de Patria y dar a conocer, antes 
que los ágenos , nuestros propios valores, tan ignorados. 
Lentamente, como se hacen estas pesadas labores de inves-
tigación y recopilación históricas, iremos reuniendo y aportando 
—11 — 
datos y descubrimientos, que nos sean facilitados por obras 
dispersas, códices aceitosos, protocolos inéditos, amigos car iño-
sos y consejeros entusiastas, para que un día, otras plumas,, 
digan la última palabra, en estas escabrosas materias, acerca de 
la Tierra de Campos, los Valles del Cerrato y las Mon tañas de 
Cervera; y, tengan el mismo amoroso empeño que el de un pa -
lentino entusiasta, que anhela prestar a su país la atención que 
merece, la que otros sabios y empingorotados s eño re s—en t r e 
los que hay honrosas excepciones—no quisieron prestarle. 
I I 
E n los andenes de la Estación del Noroeste, esperaba a 
nuestro paisano. 
Dieron las seis de la tarde y el móns t ruo de músculos de 
hierro, hizo su entrada. 
Cambié con el viajero un atento y fraternal saludo, y como 
hubo de decirme que llegaba bastante molestado, por el va ivén 
del coche que le condujo de Carr ión a Frómista , donde tomó el 
tren para Falencia, invitéle a descansar. 
Aceptó y envió a la fonda la maleta, el portamanta y el guar-
da-polvo que traía. 
Le dije que el centro de la Capital estaba a cinco minutos de 
la estación. 
Como hacía más de treinta años que nuestro amigo no v i s i -
taba Falencia, quedóse sorprendido ante una entrada tan bien 
urbanizada, y a tal hora tan ctíncurrida, con unos jardines y un 
piso asfaltado, que hablan mucho en pró de dos recientes alcal-
des que llevaron a cabo dicha mejora. 
Nos sentamos en el kiosko de la Avenida del 1.° de Julio. 
Fedimos un refresco. 
Los ojos de nuestro paisano se movían escrutadores. 
Como hace tanto tiempo que no nos visita—le dije—y puesto 
que aquí hemos de pasar un ratito, iré, entre sorbo y sorbo, d á n -
dole una ligera idea de la si tuación de Falencia y su provincia^ 
dentro de la Región leonesa, a la cual pertenece; pues, creo, 
querido amigo, que alejado usted, por tant ís imo tiempo, de nues-
tra tierra, en la que tuvo puesto siempre su espíri tu, conservan-
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do en su mente el aspecto de su pasado, quiero, porque el tiempo 
a l fin todo lo borra, mostrarle un pequeño esbozo de su presente. 
—Bien;—nos contes tó—pero traigo los días contados, como 
Je afirmé en mi carta, porque mis negocios me reclaman a d e m á s ¡ 
en otras ciudades de España y he de regresar pronto a la Isla de 
Cuba, en cuya capital, la Habana, como usted sabe, se halla es-
tablecido el Club de la Colonia palentina, que ocupa preferente 
sitio en el gran edificio del Centro Castellano. Traigo, pués , para 
ustedes, de aquél los lejanos compatriotas, un saludo ferviente y 
car iñoso. 
— Y o agradezco—inter rumpí—tales muestras de cariño hácia 
nosotros, y por lo mismo, porque son muy estrechos los lazos 
que nos unen, deseo que usted les lleve las mejores impresiones 
de Falencia y de su progreso. Para lograr este intento y el suyo, 
tengo trazado un plan. Con arreglo a él, podremos recorrer y ad-
mirar, completamente, esta ant iquís ima capital de los vacceos. 
—Estoy a sus órdenes;— afirmó cor tésmente—conque , puede 
usted darme a conocer, como decía, la si tuación actual de F a -
lencia, porque, francamente, he olvidado por completo los pocos 
conocimientos que yo pude adquirir en mi niñéz, acerca de ésta 
provincia; seguiremos el itinerario que usted guste. 
Ant iguamente—comencé diciendo—se componía Casti l la la 
Vieja de ocho provincias, las seis que hoy la forman, más las de 
Val ladol id y Falencia. 
E n la moderna división administrativa —que nunca hay que 
confundirla con la h i s t ó r i c a - fueron agregados al Reino de León, 
en 1883,—por conveniencias económicas—Valladol id y Falencia. 
La Región leonesa, pues, comprende cinco provincias: León, 
Falencia, Val ladol id , Zamora y Salamanca. 
Confina al N . con Asturias; al E . con Castil la la Vieja; al S. 
con Extremadura; y, al O. con Gal ic ia y Fortugal. 
La cordillera Cántabrb-Astúr ica atraviesa por el Norte de 
nuestra Región y forma las sierras del Vierzo y Fonferrada. 
La Carpeto-Vetónica, va por el Sur, formando las sierras de 
Béjar y Gata. 
La gran cuenca del Duero se encuentra entre ambas cordille-
ras; viene de Castilla la Vieja y marcha a Fortugal, donde mué - , 
re, y donde únicamente es navegable. 
E n el territorio leonés, se unen a tan caudaloso río, los 
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afluentes Pisuerga y Esla, que tienen también sus ramales y pro-
ceden de la Cántabro-Astúr ica , y el Adaja y el Tormes, de her-
mosa pesca, que vienen de la Carpeto-Vetónica . 
E lc l ima es frío, pero sano. 
Hay en la Región bastantes yacimientos de hierro y carbón 
de piedra. 
La parte montañosa ofrece mucho arbolado maderable, ex-
tenso prader ío y abundantes pastos. 
En la llanura hay grandes cosechas de cereales, legumbres, buen 
vino, exquisitas frutas y los garbanzos mejores de la Península . 
La riqueza pecuaria es también grandís ima y abundan los 
ganados vacuno, lanar y de cerda. 
Las harinas de trigo, forman también su base industrial. 
Todos los productos mencionados y otros muchos, constitu-
yen nutrido comercio. 
Las costumbres, el habla, el carácter y el vestuario, son, d i -
gámoslo así, los mismos de las vecinas comarcas, pues, las mo-
dernas exigencias sociales, que han penetrado hasta la más obs-
cura aldea, dieron al traste con los pintorescos trajes t ípicos. 
Diremos, antes de empezar a hablar de la geografía palenti-
na, que el Reino de León es prolongación geográfica e histórica de 
Asturias y comenzó a existir, con el nombre que hoy lleva, 
cuando Don García I, t ras ladó la capital del Reino asturiano a 
la Ciudad que tiene una valiosa catedral gótica, fundada en tiem-
po de Vespasiano, el cual la ocupó con un cuerpo de ejército 
llamado Legio Séptima Gémina, del que tomó el de Legión, lue-
go convertido en el de León. 
De la antigua P i a Félix, escribió el dulce poeta gallego 
Cúrros Enriquez, lo siguiente: 
«De sus valles cinturón, 
De su riqueza blasón, 
Espejos de su atavío, 
Fertilizan a León 
E l Besnesga y el Torio.» (1) 
(1) De «El Maestre de Santiago» 
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No recuerdo por qué motivo, cambiamos un momento de 
conversac ión, tornamos a beber, y, mi buen amigo, me rogó que 
siguiera mi charla. 
Te rminamos—íe dije—la descripción del Reino de León, y 
ahora tócanos hablar de la provincia de Falencia, cuya historia, 
también está enlazada, muy ínt imamente , con la de Casti l la la 
Vieja, pues, tiene colindantes las provincias siguientes: al N . , 
Santander; al E . , Burgos; al S., Valladolid; y, al O., León y parte 
de Valladol id. 
Nuestra provincia es de forma rectangular. 
Su parte septentrional, es muy montañosa; su centro, llano, y 
su región meridional presenta extensas cuestas y dilatados va-
lles, pá ramos y montes. 
De estos últ imos, aunque no pueden llamarse notables los 
que se encuentran en su parte S. Ev, el verdadero pirineo palen-
t ino-as túr ico, está en los partidos de Cervera y Sa ldaña , pues, 
all í se admira la grandiosidad de las sierras de Brañosera , P e ñ a 
Labra, Peña de Brez, Sierras Albas, Pico Lezna, Fuentes Cardo-
nas, de Cardaño , P e ñ a Espigúete , Campo Redondo, del Brezo, 
del Pico y de Pernia; y, se vén los montes, mostrando sus i n -
gentes atalayas, hasta los valles de Boedo, de Valdavia y de la 
Vega^ y hasta los l ímites de Saldaña , Villaeles y Vil lamerie l . 
Es la vegetación grandís ima, las maderas y los pastos incal-
culables, abundante la caza y muy importante la riqueza minera. 
E n todos los siete partidos de que se compone la provincia, 
excepto en el de Cervera y algo de Saldaña, la especie que do-
mina es la del roble. 
—¿Y el terreno? ¿Qué tal es el terreno?—nos interroga 
nuestro amigo. 
— L a montaña palentina—contesto—es abundan t í s ima en 
pastos, y, en ella adquieren excelente desarrollo los ganados. 
Sería r iquís ima para la explotación de las maderas, si los pue-
blos no las hicieran carbón, perjudicando así notablemente, al 
clima y a la ganader ía . 
En el centro de la provincia y mucho más en la parte meridio-
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nal, se cultivan y producen los renombrados cereales de Casti l la , 
el antiguo granero de Roma. 
En los ex tens ís imos llanos de nuestra querida tierra, hay r i -
queza parcelaria de primera calidad y se admiran fértilísimas 
vegas que rinden copiosas ganancias. 
Para encontrar excelentes canteras, de gran variedad de 
piedra de construcción, t r a s l adémonos a su parte montañosa , en 
donde tienen su guarida osos, lobos, jabal íes , zorros, tejones, cor-
zos, gatos monteses, ga rduñas , liebres y ardillas; v iéndose tam-
bién en ella, águi las enormes, buitres, e infinidad de rapaces. 
Sus montes producen robles, hayas, algunos pinos, fresnos, 
carrascos, avellanos, tilos, bojes, acebos, cerezos, camellos, fres-
cos, ciruelos, manzanos y muchos arbustos y zarzas. 
Y sería mucho lo que t endr íamos que hablar, para enumerar 
y estudiar además , el gran número de plantas, de aplicación en 
la Medicina, que pueden cortarse y arrancarse en nuestra tierra. 
— M e ha dicho usted -interrumpe—que la provincia se halla 
d ividida en partidos judiciales, y éstos. . . 
—Estos—le digo—son: Cervera de Pisuerga, Sa ldaña , C a -
r d ó n de los Condes, Frechilla, Astudil lo, Palencia y Bal tanás , en 
cuyas cabezas de partido—que así las denominan—hay un Juez 
de primera instancia y los Escribanos de actuaciones y Alguac i -
les, adscritos al Juzgado, con un número impreciso de Abogados 
y Procuradores; teniendo, además , un edificio destinado a Cárcel , 
un Archivo y un Registro de la Propiedad. 
— Y qué habitantes tiene nuestra provincia? 
Tiene una población de 195.438 habitantes, 23 por ki lómetro 
cuadrado, bastante poco, con 250 ayuntamientos; y, una su-
perficie de 8.434 ki lómetros cuadrados, siendo como usted vé, 
interior y de tercera clase. 
Hablemos, pués , ahora, del carácter y de las costumbres de 
sus habitantes. 
Estos, querido paisano, son honrados y laboriosos, hombres 
de familia y de palabra, pacíficos aquí y emprendedores fuera de 
aquí ; usted lo sabe mejor que yo. 
E n la montaña , son graves, creyentes, sufridos. 
E n la parte meridional, son ligeros" y despreocupados. 
Tienen todos ellos modestas aspiraciones. 
Son poco amigos de reformas. 
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En las costumbres, no hay distinción en toda la comarca, pues, 
en ella se juega a los bolos, a la barra, al palo, al morrillo, y, en 
los días de función, amenizan los bailes populares, la clásica 
dulzaina y tamboril. 
También abundan las corridas de novillos. 
E l traje ordinario, es todavía del paño llamado de Astudillo, 
—que no es de Astudil lo,—del que son también las capas que 
usan en los días de fiesta y los domingos. Las monteras de piel 
de oveja, ya sólo las gastan los pastores. 
E l mencionado traje, se compone de pantalón, chaleco y 
chaqueta corta, con faja de estambre, encarnada, y un sombrero 
de alas anchas bastante basto. 
En los pueblos, como no hay asfaltado, usan en los d ías de 
l luvia y de invierno, las llamadas a lmadreñas o abarcas de 
madera. 
E l verdadero, es decir, el más notable traje típico de Fa len-
cia, lo ha sido siempre, el de los vecinos de Grijota, que puede 
verse esculpido en los dos tipos del grupo que remata la facha-
da principal de la Diputación. 
Aún hoy, muchos maragatos del populoso barrio de L a Pue-
bla, en esta Ciudad, siguen con su propio y gracioso traje. 
Pedimos un segundo refresco, porque la estancia en la deli-
ciosa avenida, h á d a s e n o s sumamente agradable. 
En tanto que el camarero nos satisfizo y los juegos de unos 
niños nos deleitaron un instante, miré al reloj y dije a nuestro 
huésped: V a pasando el tiempo, así es que, mientras terminamos 
con lo que acaban de servirnos, voy a decirle algo acerca de lo 
que tenemos a nuestra vista. 
Antes ha de saber usted que esta Ciudad querida, ocupa la 
región meridional de la provincia, a la izquierda de su an t iqu í s i -
mo río Núbis , el actual río Carrión, y se halla comprendida en-
tre los 42* 0' 30" de latitud N . y 0o 52' 56" de longitud O, del 
meridiano de Madr id . 
Su altura sobre el nivel del mar, es, en la estación del N o -
roeste 7407'" y en la Avenida de la Repúbl ica Argentina, en 
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donde se halla emplazado el nuevo Instituto, que ya visitare-
mos, 738'lm 
Se alza la Capital , para recreo nuestro, en el centro de una 
cuenca hermos ís ima por su vegetación exuberante. 
Su figura es la de un extenso rec tángulo . 
Su clima es sano, pero brusco, por sus sorprendentes varia-
ciones de temperatura. 
Su cielo, por lo común, es l ímpido. 
Los vientos más reinantes en ella, suelen ser los del N . , 
N . O. y S. O. 
Confina al N . , con el té rmino municipal de Fuentes de V a l -
depero; al E . , con los de Villalobón y Magáz; al S., con el de 
Vil lamuriel ; y, al O., con los de Vil lamartín, Aut i l la del Pino y 
Grijota. 
De E . a O., comprende una extensión de dos leguas y media, 
y, de N . a S., una y media p róx imamen te . 
Cuenta con 20.000 habitantes. 
Queda nuestro amigo gratamente admirado al oír dicha can-
tidad, y, me dice: Es muy notable el cambio que ha sufrido la 
Ciudad de Falencia, de treinta años hasta hoy. 
Seguimos en nuestras divagaciones, y, a sus preguntas, fui 
contestando lo más concretamente. 
Le dije: la estación del Noroeste, recientemente restaurada, 
por donde usted ha entrado, fué edificada cuando se const ruyó 
el ferrocarril del Norte, i naugurándose con un júbilo extraordi-
nario, saliendo el pueblo entero a ver atravesar estas llanuras la 
primera vez por una locomotora, el año 1859, ya que el ferro-
carril del Noroeste—de Falencia a la C o r u ñ a — i n a u g u r ó s e en 
1875. Y puesto que de l íneas hablamos, no ha de ignorar usted, 
que, son tres las que atraviesan la provincia: la del Norte,—de 
Madr id a I rún—que entra por término de D u e ñ a s , pasa por 
Venta de Baños , Magáz , Torquemada, Quintana del Fuente y 
Vil lodr igo, siguiendo por la provincia de Burgos; la que va a 
Santander, que cruza la provincia de S. a N . , empieza en Venta 
de Baños , toca en Falencia, Monzón, Amusco, Fifia de C a m -
pos, Frómista , Marc i l la , Las C a b a ñ a s , Osorno, Espinosa de V i -
Uagonzalo, Herrera de Fisuerga, Alar del Rey, Mave, Agui lar de 
Campóo y Quintanilla de Córvio , penetrando en Santander; y, 
la también mencionada línea del Noroeste, que nace en la C a p i -
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tal, pasa por Grijota, Villaumbrales, Becerril , Paredes, V i l l a -
lumbroso, Cisneros y Vil lada, se interna en la provincia de 
León, cruza por la ciudad, y, desde la misma, se forman dos 
ramales: uno para Gal ic ia y otro para Asturias. 
Pro lóngase nuestra conversación a medida de la curiosidad 
de mi turista amigo y sigo contes tándole: Aquí, en este mismo 
sitio, donde estamos sentados, fueron fusilados, en 2 de Julio de 
1867, los infortunados militares Copeiro y Barroso, por trabajar 
y conspirar a favor de la Revolución que al año siguiente había 
de estallar; y, cerca de este sitio—a los seis u ocho metros—el 
Partido Liberal de Palencia les dedicó un sencillo monumento, 
resguardado por una pequeña verja, el cual desaparec ió . 
Ese edificio que vé usted en construcción —seguí indicán-
dole—es la nueva Casa de Correos y Telégrafos, adjudicada, en 
21 de Julio de 1916, en reñido concurso entre arquitectos espa-
ñoles, por Real orden, a nuestro paisano Don Jacobo Rome-
ro (1); comenzando las obras en 21 de Diciembre de dicho año ; 
siendo Director del Ramo Don José Francos Rodríguez, y 
ascendiendo el importe de la construcción a 202.499'97 pe-
setas. 
E l lugar que ocupa la nueva Casa de Correos, tiene la forma 
de un cuadri látero irregular, con una superficie de 585£80 metros 
cuadrados. 
E l pórt ico de esquina, que soluciona la irregularidad de la 
planta, permit ió el emplazamiento, cómodo para el públ ico, de 
los buzones. 
E l pórt ico de la parte posterior, permite la entrada de los 
coches para efectuar la carga y descarga de la correspondencia 
con comodidad, no solo para el t ránsi to públ ico, sino para el 
servicio interior del edificio por la proximidad en que se encuen-
(1) Este señor, joven, activo e inteligente arquitecto municipal, nieto de aquel inolvidable 
Don Pedro Romero, es autor también de importantes proyectos de reformas de la ciudad, para 
su modernización, embellecimiento y saneamiento, entre los que se encuentran los siguientes: 
calles transversales a la calle Mayor principal; supresión de la plaza de Abilio Calderón, con-
virtiéndola en parque y trasladando a extramuros el mercado de los martes; construcción de 
un alcantarillado completo, porque el subsuelo es muy insano; regulación y urbanización de 
las construcciones de la calle Mayor principal; ensanche de la población por la parte de 
«Allende el Río», que es la más sana; hacer del insano y desigual «Barrio de la Puebla» un 
nuevo barrio; pavimentación asfaltada de las vías , que siendo principales, aún no lo están; 
instalación del «Palacio de Jus t i c ia» -Audienc ia y Juzgados-en el lugar que ocupa la llamada 
«Cárcel Vieja», en la Avenida del 1.° de Julio, de cuya hermosa urbanización y jardines es 
también autor-director, etc., etc. 
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i r a la sala de dis tr ibución y cartería, que por el otro lado comu-
nican con los buzones. En general la dis tr ibución podemos 
llamarla central al rededor del patio cubierto o hal l en donde se 
desenvuelven todos los servicios que tienen relación directa con 
el públ ico y que, como los demás , acertadamente, se desarrollan 
y agrupan respectivamente en tres plantas: baja—con s ó t a n o s — 
y principal, destinadas a los servicios generales de correos y 
telégrafos, y segunda, donde están emplazadas las viviendas de 
jefes y conserjes de ambos ramos. Todo con excelentes condi-
ciones de luz y venti lación, circulación y fácil acceso. 
Las fachadas, en las que se adopta un renacimiento caste-
llano, acusan el emplazamiento que tienen los servicios, agru-
pando, por grandes ventanales unidos, las plantas baja y prin-
cipal. 
E l zócalo és de piedra granít ica de Aguilar y los muros de 
fábrica son de ladrillo revocado a la catalana, excepto el de las 
viviendas que está al descubierto. 
Todo el decorado interior es sencillo y en él se emplea la 
imitación del estilo adoptado. 
Las cabinas están almohadilladas y con enguantado, para 
amortiguar el sonido de una a otra. 
Puertas de Monzón 
(Dibujo a pluma por Ignacio Gejo). 
E l edificio colindante, es el Cuartel de Alfonso XI I , const ru í -
do, sobre el matadero viejo, por el año 1878. 
Esa explanada, por donde se entra en la calle Mayor prin-
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cipal, se llama Plazuela de León, y, en ella, hasta el año 1868, e l 
año de la Revolución en que fueron destruidas, existieron las-
célebres Puertas de Monzón, 
Formaban un ángulo interesante. 
La una miraba al Norte, dando frente a la calle de Virreina, 
siendo la salida de la muralla de los antiguos barrios contiguos. 
Estaba formada por un arco ojival, dos grandes torreones con 
matacanes y saeteras a los lados, y, era, d igámoslo asi, el he-
roico testigo de las múlt iples y azarosas jornadas de la Edad 
Media . 
La otra puerta, unida a la anterior, daba al Noroeste y fué 
construida para recibir pomposamente al Emperador Carlos V y 
terminar la calle Mayor . Pertenecía, según su trazado, al arte 
del Renacimiento. 
Desde que se cons t ruyó esta última puerta, pe rmanec ía ce-
rrada la que miraba al Norte, hasta que era abierta el día de 
Santo Toribio, en que, según tradición, salía por ella, con direc-
ción al cerro del Otero—del cual ya hablaremos—la correspon-
diente rogativa, compuesta por el Ayuntamiento y el Cabildo. 
Y seguimos la descr ipción de cuanto ten íamos a nuestro a l -
cance: L a Ermita de Cristo junto a la citada calle de Virreina, 
cuya ermita fué mandada construir, en 1754, por el muy piadoso 
obispo de Falencia, D . Andrés de Bustamante; el Cuartel de la 
Guardia Civ i l , terminado en 1903; la calle de San Pablo; el 
ábs ide poligonal del convento de Dominicos que lleva el mismo 
nombre, cuyo ábs ide es esbelto, potente, y hermosea mucho la 
entrada a la Ciudad, pues, los muros que le constituyen son de 
piedra sillería, campando en ellos los escudos estrellados de 
su constructor, el primer Marqués de Poza, que le mandó edifi-
car en el siglo X V I ; y, la Cárcel Vieja con su fea fachada y pés i -
mas condiciones para lo que fué destinada; lugar apropiado 
para instalar la nueva Audiencia Provincial y los Juzgados. 
Junto a dicho ábside , conocido vulgarmente por E l Castillo 
de San Pablo—dada, su figura—y antes de ser tirada reciente-
mente la muralla nueva de consumos, exist ía una pequeña ermi-
ta rectangular, cuya fachada daba a la calle de San Pablo, la 
cual ermita era conocida con el sobrenombre de Ermita de los 
Caracoles. Estaba dedicada a la Virgen de la Victoria o de las 
Batallas. Se levantó en conmemoración de la batalla de Lepanto 
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que nos sa lvó de la invasión mahomét ica y se fundó en ella una 
Cofradía a cuyos miembros se les convocaba a son de tambor. 
Fué derribada hace pocos años , y su derribo dió mucho que 
•decir, originando justas protestas por parte de los católicos 
.amantes de la t radición. 
Dieron la siete menos cuarto de la tarde y convenimos en 
seguir nuestro plan, con un verdadero paseo por todos los cer-
canos alrededores de la población. La hora era propicia; el Sol 
había perdido su mayor fuerza y un pequeño remusgo del llano 
venía a refrescar el ambiente. 
Comenzamos por la Avenida del 1 ° de Julio. 
E l Ayuntamiento acordó darle este nombre porque en dicha 
fecha y el año 1912, se inauguraron so lemnís imamente los p r i -
meros ferrocarriles secundarios y ext ra tég icos de E s p a ñ a , la 
línea de Falencia a Villalón, que pasa por Villamartín de Cam-
pos, Mazariegos, Baquer ín , Castromocho y Vil larramiel , entran-
do en Val ladol id por Villafrades; y la que va de Medina de 
Ríoseco, cruzando por Mora l , Cuenca de Campos, Villalón, pe-
netrando en la provincia de Falencia por Boadi l la y Vi l lac ida-
.ler, a morir en Vi l l ada . 
Llegamos a la estación de los Secundarios y le digo a nues-
tro huésped que el día citado, fué para Falencia un día de gala 
y orgullo. Bien le recuerdo: Desde las primeras horas de la ma-
ñana, empezó a notarse gran animación de forasteros. Fábr icas , 
oficinas y casas comerciales cerraron su puertas. La población 
estaba engalanada. Por la tarde, a las tres, llegó el tren Real 
donde venía S. M . Don Alfonso XIII. Los andenes de la estación 
del Noroeste atestados de tropa, diputados, .autoridades y pue-
blo. Las bombas lanzadas al espacio, los acordes de la Marcha 
Real y los clarines de la Cabal ler ía , prestaban más magnificencia 
al recibimiento. A l descender S. M . del coche-salón, correspon-
dió con atentos saludos a las populares aclamaciones y revis tó 
la tropa, saliendo a c o m p a ñ a d o de los ministros entonces, s eño -
res Vil lanueva y Alba , y de sus ayudantes, d i r ig iéndose a los 
Secundarios en unión de las autoridades palentinas. 
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A l pasar el Rey de una estación a otra, fijóse que entre e l 
públ ico, se hallaba un soldado herido en una pierna y apoyado» 
en una muleta; el Monarca se acercó a él, sa ludándole y dándo le 
la mano, prorrumpiendo en aplausos y ví tores cuantas personas 
presenciaron la escena. 
En la mencionada estación, se había levantado un sencillo-
altar. Desde él, bendijo las vías el Chantre de esta Catedral 
Don Ensebio Cea, asistido por los canónigos , señores Vie lva y 
Onrubia; y, a la hora marcada en el itinerario, el tren par t ió 
para Villalón, ocupando el Rey y los ministros un saloncito pre-
parado al efecto; en otro contiguo iban todos los invitados. E l 
Regimiento de Talavera formaba fuera, donde además , se me 
olvidaba decirle que hab ía construido un art íst ico arco, en el 
que se leía la siguiente inscripción: «A Su Majestad el Rey, 
J. Eugenio Rivera y Comp.a», constructores de la línea. Otro arco 
también se const ruyó a la entrada de la Ciudad, y en él se le ían, 
por un lado «La Diputación provincial a S. M . el Rey Don A l -
fonso XIII», y por el otro «El Ayuntamiento a S. M . Don A l -
fonso XIII». 
Los ingenieros de Caminos de la provincia le entregaron el 
perfil de la nueva línea, encerrado en elegant ís ima cartera de 
piel, con los escudos Real y de Falencia, grabados en oro con 
preciosas incrustaciones. 
E l alcalde de C a r d ó n de los Condes, segundo teniente y 
regidor sindico, cumpliendo un acuerdo de aquel Ayuntamientor 
entregaron también a S. M . , una razonada exposición para 
llevar a cabo la construcción del ferrocarril que hay en proyecto 
de Falencia a Guardo. 
En igual sentido, mandaron comisiones el Ayuntamiento de 
Sa ldaña y otros a qü ienes interesa aún la nueva línea. 
A l paso del Rey por las estaciones de los pueblos, fueron 
inusitados los vítores, como en las cortas horas en que fué 
nuestro huésped . 
La longitud de la linea, es aproximadamente de 45 ki lóme-
tros, y, el coste de la unidad de éstos, fué dé 126.263 pesetas, 
e levándose el valor total de la línea a 5.741.43r96 pesetas. 
Queda admirado nuestro respetable paisano de este progreso 
de Falencia y me recuerda a aquel infatigable hombre que se 
l lamó Don Fedro Romero. Yo le afirmo que éste y otro respe-
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table señor, Don Manuel Rivera, hicieron el estudio de un ferro-
carril económico, de parecido recorrido, pero las circunstancias 
no permitieron llevar a cabo la idea. No obstante, con ella se 
logró que aquellos estudios no fueran olvidados; y, un ingeniero 
de Caminos, Don Manuel Bell ido, concibió los ferrocarriles se-
cundarios y es t ra tégicos , y el primero que estudió fué éste de 
Falencia a Villalón, atravesando la llamada «Tierra de C a m -
pos». Para más fortuna nuestra, cupo a Falencia la suerte de 
que, su actual Diputado a Cortes, Don Abi l io Calderón, fuese 
entonces Director general de Obras Fúbl icas y comenzase a ges-
tionar la realidad del proyecto, llevando a la Gaceta, de acuerdo 
con el señor Bell ido, el anuncio de subasta. Esta, pues, se veri-
ficó el 10 de Noviembre de 1909, siendo adjudicada la construc-
ción a la «Sociedad Españo la de Ferrocarriles Secundar ios» , la 
cual solicitó d e s p u é s algunas concesiones de ferrocarriles com-
prendidos en el plan de los secundarios y estratégicos, y consi-
guió, para bien de esta región, el de Medina de Rioseco a V i -
llada, s iéndole adjudicada esta concesión a dicha Sociedad, 
definitivamente, en virtud de la instancia que presen tó en 13 de 
Diciembre de 1909, Sociedad que el mismo d ía quedó consti-
tuida por escritura pública, así como la fianza correspondiente 
para la concesión, hac iéndose ésta con la garant ía de interés 
por el Estado. 
En el pliego de condiciones aprobado, tuvo buen cuidado 
el señor Calderón de que figurase una cláusula por la que la 
Sociedad concesionaria primero y explotadora después , queda-
ban obligadas a fijar en Falencia los talleres inherentes al tráfi-
co, si no, hubieran sido instalados en Villalón. pinados todos los 
t rámites , se inauguraron las obras, con gran solemnidad, el 28 
de Marzo de 1910, en el sitio conocido por la «Laguna de Labra» . 
M á s tarde, la compañía modificó ligeramente el trazado y las 
obras se ejecutaron en las proximidades de la estación del N o -
roeste, desde donde arranca la l ínea. 
" V I 
Dejamos lo que significaba tráfico y negocio, so rp rend iéndo-
nos el recto y apacible camino del Cementerio, abierto el año 
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1876, que tiene hermosos panteones, ostentosos mausoleos y re-
ducida Capi l la . 
Seguimos por la Avenida del 1.° de Julio y empiezo a expli-
car a nuestro amigo, d ó n d e y cómo comenzaba la antigua mura-
lla de Falencia. Nacía en las Puertas de Monzón, continuaba 
hasta llegar frente a la carretera de Grijota y hacía allí pequeño 
recodo. Llegamos a él, no sin antes haberle ex t r añado al turista 
los hermosos talleres de Arroyo y Gallego, la silueta del Otero y 
la e spadaña de la parroquia de la Compañía , que deja ver la re-
cientemente derruida muralla de consumos, que seguía la misma 
trayectoria que la antigua que estamos describiendo, la cual l le-
gaba a la esquina donde principia el Paseo de la Or i l la del Río , 
dando vista al término denominado L a Carcavilla. Pero antes de 
proseguir, yo le digo en la forma en que estuvo fortificado dicho 
recodo en la primera Guerra C i v i l , al paso de los hermanos 
Hierro, las partidas carlistas, a las que hicieron fuego algunas 
piezas de artillería de los llamados crístinos, piezas que antes 
estuvieron en el Castillo de San Pablo; cosa que hoy se obser-
va, pues, está sin levantar la balaustrada que mira al Canal, la 
que tuvieron necesidad de tumbar para hacer mejor punter ía . 
Continuaba la muralla hasta el Palacio Episcopal y se observa-
ban en el segundo tercio de la misma, espilleras para fusilería. 
Pasado el Palacio seguía tras de los pozos llamados aún Pozos 
de la nieve—porque en ellos se depositan los hielos del río en 
invierno—por det rás del Instituto viejo—hoy Escuelas naciona-
les—cerrando el paso hasta Puentecillas, en que había una 
puerta solo para dicho puente y servicio de las lavanderas, no 
pudiendo pasar por ella más que personas. Desde Puentecillas 
al Puente Mayor, no exis t ía muralla, porque, como entonces no 
hab ía carretera y el terreno mostraba considerable pendiente 
hacia el río, este servía de muralla. E l Puente Mayor tuvo una 
puerta que se cerraba, como las otras, a la postura del Sol . La 
fortaleza palentina seguía toda la margen del Carr ión, hasta el 
lugar conocido por E l Salitre o Salitrera, en que actualmente se 
levanta el moderno Puente de Abi l io Calderón, subía por el 
Paseo del Salón a empalmar con el derruido «Arco del 
Mercado» , y frente a la Huerta de Don Guad ián formaba 
un ángulo recto, siguiendo hasta las Puertas de San Láza ro , 
continuando hasta el Matadero viejo, hoy Cuartel de Al fon-
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so X I I , en que hacía otro ángulo, hasta terminar en las Puertas 
de Monzón. 
Era la muralla de piedra sillería concertada, por dentro y 
fuera, y tenía de espesor dos metros. Hoy pueden admirarse 
algunos trozos. 
Desaparec ió el año de la Revolución en que fué demolida 
por el Munic ip io , puesto que aquél la declaró Abajo los Con-
sumos. Cuando volvieron a establecerse, sobre el 1875, hubo 
necesidad de construir otra nueva muralla, con pilares de ladri-
llo y tapiales de tierra, derruida también en gran parte recien-
temente y sustituida con alambradas. Tenía , como la antigua, 
tres y medio y cuatro metros de altura. 
Nos acercamos al accesorio del Palacio Episcopal, d e s p u é s 
de habernos parado a contemplar el hermoso panorama que 
ofrecen las Huertas Altas—que así denominan las que hay desde 
el término de San R o m á n al Puente Mayor—y ver de cerca 
L a Carcavilla, L a Bomba y E l - t é r m i n o s del r ío—y 
las parcelas del Prelado, que las cedió a los obreros y és tos las 
cultivan. 
Seguimos por «Puenteci l las», puente construido por el canó-
nigo Don Juan de Ayllón—, siglo X V — , en dirección al Barrio de 
Nuestra Señora de Allende el R i o ; nos paramos en aquél a con-
templar el Noviciado de las Hermanitas de los pobres, la fachada 
principal de la Catedral, el paisaje que ofrecen multitud de 
acacias y chopos que circundan aquellos parajes y el viejo 
Instituto; extendemos la vista a uno y otro lado del puente, 
tabla del Carr ión arriba, y viene a mi memoria la grande aveni-
da o riada de 23 de Diciembre de 1909, que taló árboles , 
des t ruyó casas, deshizo huertas, causó desgracias, llevó puen-
tes y tapias, haciendo imposible el t ránsi to con toda clase de 
vehículos , durante una semana, por «Allende el Río», «Huertas 
Altas y Bajas» y «Huertas del Rombo», pues,—le indiqué a nues-
tro pa i sano—él agua alcanzó toda la altura menos una cuarta de 
la actual tapia de la huerta de los Hijos de Don Valentín C a l -
derón, lindante con «Puenteci l las». 
Cuando las aguas descendieron, el cuadro que ofrecían los 
citados té rminos era asolador. La Ciudad entera consternada 
acud ió al «Paseo de la Or i l la del Río», admirando la t rágica be-
lleza de la elevada y vertiginosa corriente, viendo flotar sobre las 
fas-' § 
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turbias ondas, ramas y troncos, trozos de madera y animales 
muertos. 
Por la bajada de «Puentecillas» nos dirigimos al extenso 
plant ío llamado Sotillo de los Canónigos, antiguo paseo favorito 
de Falencia, especialmente en los días festivos, pasando antes 
por el término conocido por Once Paradas, gran molino, hoy 
pobre batán que tiene una pasarela de piedra con once arquitos 
cuadrados de madera. Y a frente al cuérnago o brazo que se des-
vía del río, le dije a nuestro turista que por allí, a la sombra de 
corpulentos olmos se extendía una alameda con asientos de 
piedra, donde hasta el toque de Angelus se reunía mucha genter 
alguna de la cual, al ir como al venir, se detenía a descansar en 
el portegal del convento de San Buenaventura,—Instituto 
viejo—cuyos frailes descalzos daban agua fresca de su afamado 
algibe. También había otra alameda al lado opuesto; ya son 
huertas las dos. 
Pasamos el «Puente de los Canónigos» y nos encontramos 
con el anejo-parroquia de Nuestta Señora de Allende el Río y 
con su ant iquís imo y populoso Barrio. 
¡Qué sabor pueblerino sent íamos allí!... Aquellas pespecti-
vas de Poniente son del ic iosís imas. 
Parece mentira que donde se distingue tanta vegetación, en 
dicho Barrio y en el de Santa A n a contiguo, se alzase la Ciudad 
de Palencia en la época romana y en los primeros tiempos de la 
Edad Media . Pero, ¡cualquiera escarba en el pasado aquél!.. . 
Palencia—ya lo ha dicho un escritor—es uno de los pueblos 
que cuenta de existencia tanto como la Nación en cuyo centro 
se halla, y es de las poblaciones cuyo nombre—Pa//a/2//a 
Balancia, F a l e n c i a - s e ha conservado con menos al teración. 
Nadie puede desenmaraña r su origen, siempre incierto. 
Miles de años l levaría de existencia antes de que los vaceos, 
los cántabros y los astures ocupasen el llano, la montaña y las 
vegas sa ldañesas , respectivamente, en nuestra provincia. 
Lo que podemos afirmar es que, los vaceos, tribus pode ros í -
mas de la raza celtíbera, ocuparon la mayor parte del terreno 
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provincial. Ellos fueron los que dieron el nombre de Pal lant ia a 
nuestra tierra, cultivando en ella la agricultura y el pastoreo. 
Un grave historiador hablando de E s p a ñ a Ante-Romana 
afirma: «La región de los vaceos tenía por núcleo la tierra de 
Campos, y se ex tend ía por gran parte de las actuales provincias 
de Falencia, Val ladol id , Salamanca y Zamora. También eran 
valientes los vaceos, según lo acreditaron en muchas guerras, 
ya defendiendo a los cartagineses, ya a los romanos, ya su pro-
pia libertad contra unos y otros. Cuén tase de ellos que practi-
caban el comunismo agrario, por estilo semejante al del mir o 
municipio rural de los rusos: la tierra era de la tribu, o mejor 
dicho, del clan, y se dis t r ibuía por familias para el cultivo; alma-
cenábanse los frutos en un granero común, de donde se repar-
tían, no con arreglo al trabajo puesto, sino a las necesidades de 
cada uno. Es probable que esta organización no fuera privativa 
de los vaceos, sino de otras muchas naciones de la España ante-
romana. Los vaceos vivían en cuevas o silos, y fueron n ó m a d a s 
mucho tiempo: late vagantes los llamó Si l io Itálico». 
Nuestra Capital, la más importante de los vaceos, fué vence-
dora del Cónsul romano Licinio Lúculo —150 años antes de Je-
sucristo—pues, cuando aquél confiaba saquear una ciudad rica 
y floreciente, los aguerridos vaceos le esperaron en las murallas 
pa lan t ínas , haciéndole retroceder hacia el Duero, hasta donde 
con la temible cabal ler ía en que cabalgaban, le siguieron, oca-
s ionándole destrozos sin cuento, por lo cual, el Senado romano 
cast igóle severamente. 
Y a que pisando el terreno donde estuvo enclavado el Fa len-
cia primitivo, se nos ocurr ían tales rememoraciones, no dejamos 
de imbuirnos en otras semejantes. ¡Cómo, hab íamos de olvi -
darnos de las c a m p a ñ a s hechas por los palant ínos contra los 
romanos!... jCómo iba a ignorar el viajero las veces que Falen-
cia venció a Roma y fué digna émula y defensora de Numanc iaL . 
Froseguí diciendo, en nuestro vagar por aquellos contornos: 
no solamente se dieron a conocer de tan heróica manera los 
vaceos contra Licinio Lúculo, sino que, con su valiente caballe-
ría, ayudaron noblemente a Numancia durante sus continuos 
ataques, haciendo levantar el sitio de aquélla, al cónsul Cayo 
Hostilio Mancino, por lo que, el nuevo magnate romano, Emi l io 
Lépido,—137 A . de J.—quiso, para organizar mejor el sitio de 
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Numancia, tener dominados a los vaceos, apoderarse de nuestra 
Capi ta l , pero, no lo pudo conseguir, porque los pa lan í inos cor-
táronle toda comunicación, hiciéronle sentir los estragos del 
hambre y vióse obligado a levantar el sitio sigilosamente; mas 
de nada le sirvió precaución tal, fué todo advertido, y, dándo le 
alcance nuestros jinetes, el encuentro pareció carnicería verda-
dera; «perecieron más de seis mil romanos» . 
La misma suerte le cupo a Públ io Cornelio Escipión, «El 
Africano», cuando tres a ñ o s más tarde iba sobre Numancia; de 
poco le valió, ante los vaceos, ser el vencedor de los Cartagine-
ses. Otro escritor ilustre compara el infortunio de las legiones 
romanas en Falencia, con el que durante catorce siglos las per-
s iguió ante los muros de Numancia. 
Tres siglos, poco más , después de tantos triunfos, hab ían 
transcurrido, y otro general romano, Pompeyo, que vino a E s -
paña contra las tropas de Sertorio, se puso también en fuga 
cuando los palantinos recibieron los refuerzos necesarios. 
Y cuál sería la valentía de los vaceos que a pesar de ofrecer 
Pompeyo a Roma la poses ión de España , ya asesinado Sertorio, 
todavía no se rindieron hasta la completa dominación por Césa r 
Augusto. 
Tres veces, pues, venció Palancia a Roma. ¡Bien merece el 
título de émula de Numancia, a quien tantas veces protegió!. . . 
Durante cinco siglos fué nuestra provincia posesión del 
grande Imperio. 
De su dominación se encuentran en nuestra ciudad preciosos 
vestigios. «Conste, para recuerdo honroso de esta tierra—dijo 
Becerro de Bengoa—que las dos mejores joyas de la época ro-
mana que posee el Museo arqueológico nacional, son palentinas: 
e\ sepulcro de Husillos y el gran Mosáico». 
E l Palencia romano se extendió por ambas orillas del río, 
cuyas lujosas viviendas entonces estaban llenas de mosáicos , 
q u e , aun hoy sigue pareciendo alguno. 
Destruida Numancia, fué Palencia precisamente la m á s im-
portante capital agrícola de la España Tarraconense. 
Como es tábamos frente a la Iglesia de Allende el Río, ocu-
rr iósenos hablar del Cristianismo en la tierra palentina, coligien-
do por qué los historiadores han escrito que el primero que pre-
d i có en ella la Fé de Jesucristo, fué el Pa t rón de España , el 
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Apóstol Santiago el Mayor , a su paso por Casti l la, mejor dicho,, 
su discípulo San Néstor , Prelado palentino, según se asegura,, 
aunque el primero lo fuera, ciertamente, San Frontón, creador 
de su Santa Iglesia Episcopal . Más , ¡cualquiera forma juicio-
exacto d e s p u é s de ser quemadas las «Dícticas» o Memorias de 
los Obispos, por el feroz Diocleciano y destruidos libros sagra-
grados y monumentos eclesiásticos!.. . ¡Y asolada por aquel tiem-
po nuestra ciudad, según los señores Pulgar y Ordóñez! 
Dos palentinos se distinguieron durante la dominación roma-
na, reinando el Emperador Honorio: fueron Didímo y Verodiano 
o Didimio y Veriniano que se pusieron a la cabeza de las hues-
tes de aquél , deteniendo en la frontera mucho tiempo a las le-
giones de las Gallas, aclamadoras de Constantino. 
Este, sin embargo, los venció ap resándo les y dego l l ándo les 
en Arles, año 406 y siguientes. 
Ante lo delicioso del ambiente, pro lóngase nuestra conversa-
ción, y, por un instante, nos fingimos aquellos contornos invadi-
dos por los Alanos y los Vánda los , taladas las comarcas palen-
tinas, ocupados, en fin nuestros terrenos, destruida por primera 
vez Palencia por 1-os Bárbaros , totalmente, en el año 410. L a 
vemos empezar nuevamente a renacer, en ambas orillas de su 
río Núbis, el actual río Carr ión, pero, volvámosla a contemplar^ 
apenas renacida, cubierta de ruinas, deshecha por segunda vez, 
cuando el rey Teodorico, al frente de los Vis igodos ,—año 457—, 
pasó a sus habitantes y a los de Astorga por el filo de la espada 
o í o s redujo a l a esclavitud, batallando como iba contra los 
Suevos que expu l só a nuestras tierras. 
Evocamos la monarqu ía goda, y vemos que la diócesis pa-
lentina floreció bajo su amparo, con el nombre glorioso de B a -
lancia, que así figura en los anales a ráb igos , a quien los histo-
riadores de las edades antigua y media denominaron, refirién-
dose a ciertos terrenos, «Campos Góticos», los mismos que 
hoy llamamos «Tierra de C a m p o s » . 
No sé por qué, en acelerado coloquio, nos dá por volver a 
pensar en lo tétrico, acaso porque unas parduscas nubes man-
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chaban el azul pur ís imo, y, nos remontamos, cabe la «Sacra-
mental» , al año 711, cuando los Arabes invadieron E s p a ñ a y 
llegaron a Falencia, des t ruyéndola , por tercera vez, completa-
mente, y haciendo huir a los habitantes que quedaron, hacia las 
m o n t a ñ a s asturianas, al amparo de la Cruz gloriosís ima. ¡Qué 
desierto sería esta tierra, por espacio de tres siglos!... Mas , todo 
aquello pasó , y Falencia—su iglesia y población—fué restaurada 
en el siglo XI , por Don Sancho II el Mayor , Rey de Navarra y 
Conde de Castil la, hijo de Doña Constanza y D o n García el 
Tembloroso, casado con Doña Múnia , y por su Obispo Don 
Fonce, Docto en Doctrina Eclesiástica, Míst ica y Contempla-
tiva, aunque, la idea de la restauración partiera de Don A l o n -
so V de León, en las Cortes que celebró en 1021. 
M e doy al cabo cuenta de que estamos, viajero y yo, en 
Allende el Río, y comienzo a decirle algo de la erección de esta 
Farroquia: Sucesor de Don Fonce, su sobrino el Obispo Don 
Bernardo I—1037—, el Rey Don Sancho II de Navarra le dió la 
ciudad, señor íos de varias villas y lugares adyacentes, y muchos 
fueros y privilegios, seña lándole por términos de la jurisdicción 
palentina, cuanto había entre los ríos Fisuerga y Cea, hasta 
entrar en el Duero, Don Bernardo comenzó a mostrarse muy 
activo, hasta tal punto, que él mismo subía a los andamios, im-
pulsando así a la pronta reedificación del Templo y la Ciudad. 
For lo tanto, a él debemos la creación de la parroquia de Santa 
Mar ía o de «Allende el Río» y d é l a s ermitas que ya no existen, 
—también debieron de ser parroquias—, denominadas de Santa 
A n a , que estaba en el barrio de su nombre, San Pedro, San 
Martín, San Jul ián, San Esteban y San Cr is tóbal Todas, a la 
derecha del Ca rdón , aunque posteriormente los pobladores de 
Falencia prefirieron ocupar la margen izquierda de dicho río, 
más llana y fértil, y menos expuesta a las frecuentes inunda-
ciones invernales. 
En la mencionada parroquia de Allende el Río se celebra la 
fiesta de San Marcos, en 25 de A b r i l , con la correspondiente 
clásica romería que tiene lugar en el «Sotillo». 
Después de tan entretenida charla, vemos a distancia, en 
primer término el vivero y en segundo el campo de experimen-
tación de la Granja Agrícola, en donde los labradares podían 
ilustrarse en los progresos que realiza, para obtener, con menos 
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gastos, más rendimientos. Allí encont ra rá el agricultor cuanto 
pueda apetecer, en todos los órdenes , para una buena orien-
tación. 
Llegamos a la dá r sena del Canal, dejando at rás el diminuto 
Barrio de Santa A n a que también celebra en el «Sotillo» la ro-
mer ía de dicho nombre, el 26 de Julio. 
Frente, pues, al Canal de Castilla, comenzamos la historia de 
este, diciendo a nuestro interlocutor, que, a mediados deí siglo 
X V I , en el valle de P i suergá y campos de Val ladol id , se practi-
caban reconocimientos y nivelaciones dé terrenos, dando prin-
cipio a las obras Bustamante de Herrera,—1550—, que fueron 
suspendidas por falta de desarrollo, aunque Felipe IT, monarca 
reinante, las prestara su protección. Tiempo después—1581 — 
Juan Bautista Antonel l i ; famoso ingeniero, presentó al Rey un 
proyecto, muy vasto para entonces, de navegac ión fluvial, que 
no pudo realizarse, quedando paralizadas las obras del Canal 
por espacio de dos siglos. 
Por los años 1552 y 53, D . Antonio dé Ul loa , capitán de na-
vio, y D . Carlos Lamaur, ingeniero, estudiaron sobre el terreno, 
con la protección de Fernando VI ; la posibil idad del «Canal de 
Casti l la», conviniendo que tomase sus aguas del Pisuerga y 
Carr ión, y no del Duero, por lo que, en 1553, dieron comienzo 
los trabajos por el ramal de Campos, segundo dé los tres en que 
se divide, continuando las obras, hasta 1557, en una extens ión 
de 22 ki lómetros . 
En 1559 comenzaron las del ramal del Norte en Alar del 
Rey, quedando navegable el Canal , hasta Calahorra, en 1791. 
Los ramales de Alar y de Campos costaron 13.750.000 pe-
setas y después de dicho año diose principio al del Su r—Val l a -
dolid—por Serrón. 
Llegado el año 1804 habr í a sé el Canal en toda la parte^de 
Viñalta, la dá r sena que con templábamos y una fábrica destina-
da a molino de papel. E n 1831, después de haberse canalizado 
17 ki lómetros del ramal por Serrón, cuyo coste fué de 2.250.000 
pesetas, el banquero Aguado, con otros capitalistas españoles , 
aconsejados por Fernando VII, que resolvió encomendar las 
obras a empresas particulares, para evitar gastos al Tesoro, 
reanudaron aquellas, formalizando el contrato por Real cédula 
de 31 de Marzo de 1831, siendo la concesión por ochenta años , 
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según Real orden de Mayo del mismo, quedando terminados a 
la muerte de Fernando VII, los ramales del Norte y Sur, y l le-
gando ya el de Campos hasta Fuentes de Nava o de Don B e r -
mudo. 
Admirado el viajero de la magnífica obra del «Canal de Cas-
tilla», le digo que éste no fué terminado hasta 1838, y que, en 
1840, estaba en completo apogeo y eran sus propietarios los 
seño res de Remisa y M a r q u é s de Casa Irujo, alcanzando su ex-
tensión un total de 227 kilómetros, actualmente. 
Sus ventajas fueron de muchís ima importancia; y lo segui-
rán siendo. 
Cuando carecíamos de ferrocarriles y teníamos malos medios 
de comunicación, el Canal transportaba a nuestra Ciudad toda 
clase de productos comerciales e industriales por medio de bar-
cas que desde las orillas eran arrastradas por animales de tiro. 
Entre Valladolid y Ala r del Rey—Falenc ia—exis t í a el pasa-
je, por medio del Canal, es tableciéndose, en las ca ídas de agua 
de las exclusas, muchas fábricas de harina, que aún existen con 
todos los adelantos modernos. 
E l Canal era el sostenimiento de la grande industria harine-
ra del litoral; hoy no le queda otra misión más alta que la de 
regar los feraces campos de Castilla. 
Y a en el Puente Mayor , hermosa construcción de piedra, am-
pliada por el Estado en 1879, con varios salientes latera-
les, volvemos a gustar de las delicias campestres en el 
hermoso panorama del crepúsculo vespertino. A l entrar, 
por el fielato, cuéntole a mi buen amigo, que allí se le-
vantó un arco muy sencillo, de piedra, más tarde derruido, en 
honor del archiduque y rey Don Felipe el Hermoso, cuando se 
d ignó visitarnos. Miramos cómo el C a m ó n se divide, marchando 
su brazo derecho por entre huertas y chopales, puente l lamado 
de Sandoval y paseo y Fuente de la 5a/ü£/,—apacible paraje en 
el Verano - hasta reunirse al cauce principal en el extremo del 
Prado de la Lana, y, le hago observar que la isleta comprendida 
entre ambas riberas, se llamó y debe llamarse Floresta de 
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Don Diego Osorio, lugar donde los palentinos celebraron los 
brillantes torneos que tanto agradaron al Emperador Carlos V , 
a cuyo honor se dedicaron. ¡Que digan luego que en Casti l la no . 
hay paisajes, los que apenas la conocen, y vean cuadros como 
el que ofrecen las llamadas Huertas Bajas que empiezan en 
dicho puente y terminan en las Huertas de Pombo, cerca de 
Villamuriel!. . . 
Orillando la balaustrada del muro de contención del río, ale-
j ándonos de las siluetas del Seminario, y de San Migue l , damos 
vista a la P l a z a de la Independencia, al Matadero, construido en 
1883, y al Puente de Abi l io Calderón, a quien se debe tan hermo-
sa obra de hierro, inaugurada solemnemente, en 1911, que sirve 
para hacer más corto el trayecto de dicha parte a las huertas. 
Como la noche se acercaba resolvimos entrar en la Ciudad , 
no sin antes haber extendido la vista por el Paseo del Salón y la 
Avenida de la República Argentina. 
En el mismo sitio en que empieza la Calle Mayor Principal , 
por el cual penetramos, le explico cómo y por qué estuvo allí 
enclavada en aquel extremo Sur, la maciza y pesada construc-
ción dórica de la Puerta del Mercado, erigida en honor del Rey 
Carlos IÍI y derrumbada recientemente. 
Los arcos voltáicos y los toscanos soportes de la calle M a y o r , 
el movimiento que ya en ella se percibía, infundieron en el án i -
mo de nuestro turista la idea grat ís ima de que se hallaba, no en 
la antigua Falencia obscura y mal urbanizada, sino fen otra ya 
nueva y reformada, a juzgar por su asfaltado, sus modernas 
construcciones y sus constantes reparaciones. ¡Cualquiera supo-
ne que la calle que la divide casi en dirección Norte a Sur, y 
cuyos extremos fueron y son ambas Puertas de Monzón y del 
Mercado, es decir, hoy las plazas de León y de la Independen-
cia, se abrió fuera de la primitiva muralla que circundaba a la 
calle de Barrio Nuevo, actualmente de Menéndez Pelayo, cuan-
do solo exis t ía una de las mencionadas Puertas de Monzón, la 
que miraba al Norte, la que daba a la calle de Virreina!... Y cuán 
grata les sería a los palentinos su nueva vía, ya su vía mejor, 
que, durante la primera mitad del siglo X V I , trasladaron a ella 
todo lo más principal de su población, construyendo casas de 
dos pisos, con soportales a ambos lados, sostenidos por fuertes 
columnas de piedra, formando dos extensos paseos, muy gratns^ .,,,,^ 
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cuando el temporal arreciaba, de los cuales queda solo el de la 
parte de Poniente!... Los soportes del lado contrario fueron, 
pues, derruidos, excepto los que aún se ven donde están esta-
blecidos el Café Suizo y el Comercio de D. Manuel Polo. Con 
ello ganó mucho la higiene y el ornato públ icos . Los que quedan 
constan de 205 columnas. 
Seguimos, en dirección a la fonda donde nuestro huésped 
hab ía de hospedarse, y, no t ábamos en él cierta satisfacción ín-
tima de patriota, a medida que íbamos admirando los estableci-
mientos o casas comerciales, conque se honra Palencia, que han 
progresado también notablemente, aunque algunas fealdades de 
construcción no estén conformes con el gusto moderno. 
A l llegar a los Cuatro Cantones Bajos, punto en que cruzan 
las calles de D . Sancho y del Conde de Garay—antes de la Ces-
t i l la—volvióse a ex t rañar de las transformaciones que han su-
frido y deshacíase en elogios y entusiasmo. 
Era, pues, hora de hacer alto y reparar las fuerzas perdidas 
en nuestra regular excurs ión . 
Desped ímonos efusivamente, hasta después de cenar, y, que-
damos en vernos en un céntrico Café. 
Las noches de Julio, son sumamente gratas en tierras de 
Casti l la; el suelo despide cálidas emanaciones, fruto del bo-
chorno diurno, y los verdes parajes o las estrechas callejas, son 
propicios lugares para los que no tienen ocupaciones campestres 
o tareas de verano; las casas conservan una temperatura inso-
portable y hu ímos de ellas para respirar, el mayor tiempo posi-
ble, esa agradable brisa del llano que sabe a besos para los que 
creemos ardorosamente en el porvenir de nuestra sufrida tierra. 
L a Ciudad tiene a d e m á s la divers ión del Café. A él acudimos 
a c o m p a ñ a d o s de nuestro querido turista que admiróse de] nuevo 
aspecto que tal lugar de recreo ha tomado, t rocándose en Bar, y 
recordaba los que hay en América, tan esp lénd idos . 
Después de beber el clásico moka, aun le quedaron á n i m o s 
bastantes, a pesar de su cansancio, para cruzar la calle Mayor 
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Principal y la Avenida del 1.° de Julio, cuyos jardines, i lumina-
.dos con arcos voltáicos, presentaban animación extraordinaria. 
Recorrimos también el Salón de Isabel II y en uno de los 
bancos de piedra con respaldos de hierro, de las dos hileras que 
tiene, nos sentamos breves instantes para dedicar un recuerdo 
verbal, entre el humo de unos habanos, a los palentinos residen-
tes en Cuba y Méjico. Toda la conversación fué suya. Contestaba 
entusiasmado de las grandes iniciativas de nuestros Clubs cas-
tellanos y descr ibía cuánto allá se agradecen las muchas aten-
ciones y deferencias de que son objeto los que partieron del te-
r ruño natal en busca de mejor vida. Aquellos Centros - añad ía 
—no son Centros, son Casas patriarcales de hombres buenos, 
entusiastas patriotas, que, con los brazos abiertos, reciben a sus 
hermanos de destino, a los emigrantes coter ráneos , siempre fijo 
el pensamiento en el día del retorno. 
Te rminó el largo relato, que fué oído con profundo recono-
cimiento, y nos retiramos a descansar. 
Llegó el p róx imo día y a las diez en punto de su m a ñ a n a 
proseguimos nuestras tareas. 
Comenzamos visitando la Catedral. 
Hasta llegar a nuestro primer templo, fui refiriendo lo que la 
Tradic ión y la Historia consignan respecto a su erección y res-
taurac ión. 
Don Sancho II el Mayor , Rey de Navarra y Conde de Cas t i -
lla tenía señor íos sobre los dominios palentinos,—por su matri-
monio con D.a Mayor , Condesa de Castilla—cuando se hallaba 
sosteniendo reñ idas luchas con D . Bermudo- III, rey de León, y, 
por tales motivos, dicen que aquel—D. Sancho—persiguiendo a 
un jabalí , por las cercanías donde estuvo la primitiva Falencia, 
se internó en una gruta donde el animal se hab ía refugiado 
y donde exis t ía una capilla dedicada al márt i r San Antolín y que 
intentando herir a la fiera notó que su brazo q u e d ó inmóvil , 
comprendiendo entonces que había profanado el santuario y 
ap re su rándose a pedir contrito al Santo que le devolviera el uso 
del brazo inutilizado, por cuyo cumplido deseo res tauró la S i l l a 
Episcopal y edificó un templo. Escriben algunos la peregrina 
noticia de que en 921 res tauróse la Ciudad y edificóse un tem-
plo. Apóyanse en un «Discurso histórico.. .», aunque no lo con-
firman diligentes historiadores. Consú l tense el mal interpretado 
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privilegio del Rey D . Sancho en 1035, el de D . Fernando eP 
Magno en 1060, la Crónica del Arzobispo D . Rodrigo, la de don 
Alfonso X , el Sabio, la «Silva Palent ina» , la obra del obispo-
de Falencia D . Rodrigo Sánchez de Arévalo, titulada «Crónica^ 
Pa len t ina»—1469—, Morales, Mariana, Pulgar, y otros, que 
todos están acordes en que Palencia permanec ió trescientos 
o más años sin habitantes y sin obispo. S i el privilegio del 
Rey D . Sancho, anteriormente citado, hubiera sido bien com-
prendido, nadie hubiese puesto en duda si la Ciudad fué o no 
destruida completamente. Lo que testifican o comprueban los 
historiadores es que, en 1035,—fecha en que el memorable p r i -
vilegio exp id ióse a D . Ponce, consejero del Rey, con motivo de 
la res tauración de la Sede Episcopal—, hacia ya cuatro años 
que Palencia empezó a reconstruirse, pues, en 1037, q u e d ó 
constituida su Iglesia con canónigos, presbí teros , d iáconos y 
subdiáconos . 
Los móviles, verdaderos, que D . Sancho tuvo presentes para 
reedificar la Ciudad y su Iglesia, no fueron otros que los expre-
sados claramente por él mismo en su privilegio, cuando dice:: 
«una de las principales ansias que al darme el cetro me puso 
Dios en el corazón, fué el remediar la desolación de las antiguas 
iglesias destruidas por los Bárbaros , e inquiriendo en los 
sagrados cánones cuáles eran las que caían dentro de mis nue-
vos dominios, tierras de Castilla, hallé que la segunda, d e s p u é s 
de la Metropolitana Toledo, había sido Palencia» . 
No se sabe el área que ocuparía la nueva reedificación, pero 
si que fué más amplia que las construidas hasta entonces, de 
piedra, rodeando la cripta del glorioso márt ir de Apamia, y que 
su capilla Mayor dedicóse al Salvador, a la Sant ís ima Virgen, a 
San Antolín y a San Juan Bautista. 
L a primitiva Catedral románica que dejamos apuntada, se 
levantó, pues, sobre la capilla sub te r ránea . 
E l templo actual empezóse a construir el primero de Junio 
de 1321, en que se puso su primera piedra, acto so lemnís imo al 
que asist ió el cardenal Guillermo,Legado del Pontífice Juan X X I I , 
que bendijo las obras por la parte del ábs ide en que dieron co-
mienzo. Era Obispo de Palencia, D . Juan II, y Rey, D Al fon-
so X I . 
Te rminóse tan desigual construcción, definitivamente, des-
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p u é s de múlt iples alternativas, a principios del siglo X V I ; tal 
vez en 1516, comienzos del Renacimiento, y es ojival (1). 
Y a en la plaza de San Antolín, admiróse nuestro antiguo con-
vecino, de la estátua de bronce,—la primera que en Falencia se 
ha erigido,—que en aquella se alza sobre sencillo pedestal, en 
honorde la Inmaculada Concepc ión ,—cuya Imagen representa—, 
fundida en Francia el año 1904, en que fué descubierta y bende-
cida donde se halla por el Prelado de Pamiers, con motivo de la 
celebración del qu incuagés imo aniversario de la definición del 
Dogma de la Pur ís ima. E l pueblo palentino, sin distinción de 
(1) Aunque mucho importa que en ella se hayan hecho las siguientes reparaciones: 
En 1899, a primeros de Enero, se terminaron en la Catedral palentina las obras de restaura-
ción llevadas a cabo a expensas y por su iniciativa, del que entonces era nuestro Prelado—hoy 
Cardenal-Arzobispo de Sevilla—D. Enrique Almaráz.y Santos. 
Este benemérito señor, al que Falencia—la capital—ha dedicado una de sus céntricas calles, 
fué, durante su pontificado, el que promovió y l levó a cabo muchas reparaciones y restaura-
ciones de arte religioso en nuestra Dióces is . 
Por entonces, no pudo continuarse, por falta de medios pecuniarios, la obra de embelleci-
miento de nuestra Catedral, fracasando todos cuantos intentos se llevaron a efecto por la Jun-
ta diocesana de reparación de templos; pero, hete aquí, que la Primera iglesia poseía entre sus 
alhajas—¡Dios sabe desde cuando!—una arqueta arábigo-bizantina de marfil bien tallado, sobre 
cuero dorado, guarnecida por armadura de cobre esmaltado. 
El incalculable valor, tanto histórico como arqueológico de la misma, fué desconocido por" 
completo hasta la Exposición Colombina de 1892, celebrada en Madrid. 
El Cabildo guardábala con gran cariño y nunca había pensado enagenarla, aunque hubo 
quien la solicitó ofreciendo por ella hasta 175.000 pesetas uno, y 200.000 francos otro. 
Pero era imprescindible necesidad reconstruir los tejados de la nave central, y, en Marzo de 
1908, ocurrió que pasó por Palencia el Excmo. Sr. D. Guillermo Q. de Osma, exministro de Ha-
cienda. 
Este s e ñ o r - f e r v i e n t e admirador de la arqueta—oficipsamente se ofreció a servir de media-
nero entre el Gobierno y el Cabildo, con objeto de evitar que la famosa joya saliese de España, 
ya por necesidad, ya por cualquiera circunstancia. 
Dicho patricio ofreció expontáneamente costear la vitrina de la rica arqueta, construida 
entre 1040 y 1050, en una industriosa villa musulmana, llamada Conca, hoy Cuenca; y, al fin 
supo, por la Corporación Capitular, que esta no se oponía a la ces ión correspondiente, con las 
bases de que fuera destinada exclusivamente a un Museo nacional y su importe empleado en 
obras de la Catedral. 
En consecuencia, empezaron a cruzarse comunicaciones oficiales entre ambas partes y el 
Cabildo recibió en una expresiva Real orden las más cumplidas gracias por su elevado proceder. 
Al poco tiempo y presidida por el Prelado, marchó a Madrid una Comisión Capitular. 
En la Corte se convino entre el Gobierno y la Comisión, a la que acompañaba D. Abilio Cal-
derón, que quedarían aprobados los proyectos del que era entonces Arquitecto diocesano, don 
Jerónimo Arroyo, destinando a la ejecución de las obras la cantidad presupuestada de 160.000 
pesetas, haciendo el Cabildo la cesión de su arqueta para enriquecer el Museo Arqueológico 
Nacional, aun sabiendo aquel que perdía una suma considerabil ís ima. 
Y en 5 de Noviembre de 1910 se firmó la Real orden aprobando los presupuestos de refe-
rencia. 
Comenzaron, pues, las obras de restauración, a principios de 1911, en cuyo año, y en la 
mañana del 14 de Diciembre, una Comisión compuesta de los señores D. Ensebio Cea, Chantre, 
D. Matías Vielva, Canónigo Archivero, el Diputado a Cortes por Palencia D. Abilio Calderón, 
y el Gobernador Civil, que lo era D. Francisco García del Valle, presentaron la arqueta a Su 
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j e ra rquías , contr ibuyó a la erección, aunque principalmente fué 
costeada por el señor Almaráz y el Cabildo. 
Penetramos en la magnífica Iglesia Catedral por su puerta-
llamada de los Novios, que hace veces de puerta principal . 
E l viajero que, por primera vez, entre en el hermoso venero,, 
fruto del celo de muchos obispos, a medida que vaya admirando 
joyas y más joyas, d e s h a r á el concepto malo del aspecto exter-
no de aquel, excepto del ábside, recientemente restaurado, que 
puede competir con los mejores. 
Para que nuestra visita resultara más breve y abarcase todo-
mejor, hab íamos de atenernos al plano de nuestro monumento 
arqui tectónico. 
Desde la puerta de los Novios, por la nave y costado de l a 
Epís to la de la capilla Mayor y el coro respectivamente, t ras ladé 
al visitante a la puerta principal o de los Descalzos, que mira a 
«Puentecil las», para, desde allí, sin volver a pisar el terreno p i -
sado, darnos perfecta idea de lo que se contempla, girando siem-
pre hacia la derecha del espectador, que, siguiendo este sencillo 
método, se ha colocado frente a la llamada Cueva de San Anto-
lín, delante del famoso trascoro, al pie del cual se destaca un 
espacio rectangular, cerrado con enrejado. 
Una escalera de veinte pe ldaños , con basamento de piedra, 
paredes y bóveda que la cubre en el tramo inferior, de hermosa 
decoración plateresca, hecho labrar por el Obispo de Palencia 
Majestad el Rey, quien los mostró vivamente su agradecimiento y los dispensó la merced de 
hacerles Caballeros de la distinguida Orden de Carlos III. 
En la tarde del mencionado día fué entregada, definitivamente, la codiciada joya. 
Y aún, después—en 25 de repetido mes y afio—a propuesta de D. José Canalejas y Méndez , 
que era Ministro de Gracia y Justicia, se concedió al Cabildo el tratamiento de Excelencia por 
su espléndido acto patriótico. 
Toda la cabecera de la Catedral se transformó con las obras ventajosamente. 
Botareles, arbotantes, pináculos , muestran ahora su propia belleza. 
Los talleres de los señores Maumejean Hermanos se acreditan nuevamente en las artísticas 
vidrieras de los rasgados ventanales. 
Se ve también, en todo momento, la reconocida inteligencia artística del arquitecto D. Je-
rónimo Arroyo que dirigió los trabajos, en los cuales fué representado el Cabildo por D. Ense-
bio Cea y D. Gregorio Robles, sucesivos canónigos fabriqueros. 
Ya solo falta que el verdadero ábs ide , el principal, esté coronado por la necesaria crestería. 
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D.Juan Rodr íguez de Fonseca—cuyo escudo se ve—al mismo 
tiempo que el altar del trascoro, nos coloca en el fondo de la 
Cripta o Cueva: Const rucción abovedada; de 27 metros de 
longitud y 2'60 a 6£40 de anchura variable; dirección paralela al 
eje del templo, por debajo del coro que traspone, terminando en 
el mismo centro del crucero, como puede observarse. Consta de 
dos partes: la primera que nos hallamos tiene una sola nave de 
15 metros de longitud por 6'40 de anchura; cinco arcos fajones, 
p róx imamente de medio punto, desde el suelo, la cierran; sobre 
tales arcos corre una bóveda de cañón, que arranca también del 
pavimento y en los espacios que dejan aquellos, «aparecen unas 
ventanas» de pocas dimensiones, cubiertas por la fábrica, exter-
na, terminando esta primera parte en un espacio semicircular de 
tres arcos, sostenidos sobre dos pilastrones que ya no tienen 
capiteles y sobre los muros; estos cierran, aunque dejando la 
correspondiente ventana, dos arcos laterales de los tres mencio-
nados, porque, el del centro, es el que consiente el paso al re-
cinto segundo. E l que va descrito, corresponde a estilo eviden-
temente distinto de la segunda parte de la cueva o cripta de San 
Antolín que empieza donde termina tan tosca iglesia y fué des-
cubierta en Octubre de 1905 por el notable a rqueólogo palenti-
no, mejor an t ropólogo , Dr . D . Francisco Simón Nieto, por el 
sabio D . José Ramón Mél ida y por el erudito archivero Dr. don 
Matías Vie lva Ramos. 
Ofrece un acceso de 2<40 metros por el primer arco túmido , 
grueso, macizo, que en ella se encuentra, teniendo otros siete de 
igual forma y carácter , aunque de distintas dimensiones en una 
longitud de 12 metros hasta el fondo. 
Es una const rucción distinta enteramente de la anterior, con 
la que forma singular contraste, y, nótase , que sus arcos no su-
jetan bóvedas , porque es tán sustituidas por grandes losas de 
piedra tendidas horizontalmente. 
La iglesia se ensancha levemente, al finalizar esta parte v i s i -
goda, dando lugar a que, en el fondo, se vea un altar de dos 
columnas marmóreas sobre basas romanas, limitando tres espa-
cios cubiertos por arcos de herradura, con capiteles carac ter ís -
ticos. 
Por entre el roto t ímpano de los arcos, grandes luceras se 
dirigen diagonalmente. La del medio conservaba el día del descu-
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brimiento, seis calaveras, dentro de una caja abierta en el muro, 
con fondo de ladrillos romanos, caja que, para cerrarla, debió 
tener algún artificio. 
Ambas iglesias sub te r ráneas , han sido clasificadas, como 
hemos relatado, de visigoda la una, perteneciente al siglo VII, 
acaso tocando a su t é rmino ,—cuando se supone por Pulgar (1) 
que Wamba trajo a Falencia las reliquias de San Antolín, que 
estaban en Narbona—, y, no puesto aún completamente en claro 
el estilo de la otra. Lo que si se sabe es que al construir la C a -
tedral actual, íbase demoliendo la antigua, la de D . Sancho el 
Mayor , Rey de Navarra. Bien claro lo dijo en su «Silva Palen-
t inas—inédi ta aún—el Arcediano del Alcor, el 1556: «La mayor 
parte se ha hecho en nuestros días derribando y desadeudo lo 
viejo, que por su mucha ant igüedad estaba ya sin p rovecho» . 
Añadiendo, refiriéndose a la erección por D . Sancho: «y luego se 
comenzó a hacer sobre la mesma cueva esta Iglesia, aunque no 
tan grande, ni así de piedra como agora está» (2). 
A l salir de la cripta, se saca la grata impresión de haber 
estado admirando uno de los más remotos templos del Cr i s -
tianismo. 
La iglesia del citado Rey, estuvo dedicada, según Don Juan 
de Arce, a San Salvador, a Santa María , a San Juan Bautista y 
especialmente a San Antolín, márt i r francés, cuyas reliquias, 
fueron halladas de la siguiente forma: gobernaba la S i l la palen-
tina Don Pedro I de Ajén,—1109—, acababan de tener lugar los 
funerales de Alfonso VI, en Sahagún, y, de ten iéndose en Palen-
cia, a su regreso de ellos, el Santo obispo de Osma, Don Pedro, 
falleció en brazos de aquél , su apreciable compañero , en su 
mismo palacio, habiéndole acaecido, días antes de su muerte, 
que, estando una noche orando en la cripta o capilla sub te r rá -
nea, pidió a Dios le revelase el sitio donde pudieran hallarse 
las perdidas reliquias de San Antolín, de las que en trescientos 
años , o más, nadie pudo ocuparse, y, cuando más ferviente era 
su oración, apagóse de repente la l ámpara del humilde santuario 
1 «Historia secular y eclesiástica de Falencia» por don Pedro Fernández del Pulgar, 1679 a 
quien la capital consagra una calle. 
2 En 3 de Noviembre de 1346, las Constituciones del Obispo D. Vasco, nombran tres altares 
m subterráneo (subterráneos) cuando se comenzaba a labrar la cabecera de la actual Catedral 
y existía la de D. Sancho, cubriendo la cueva. 
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descubierto por Don Sancho, que debió ser el que Wamba dedi-
có a nuestro Pa t rón ; ext rañóle el suceso y pidió al Cielo que 
volviera a encenderse por sí misma la lámpara , si eran au tén t i -
cas las reliquias que allí, visto tan portentoso milagro, había de 
alumbrar. Fué atendida su súpl ica y desde entonces las r e l i -
quias veneradas por los cristianos, parte de cuyas reliquias en 
1430, fueron colocadas, por el obispo Don Gutiérrez de Toledo, 
en un brazo de plata de 32 marcos de peso, engastando otra 
parte en la es tá tua del mismo metal que Don Alonso de Bur -
gos—1486—regaló a dicho efecto. 
X 1 1 
Nuevamente nos colocamos frente al 
Trascoro: hermosa obra en la que se ven fundidos los estilos 
gótico decadente y plateresco, que es r isueña, razonada, esbel-
ta, con unidad en el conjunto y detalles esculpidos pulcramente, 
por mano maestra; que es el mismo arte cristiano combinado 
CATEDRAL: Trascoro, tríptico y bajada a la cripta. 
' .>%»^lt 
con el 'del Renacimiento, sirviendo de antesala a la leyenda, a 
la tradición, iluminadas en el fondo que abandonamos por mor-
tecinas lámparas , y, no acusadas en la maravilla que admira-
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mos. Con razón nos enorgullecemos de ella los palentinos, aun-
que desconozcamos quién fuera su autor. 
Se asienta, pues, el trascoro sobre una escalinata de cinco 
pe ldaños , y, cinco son también los p a ñ o s verticales en que se 
divide, v iéndose en el del centro o eje que lleva una encuadra-
da pintura, de la cual hablaremos, y en el t ímpano del arco de 
descarga, el escudo de las cinco estrellas del esp léndido obispo 
de Falencia, su costeador, Don Juan Rodríguez de Fonseca. 
Es tá sostenido por ángeles y sobre él, vese, en perfilado arco 
trilobado, el de los Reyes Católicos, escudo sostenido por un 
águila explayada y flechas y yugos originai ís imos. Puertecitas de 
medio punto, labradas en hojas de fina madera de elegante 
talla del Renacimiento, vénse debajo de los paños intermedios. 
Sobre ellas largas repisillas sostienen dos relieves, representa-
tivos de episodios de la vida de San Bernardo y San Ignacio 
mártir , obispo de Ant ioquía , con doseletes calados prec ios ís imos 
que suben hasta el friso. En los más estrechos paños de los ex-
tremos, la altura que alcanzan las puertas de los anteriores, es tá 
cubierta por esféricos nichos sin es tá tuas y los escudos prela-
ciales de Fonseca. A la misma altura repí tense las repisillas y 
los altos doseletes cobijando es tá tuas de obispos. 
Seis contrafuertes delgados con pinaculillos y es ta tuí tas , se-
paran en los pilares, los cinco paños descritos. 
Un friso de labores platerescas y una elegante crester ía , 
afeada por sencilla celosía de madera que se colocó posterior-
mente, rematan la parte superior, en cuyo eje descansa la es tá -
tua de San Antolín. 
E l académico D . Antonio Ponz califica tan famosa obra, de 
estilo idéntico al de Alonso Berruguete. 
Concluyóse el trascoro en 1508, e inmediatamente, el maes-
tro del Emperador Carlos V , el nunca bien agradecido protector 
de Falencia y su Catedral, señor Rodríguez de Fonseca, hizo 
poner en él, la encuadrada y merit ísima pintura, conocida por 
E l Tríptico: mandóle pintar en 1505, por uno de los más 
afamados pintores de Flandes, estando allí de Embajador cerca 
de la reina D.a Juana y de su esposo el Archiduque. 
De preciado marco sirve el trascoro, para un cuadro de tanto 
valor, cuyas tres tablas flamencas representan: la pintura ma-
yor del centro, «la Compas ión de Nuestra Señora», que tiene 
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arrodillado a sus pies «el busto del mismo Obispo sacado a! 
natural bien propiamente» ; las otras sjete tablitas que la rodean 
los siete dolores de la Virgen. 
Los rostros, las figuras, la expres ión de tan magnífica obra 
pictórica, de cuyo autor no se conoce ciertamente el nombre, 
hacen resaltar el intachable méri to que posee, mayor que el del 
trascoro. 
Cierran el tr íptico dos puertas que tienen escritos, en difícil 
letra alemana, unos díst icos en boca de la Virgen y una caste-
llana y latina relación de las indulgencias concedidas a los de-
votos^e Nuestra Señora de la Compas ión . . 
Grande, inmensa, fué la generosidad del obispo Fonseca, que 
dió además al Cabildo 33.000 maraved í s de juro «por la misa de 
Nuestra Señora y Salve Regina que se dice cada sábado en el 
altar del t rascoro», siendo de notar, como si todo fuera poco, 
que en Burgos, a donde fué de Arzobispo, hizo también cons-
truir, en la hermosa Iglesia ojival la puerta llamada de la Pe l le -
jería, en el crucero, y la escalera alta. 
En dicha puerta campea su escudo. 
Giramos, según nuestro indicado método, y, hallamos el 
Palpito de Cabeza de Vaca: es de madera, de hermosa traza,, 
de gran méri to, de exquisito dibujo, hecho en tiempo del Obis-
po palentino Cabeza de Vaca, por Juan de Ortín y Pedro de 
Flandes, —hijo este últ imo del que pintó los cuadros destinados 
al restablo de la Cap i l l a Mayor—y terminado en 1541, Esti lo 
del Renacimiento. 
Está, pues, situado, en el pilar inmediato del lado del E v a n -
gelio. 
Gustavo Doré le copió en 1872. Su cuerpo es de planta exa-
gonal. E n él, los cinco lados que se ven, tienen preciosos meda-
llones y grupos escultóricos, representando los Evangelistas y 
Doctores Máx imos de la Iglesia, algo de la vida de Jesucristo y 
del martirio de San Antolín, todo magistralmente esculpido. E n 
la parte inferior de uno de los lados, aparece el escudo de C a -
beza de Vaca. 
Sobre basa de piedra, una elegante columna sostiene el 
pulpito. 
Dos cuerpos de sencillas l íneas—más bajo el superior—tiene 
el tornavoz. Hay estatuillas de santos en los nichos que forman 
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los espacios de pequeñas columnitas, de gusto plateresco, rema-
tando en un jarrón con la Imágen de la Pur í s ima . 
Sobrio de ornatos el respaldo, aunque muy elegante, ostenta 
un medallón circular con una cabeza de vaca. Recuerda así el 
.apellido del repetido obispo, que toda su herencia dest inó a 
construir la reja del coro. 
Girando hacia la puerta de los Descalzos, estamos ya en la 
cerrada 
Capilla del Monumento: mira a lo largo de la nave del Evan -
gelio, y, fuera de la fachada principal, se ve su construcción oc-
tógona, cubierta con cúpula , pego teañad ido en el siglo XVIII , 
para guardar las muchas y preciadas reliquias de la Catedral, 
por lo que también se la llamó capilla de las reliquias, pues, hoy 
se la nombra del Monumento de Semana Santa, porque allí está 
emplazada, obra tan sin belleza, aunque sea de gusto greco-
romano. 
Un arco de medio punto cerrado con verja, abre la capilla, 
s in que podamos ver, ni a ella ni al monumento. ¡Con razón de-
biera desaparecer! 
Guarda los restos del ilustre hijo de Falencia, D . Juan de 
Herrera, cuyos cargos constan en una inscripción latina. 
Proseguimos nuestro plan y empezamos a recorrer la nave 
del Evangelio, por la 
Capi l la de Santa Lucía: arranca de los pies del templo; tiene 
un retablo plateresco con un relieve del Entierro de Cristo en la 
planta, una galería de imágenes de Santos en el límite inferior y 
el Salvador en el t ímpano del remate; dos tapices en las paredes; 
conserva varios cuadros, entre los cuales,—a la izquierda del re-
tablo—se encuentra una Santa Catalina del famosísimo Zur-
barán ; y, son de notar, las buenas hojas de la puerta de la reca-
pi l la o sacris t ía . 
Patronato de los Ribadeneiras, guarda, en el testero los 
restos del obispo D . Buenaventura Moyano Rodríguez y en-el 
muro de la izquierda, los del canónigo D . Blas de la Rúa Busta-
mante. 
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En ella fué honrada con magnificente religiosidad, la memo-
ria del caballero Alonso Mart ínez de Olivera, el pariente del 
Cid enterrado en la capilla de San Mat ías de la clausura vieja. 
La reja que la cierra, como todas las de la nave que admi-
ramos, es del Renacimiento. 
Entramos, pues, en la inmediata 
Capil la de San Gregorio: contiene un retablo, el principal,, 
dedicado a su titular y otro, el del testero, a San Cosme y San 
Damián, platerescos ambos, v iéndose , en el cuerpo inferior del 
último, un buen relieve representando la operación de amputar 
a un enfermo una pierna y colocarle la de un negro. 
Bajo un gran arco sepulcral, estilo del Renacimiento, en el 
lienzo de la izquierda, hay una es tá tua de prebendado, yacente^ 
es la del canónigo y abad de San Salvador, D . Juan de Arce, que 
allí está sepultado, al cual se deben la reja, los retablos y la 
recapilla. La puerta de esta tiene fino tallado. En el fondo de 
dicho arco y dentro de un nicho esférico se ve un Eccehomo y 
una Imagen de la Virgen en el remate. 
Buenos azulejos enlucen el zócalo. 
Una inscripción latina se lee en la sepultura del sobrino deí 
obispo Fr. Alonso de Burgos. 
También está sepultado en esta capilla el canónigo Juan Diez 
de Torquemada que cedió al Cabildo 60.000 maravedises y dejó 
para la obra diez cargas de trigo «de centeno, a quitar sobre 
ciertos vecinos de Pa redes» . 
En ella había , según Ponz, unos hermosos cuadros de es-
cuela flamenca, entre los que se contaba «un cuadro de primer 
orden, una de las joyas de la pintura que representaba la T r i n i -
dad y que como otros fué robado por los franceses. En el día de 
la gran batalla de Vitoria—1813—fué encontrado hecho mil pe-
dazos entre los sangrientos despojos y restos de aquel com-
bate». (1) 
Debió ser patronato de los Racioneros titulares, porque en 
ella celebraban sus cabildos y la dotaron de rentas p ingües . 
Penetramos en la contigua 
Capilla de San Ildefonso: para, el aficionado o entendido en 
historia o arte, resulta excepcional la impres ión que causa ei 
(1) «El Libro de Falencia», 1874, y, «El Libro de Alava», por Ricardo Becerro de Bengoa. 
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sagrado lugar, en cuyo testero se halla sepultado el erudito ar-
cediano del Alcor, D . Alfonso Fernández de Madr id , canónigo de 
nuestra Catedral, provisor de los obispos D . Francisco de M e n -
doza y D . Luis Cabeza de Vaca y primer historiador de la Cap i -
tal con su «Silva de cosas memorables de Falencia», autorizada 
recopilación de interesantes datos y curiosidades. (1) 
Algunos han sido los escritores que desde el año 1881, vinie-
ron recomendando a las Corporaciones oficiales—especialmente 
a la Diputac ión y al Ayuntamiento—la publicación de la men-
(1) De la que no existen, según Don Marcelino Menéndez Pelayo, más que tres ejemplares 
manuscritos, el de la Biblioteca Nacional, de la Historia y Escurialense—«Hista. d é l o s hete-
rodoxos españoles» tom. II, pág. 66,1.a e d i c i ó n - s i e n d o el más antiguo y completo el que per-
tenece a la Nacional ,—según el P. Fidel Fita-trazado a fines del siglo XVI y que lleva por 
signatura «Q-80». Este códice fué copiado al parecer de otro que se acabó de escribir en vida 
del obispo de Falencia, Don Pedro de la Gasea, pacificador del P e r ú - f 20 de Noviembre de 
1567—que estimaba muchísimo al Arcediano. 
El P. Fita no menciona el códice de la Biblioteca del Escorial, como Don Marcelino, pero 
afirma que en la de la Historia hay dos, en lugar de uno, los cuales están escritos a fines del 
siglo XVÍI, proviniendo, el menos incompleto, de la colección Salazar, con ¡a signatura «R5» 
E l más incompleto llega hasta el año 1539 y está signado así: «C 171». 
A los manuscritos citados, hay que añadir otros tres que hemos podido encontrar: el del 
Cabildo del que es copia el del Ayuntamiento de Falencia y el que posee el entusiasta palenti-
no, en la Habana, Don Francisco Manrique. 
El bibliotecario de la Catedral, don Matías Vielva, sabemos que tiene ya en cartera para 
imprimirlas, las cuartillas manuscritas de la meritisima obra. ¡Así rendirá al arcediano la ad-
miración que nadie le ha rendido! ¡Y mucho le aplaudiremos! 
Don Alfonso o Alonso Fernández de Madrid intituló así su trabajo que escribió, paulatina-' 
mente, hasta los últ imos años de su vida: 
«De la nobleza, antigüedad y fundación de la ciudad de Falencia, de sus fundaciones y des-
truiciones en veces diversas, y de su insigne Iglesia; cosas notables que en ella hay, con los 
nombres de los prelados que en ella han presidido y concurrencias señaladas en tiempo de 
cada uno»—1556. 
Nació el sabio historiador en la ciudad de Falencia, en 1474, siendo hijo de Don Pedro, dis-
tinguido Hijodalgo y Consejero de los reyes Juan II y Enrique I V . 
Educóle el arzobispo de Granada, Don Hernando de Talavera y más tarde fué nombrado 
Vicario general de la Diócesis palentina por el obispo Don Francisco de Mendoza. 
En el Arcedianato del Alcor sucedió a su hermano Don Francisco. 
Pulgar dice de él que «su elocuencia, era a la vez enérgica, dulce y persuasiva; sus palabras 
eran la voz de la virtud que salía de lo íntimo del corazón enamorado de la verdad y de la 
caridad evangélica; su estilo era puro, elegante y florido, acompañando todas estas circuns-
tancias con una acción noble y majestuosa, tal como lo exigía la importancia de los asuntos 
que debía tratar». 
Honcala dice que fué hombre dil igentísimo en el estudio. 
Menéndez Pelayo escribe que «era el palentino varón de irreprochables costumbres, y en la 
oratoria sagrada muy aventajado». 
Falleció a los 85 años de edad, en 18 de Agosto de 1559, residiendo muchísimo tiempo en 
nuestra Cateáral. 
Él tradujo en ro/nance-1547—la obra latina y social, del Dr. Don Juan Bernal, titulada 
«Doctrina y amonestación caritativa». 
Puso en castellano hermoso, la obra de Erasmo «Manual del Soldado cristiano», 1527. 
Corrigió asimismo, muchos libros de rezo, y, el de la interpretación del Petrarca, d é l a 
próspera y adversa fortuna, compuesto por su hermano, Don Francisco. 
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cionada obra que aún se halla inédita. E l ilustre Arcediano, de-
mostró tanto amor a su tierra; que dio además al Cabildo 18.000 
maravedises para hacer la pesquera llamada del Buen Consejo 
y dotó «muy bien la Capi l l a de San Ildefonso» en la que hizo 
«buena sacr is tanía p robe ída de plata y ornamentos, hizo reja... 
y es propia suya y de los patronos de su linaje con prohibición 
que otros no se pueden allí sepul tar» . Por añad idura , nos legó 
el hermosís imo retablo, en 1549, que ostenta esta capilla, de la 
que fué patrono; retablo modelo de ejecución y arte, fruto sin 
duda de algún escultor castellano de sobrado y original mérito, 
cuyo nombre no es tá aún en claro. 
Es una obra notable del Renacimiento, con dibujo acabado 
y anatomía perfecta, dividida en dos zonas subdivididas en tres 
compartimientos, la inferior por cartelas y la principal por ele-
gantes columnillas. E n la primera vénse tres relieves pr imoros í -
simos: en el centro, el de la Adoración de los Reyes, y, a los la-
dos, los de San Jerónimo y el martirio de San Lorenzo. En la 
segunda, otro gran relieve, en el centro, representa la Virgen 
con su corte de ángeles colocando la casulla a San Ildefonso, que 
es tá de rodillas, admi rándose en los extremos la ceremonia del 
Bautismo y el martirio de un santo, más dos medallones con los 
bustos de San Pedro y San Pablo. Arr iba de la cornisa otro me-
dal lón circular, en el eje, nos muestra a la Virgen con el cuerpo 
inanimado de Jesús , sumamente admirable, sosteniendo en los 
extremos, varios geniecillos alados, las calderas de los M a n r i -
que, que son las armas del donante. 
U n buen calvario remata el retablo, recordando el estilo de 
Juan de Valmaseda. 
Dos tapices, penden de las paredes. 
Tendemos la vista de nuevo, sobre la sepultura del preclaro 
palentino, el Arcediano del Alcor , fallecido en 1559, y nos tras-
ladamos a la 
Capil la de San Fernando: la llaman también de Santa Cata-
lina, nombre del altar que figura en un documento del siglo X I V , 
aunque la verdadera de dicha Santa lo fué la actual sacrist ía , 
según el «Consuetudinario» que dice: «Don Lope de Tamayo, 
Maestre-escuela, está sepultado en un arco de la capilla de 
Santa Catalina, que agora -es sacr is t ía». 
Su altar es barroco, y, frente a él, es tá el enterramiento del 
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canónigo Don Alvaro de Salazar, perteneciente al Renacimiento, 
con es tá tua yacente del finado. En ambos lados del sepulcro,, 
dos pinturas de escuela flamenca. 
E l testero le cubre un hermoso tapiz. 
Todo no muy notable por cierto, si lo comparamos con la 
extraordinaria importancia que para la historia del Templo 
guarda la siguiente 
Capilla de la Concepción o de la Cruz: en ella, se guardaron 
los cuerpos de los obispos Raimundo II y Alderico qne m u r i á 
en olor de santidad, cuyos cuerpos se encontraron—1503—al 
derribar la antigua Catedral de Don Sancho y se pusieron 
- d o n d e hoy es tán—en una arca sin inscripción alguna, debajo 
del altar de esta capilla, en cuyo centro también descansa eí 
prelado Don Carlos Laborda, de vida interesante, que falleció 
en 1853, a quien escribió el epitafio el historiador mal lorquín 
Don José María Quadrado. 
E l retablo, obra del cabildo, según sus escudos, es barroco. 
E n el testero se ve un relicario, con muchas y buenas re l i -
quias que inventarían Morales y Pulgar (1). 
En la parte interior de la puerta de la reja, léese la fecha 
de 1651. 
Frente a las dos ú l t imas capillas visitadas encontramos el 
Coro: costado del Evangelio: tendiendo una mirada por los 
exteriores de los muros, en las naves bajas, del coro, volvere-
mos a hallar, como en el trascoro, los escudos del obispo Fon -
seca, «que contr ibuyó más que ningún otro al embellecimiento y 
decoro del templo», para que éste ni siquiera guarde sus restos. 
E l tramo de este costado, inmediato al crucero—izquierda 
del espectador—es de estilo gótico decadente, con exquisita 
composición, gran arco en el centro, encima de cuyo remate 
está la cornisa que sostiene la tribuna del órgano , y, en la parte 
baja con otros dos cuerpos laterales y puertecillas de entrada al 
(1) El primero en su «Viaje Santo» y el segundo en su «Historia secular y eclesiástica de 
la ciudad de Falencia», 1679. 
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coro, cuerpos cuyos espacios piden ornato de grupos escul-
tóricos. 
Las puertas son de gusto plateresco. 
Sobre la mesa del altar, un entablamento de mal gusto cobija 
la antigua y venerada Imagen escul tór ica llamada 
Cristo de las Batallas: Falencia le tiene mucha devoción , 
aunque el arte le considere de escaso méri to, como al cuadro 
que le sirve de fondo, pintura de Alonso Caballero^ pagada, 
como el dorado del altar, por el canónigo Don Blas de la Rúa, 
en 1647. 
E l segundo tramo del costado que nos ocupa—derecha del 
espectador—cercano al trascoro, es completamente distinto del 
anterior, con factura y composic ión nada meritorias, decoradas 
profusamente de labores platerescas; pero, en cambio, ostenta 
en el centro del arco un ex t raño retablo con una escultura ro-
deada de los cuatro Evangelistas, conocida por 
A l i a r del Salvador: en ella aparece el Salvador con un l i -
bro en la mano izquierda, levantada la derecha y en actitud de 
estar sentado. La imagen es an t iqu ís ima y afírmase que pertene-
ció a la anterior Catedral; dícese que parece obra del siglo X V y 
en tanto los a rqueó logos escriben que se trata de una joya bizan-
tina de grandís imo méri to, interés y estudio. 
Los Evangelistas y las ocho es tá tuas de Santos de los nichos 
laterales, no llaman la curiosidad del artista. 
Y después de contemplar, una de las mejores esculturas de 
la Catedral, seguimos nuestra ruta, encon t r ándonos ya en el 
Crucero: éste es amplio, hermoso, esbelto, como se propu-
sieron al modificar el primitivo plan de la Iglesia,—no l levado 
a cabo por falta de recursos,—y no le cubre cimborrio, ni lucer-
nario alguno, sino una bóveda de crucería con nervios suple-
mentarios y gran escudo de Don Alonso de Burgos en la clave. 
Corre también la galer ía del triforio por los muros que l i m i -
tan la nave del crucero y tiene arcos de gran luz y hermoso 
aspecto, encima de los cuales hay ojivas dispuestas. 
Hízose el crucero a expensas de Doña Inés de Osorio, sepul-
tada en la capilla del Sacramento, y del obispo Fr. Alonso de 
Burgos. 
Cierran los extremos de aqué l , a la derecha, la puerta de l^^TT. 
Obispo, y, a la izquierda, la llamada 
- A /S> 
-50 — 
Puerta de los Reyes: no se abre más que para dar entrada a 
los Soberanos, por lo que lleva tal nombre. 
E S _ e n su exterior—un gran arco ojival con otros cinco en 
degradac ión guarnecidos de menudas labores y calados, destro-
zados por la ineducación de jóvenes estudiantes, teniendo el se-
gundo dieciseis estatuillas y repisillas-doseletes y v iéndose en 
el pilar que divide la puerta una estátua, ¡también destrozada! 
que era la de San Juan. 
En el t ímpano hay muestras caprichosas del Renacimiento. 
Dos cuadros, a derecha e izquierda de esta p u e r t a - en su in-
terior—penden de las paredes representando la t radición del 
jabal í y el rey Don Sancho. 
T a m b i é n se ve a la izquierda del cancél otro cuadro que es 
copia del San Miguel del Guido, conservado en Roma. 
Seguimos girando a la derecha y entramos en la 
Capilla de San Jerónimo: tiene en el remate de la reja, inte-
riormente, la fecha de 1616; su retablo es greco-romano, y, 
guarda, en dos hermosos relicarios, reliquias de San Antolín, 
con otras de varios santos, cuya historia se lee en un cuadro 
colgado a la izquierda de la puerta de la recapilla (1). 
U n arco, sostenido por columnas, en el testero, cobija dos 
es tá tuas orantes: son las de Don Jerónimo de Reinoso,—bene-
mérito hermano de Don Francisco, obispo de Córdoba , secreta-
rio de San Pío V , Papa,—y de Don Mart ín Alonso de Salinas, 
abad de Lebanza, que falleció en 1592. 
(1) Ya que se habla del glorioso Patrono de Falencia y su provincia, se cree prudente tras-
ladar aquí, siquiera una ligera idea de la vida y martirio de aquél: «San Antolín o Antonino, 
que parece ser su propio nombre, fué sobrino de Teodorico, rey godo de Tolosa, que le educó, 
siendo ya huérfano de padre y madre, en Pamiers. 
Nació en Apamia, ciudad de la Galia Narbonense, de una familia nobilísima por ser de es-
tirpe real, oriund» de España, por lo que fué español y palentino, según Pulgar; considerán-
dole otros natural de Pamiers, en la antigua diócesis de Tolosa, y de origen francés; creyéndole 
el escritor Martín Mínguez, de origen sirio. 
Fué denunciado a su tío, que era infiel, abandonó Pamiers y marchó ? Roma. Hizo vida 
heremítíca por espacio de 22 años , en Salermo (Italia). 
Como hubiese sucedido en el reino, Qalacio,—pariente de Antonino-a Teodorico, y como 
hubiese levantado una persecución contra los cristianos, huyó nuestro Santo otra vez a la 
soledad. 
Y en el año 674, después de sufrir trabajos sin cuento y penalidades sin fin, degollaron y 
dividieron su cuerpo por convertir innumerables incrédulos con sus constantes predicaciones, 
que siempre le ofrecían gran peligro, haciéndole un mártir más, un Santo que la Iglesia venera 
fervorosa en sus altares y Palencia tiene por su principal Patrón, que reverencia con orgullo. 
Recibió su primer culto en Narbona, donde recogieron los cristianos sus preciadísimos 
restos y donde permanecieron por espacio de algún tiempo». 
De «Glorías Palentinas». 
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A los piés del altar yace también el prelado palentino, 
—desde 1865,—Don Jerónimo Fernández , cuya losa es de ele-
gante mármol . 
La tradición da cuenta de existir en esta capilla, a la derecha 
de la sacristía, un trozo de piedra en forma de pi la—así se ob-
serva—que afirma es un cacho de aquél la en que fué bautizado 
el glorioso estudiante de la Universidad palentina, Santo D o -
mingo de Guzmán, según reza la inscripción. 
Una concha adorna la parte superior de tan preciada rel i -
quia, resguardada por una regita. 
La capilla comunica con el crucero, por medio de un gra-
cioso arco cerrado por otra reja, de igual estilo que la de en-
trada. 
Pasamos a la siguiente 
Capil la de San Sebast ián: su retablo es greco-romano y con-
serva, malamente, tres tapices, sobre las paredes, bastante esti-
mados. 
Una lápida negra, en el muro del testero o fondo, con letras 
doradas, dice que allí descansan los cuerpos de los nobles G ó -
mez Fernández y María Juárez de Torres, su mujer, donantes 
esp léndidos de la capilla. Y a aparecen en la lápida los blasones 
•de tales bienhechores, fallecidos, respectivamente, en 26 de Ju-
nio de 1549 y 11 de Enero de 1544. 
Otra larga inscripción, en mayor lápida, corrobora que allí 
yace también el tesorero y canónigo Don Juan Gutiérrez Calde-
rón, el que, según su epitafio, «lució esta capilla, hizo el retablo 
y fundó en ella una misa perpé tua con limosna de 4 reales». 
Falleció este últ imo venerable señor en 1629, después de 
llevar 58 años de prebendado. Sus blasones tienen cinco calde-
ras, un castillo y una barca. 
Después de fijarnos en el zócalo, con sus estimables azule-
jos, salimos a contemplar la 
Capilla Mayor : nave del Evangelio: cuyos dos tramos son 
simétricos, teniendo en cuenta la columna que los divide, con 
los cuatro arcos en ojiva y la corrida arcada gótica de la deca-
dencia, de menudas labores y prolijos detalles. 
De izquierda a derecha del visitante, se encuentra primera-
mente el 
Sepulcro del deán Rodrigo Enriquez: sencill ísima urna, 
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—dentro de cuyo arco ojival hay siete toscas estatuillas de san-
tos—, en la que descansa la yacente es tá tua de tal prebendado, 
con un monaguillo y un jabali «o un paje y un perro a sus 
piés». 
S i es humilde el sepulcro, linajudos son los restos que con-
t iene—según la inscripción que corre por el borde—tal vez del 
hijo del X V almirante de Castil la Don Alonso Enriquez—ente-
rrado en Santa Clara de esta ciudad—o del X V I , Don Fadr i -
q u e , — m á s probablemente de éste, según el señor Revi l la—, no 
pudiendo, ciertamente, ser más noble la familia del deán Ro-
drigo, fallecido en 1465. 
Inmediatamente hallamos un altar, cuyo arco ojival guarda 
la conocida 
Pintuta de Berruguete: se la llama así, porque la crí t ica—lean 
Bermúdez—al hablar de las obras del gran escultor, pintor y 
arquitecto de Paredes de Nava, Alonso González Berruguete,, 
señala fundadamente entre ellas a este hermoso cuadro en tablar 
que representa a Jesucristo, con los Padres del Limbo, apare-
ciéndose a la Virgen. 
Dejando at rás dos nichos con esculturas sumamente media-
nas, seguimos contemplando en esta nave, el que, según afir-
man, es 
Al tar de Santa Polonia : de estilo Renacimiento y poqu í s imo 
mérito, cuya estátua representa sin duda la imagen de dicha 
Santa, y, a cont inuación, lindante con el crucero, hallamos el 
famosísimo 
Sepulcro del abad de Husillos: sus l íneas generales pertene-
cen al último per íodo del gótico florido, siendo los detalles pla-
terescos. 
La es tá tua yacente del abad y canónigo de la Catedral pa-
lentina, Don Francisco Núñez de Madr id , se destaca bajo un 
espléndido arco de medio punto, recostada sobre una urna 
labrada que ostenta las imágenes de María , entre las de San 
Juan y San Andrés , sobre un fondo de gusto plateresco, primo-
rosamente bordado. 
La arcatura que encuadra la conopia exterior, ofrece dos es-
cudos con león rampante. U n ángel entre los dos arcos—cono-
pial y de medio punto—sostiene un tarjetón, en el que, con le-
tras gót icas , se lee una expresiva inscripción. 
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Indudablemente, el sepulcro del consejero de los Reyes C a -
tólicos, es, por su decoración y pompa, el mejor que hay en 
nuestro primer templo. 
Llegamos, en nuestra excurs ión bajo las naves catedralicias, 
a la parte que por algunos, e r róneamente , ha sido llamada se-
gundo crucero, y que no es mas que el 
Límite del ábside: vese en su centro el corte de la nave cen-
tral, dado por el muro o fondo de la capilla Mayor, cuyo muro 
se const ruyó para dotar de la seguridad que las faltaba a las 
columnas que lo sostienen, consiguiendo así, en mala hora, qui -
tar el he rmos í s imo aspecto que ofrecería, desde el crucero o el 
coro, esta parte, o nave que es acaso la pespectiva más inte-
resante. 
Ocupando el mencionado ábs ide , en el centro de su límite, 
llama extraordinariamente la atención, la 
Capilla del Sacramento: que se la conoce también con los 
nombres, del Sagrario, parroquial o de los curas y sirvió de ca-
pilla Mayor, antes de la ampliación del templo. Es la más im-
portante de todas, aunque no puede hallarse sitio adecuado 
para contemplarla bien, lo mismo que sucede con el primoroso 
ábs ide que la cubre. 
Bajo un gran arco semicircular del Renacimiento, una sen-
cilla y hermosa reja gótica, cuyo autor se ignora, cierra la monu-
mental capilla. 
La crestería, las estatuitas de santos y el Cristo que rematan 
el arco, la puerta de la reja con las armas del Cabildo y el es-
cudo prelacial de Fr. Alonso de Burgos, es decir, todo cuanto en 
ella se ve, rico en ejecución, prolijo en trabajo, demuestra la 
armónica grandeza de dos estilos, de dos artes amalgamados: 
el gótico florido y el del Renacimiento. 
Créese fuera construida en tiempo de los obispos Fr. Alonso 
de Burgos y Sancho de Rojas—cuyas armas se v e n — m á x i m e 
observando los detalles del arco y estando en ella enterrada 
Doña Inés de Osorio, que mur ió en 1492. 
Los siete lados que la cierran, por la nave de la giróla, m u é s -
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tran caprichosos detalles y calados, bordados y a rquer ías , su -
mamente pomposos, con algunas es tá tuas y pinturas de los pr i -
meros años de la reconstrucción, de gran fama, v iéndose perfo-
rados sus intercolumnios por ventanas de escasa luz en la parte 
alta, abiertas en tiempos posteriores. 
Cúbrela una bóveda que fatiga con sus muchos detalles. 
También , para darla esplendidez, indudablemente, se abrie-
ron las puertas o huecos de los cuatro paños contiguos al arco 
triunfal del santuario, con muy buenas rejas. 
E l retablo es plateresco, labrado en 1505, por Felipe B i -
trarino o Butrarino, excepto las imágenes del remate, San 
Juan y la Magdalena, hechas el mismo año por el vecino de 
Becerril, Alejo o Pedro de Bahía. (1) 
Tiene multitud de relieves y grupos escultóricos, representa-
tivos de los misterios de la vida de Jesucristo y la San t í s ima 
Virgen. 
A la izquierda o lado del Evangelio, de esta capilla, bajo el 
arco de ingreso, está el 
Sepulcro de Doña Inés de Osorio: de uno y otro lado vése 
defendido por elegante reja gótica. 
La yacente estátua de la gran bienhechora de la Catedral, a 
la que dejó sus bienes, con los que se hicieron las obras del 
crucero en tiempo de Fr. Alonso de Burgos, ostenta un libro 
en las manos y una doncella reclinada a los p iés . 
Escudos de róeles y lobos en los costados de la tumba; no> 
pud iéndose leer el epitafio en el de la capilla por una cajonería, 
pero si lo que cae al lado de la nave de la giróla, que en carac-
teres góticos dice: «Dexó todo lo suyo a esta iglesia e fizo este-
retablo e las capas blancas, Portillo.. .». (2) 
En el mismo lado que este panteón, en la parte alta del i n -
tercolumnio, sobre un sencillo y epitafíado cornisón, se encuen-
tra el 
Sepulcro de la reina doña Urraca: cerrado por tres llaves que-
respectivamente conservan el Señor Obispo, el Señor Deán y la 
Comisión de Munumentos, se halla esta caja, arca o sarcófogo 
(1) El Señor Quadrado supone que el retablo fué trabajado en 1532, al ser renovoda la 
capilla. 
(2) Doña Inés de Osorio, casada con García Alonso de Chaves y después con Alvaro de 
Bracamonte-sin hijos-tuvo su palacio en la llamada «Casa del paso», entre las calles de M.a 
Azcoitia y V. Calderón, antes de San Francisco y San Juan. 
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de madera, que tiene dentro otra más p e q u e ñ a — c o m o es consi-
guiente—también de madera y resguardada de cuero liso con 
tapa de cristales, que custodia la momia de la reina de Navarra 
envuelta en dos sudarios: uno, interior, de hilo, y, otro exterioi, 
de seda azul por fuera y blanca por dentro. Mide \ '622 metros 
y debió ser muy obesa y corpulenta a juzgar por su tórax y ab-
domen. E l cráneo es braquicéfalo. Representa tener cincuenta 
años de edad; de ojos no muy grandes; barba pequeña y redon-
da; cara ovalada; brazos y pies, p e q u e ñ o s y finos; piernas rectas 
y fuertes; sobre la cintura y pronunciada región abdominal, los 
brazos cruzados; ofreciendo, en fin, buen estado de conservación, 
según certificaron la Comisión provincial de Monumentos h is tó-
ricos y art íst icos, el obispo que era de Falencia, I lustr ísimo y 
Rvdmo. Señor Don Enrique Almaráz y Santos, Exce len t í s imo 
Deán y Cabildo y Autoridades y Corporaciones invitadas en el 
acto del reconocimiento practicado a las diez de la m a ñ a n a del 
11 de Diciembre de 1896, pues, dicha momia no se había exa-
minado desde el 4 de Febrero de 1865 y entonces por encargo 
de Isabel II. (1) 
La mentada caja exterior dejó ver, incaustados, los escudos 
de Casti l la y León, debajo de cuyas pinturas deterioradas hay 
una capa de yeso; tres planos—en el del centro se observa una 
cruz pintada—y en el lateral que corresponde al frente, léese una 
inscripción de caracteres góticos, (2) los cuales, como las pintu-
ras, pertenecen o corresponden a la primera mitad del siglo 
X V I , año 1532 en que, según el Arcediano del Alcor, se descu-
brió el sepulcro al remover las gradas de la capilla del Sacra-
mento, que fué la principal hasta 1514 o 16, y se t ras ladó la mo-
mia al sitio donde hoy se encuentra, por lo que se cons t ruyó la 
caja descrita, cuyo epitafio escr ib ió—copiándole de otro del 
primitivo sarcófago, que se perdió—el célebre Arcediano. 
Documentos del Archivo de la Catedral confirman a d e m á s 
(1) «El Sepulcro de la reina doña Urraca en la Catedral de Falencia», estudio de Don Fran-
cisco Simón Nieto publicado en el Boletín de la Academia de la Historia, tomo XXX, pág. 3T9 
y siguientes en que el P. Fidel Fita hace observaciones críticas.—1896. 
(2) iJs esta: hic regescit dopna Urr \ acá rregina navarra uxor dopni Ga_rsie Ramiri: regís 
navarra que fuit filia serenissimi do \ pni a í fons i imperator ís hispanie q almeria obtinuit 
que obiit 1111°.yd (us) octobris era M.a CC.a X X . a Vil.'1 
No difiere este epitafio del que está pintado en la pared que sostiene el sepulcro. En los 
testeros se ven los monogramas yesús y Chtistus, señalados así: IHV. XPV. 
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que en ella era conocido el enterramiento de una reina llamada 
D o ñ a Urraca, al mediar el siglo X I V y a principios del X V . 
L a reina Doña Urraca era hija de Alfonso VII el Emperador 
y mujer del rey de Navarra García Ramírez, con quien se casó 
en 1144, muerto el cua l—1150—regresó a su principado mater-
no de Asturias que gobernó desde el año 1153, por lo que se la 
l lamó «La Astur iana». T u v o una h i j a—Doña Sancha—casada 
con Don Gas tón de Bearne. 
Lo que no se sabe a ciencia cierta es por qué Doña Urraca 
fué enterrada en Falencia. Claro que al volver a Asturias desde 
Pamplona, gozó del t í tulo de reina hasta d e s p u é s de la muerte 
de su padre, 1164, fecha en que desaparece de la Historia, aca-
so para encerrarse con su madre, la hermosa y desgraciada 
Gontrode, en el convento de Benedictinas—o de la Vega—pró -
ximo a Oviedo. 
E l P . Mariana asegura que contrajo segundas nupcias con 
una persona principal en Castilla, Don Alvaro Rodríguez, afir-
mando además , según los anales de Toledo (1) que murió diez 
años antes de los que dice el epitafio, o sea en 1179, cosa que 
merece mas fé. 
En síntesis: parece indudable que, circunstancias fortuitas, 
—alguien dice que falleció en Palencia—hicieron que Doña 
Urraca, la Asturiana, fuera sepultada en donde se encuentra, 
contra su manifiesta voluntad, pero, podr ía justificar el lugar del 
enterramiento, el grado de parentesco y buenas relaciones que 
exist ían entre ella y el obispo que gobernaba nuestra Diócesis , 
Don Raimundo II,—1148—1184—pues, el rey de Navarra Gar-
cía Ramírez se casó primero con Doña Margarita de Perche, 
condesa de Perticas, hermana de dicho prelado a su vez cuñado 
de Don García que tuvo por segunda esposa a Doña Urraca. (2) 
Además se guardan en esta capilla del Sacramento los res-
tos de D . Juan Pérez de Santoyo, arcediano y canónigo que dió 
al Cabildo 60.000 maraved í s para la pesquera del Buen Conse-
jo y 30.000 por su sepultura, y los del canónigo D . Pedro Beni -
to, que descansan junto a la puerta del de Doña Inés, legador 
de unas casas al repetido Cabildo. 
(1) «España Sagrada», por el P. Flórez, tomo XXIII, 2.° edición, pág. 393, Madrid, 1799. 
(2) La prueba está en una escritura del Archivo-Catedral, publicada por Pulgar tomo 2.° y 
página 226. 
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En frente de la reja de esta esp lénd ida capilla, una cruz de 
mármol , incrustada en el muro, con encarnada inscripción latina, 
dice cómo se conmemoró la entrada del siglo X X , el agitado 
siglo que corremos. 
En torno de ella, hay varios lienzos. 
Nos trasladamos a observar por fuera—siguiendo nuestro 
girar hacia la derecha—la conocida 
Puerta de los Canónigos : está a la izquierda del límite del 
ábside y tiene en frente la de los Novios . 
Es de arco rebajado y, francamente, no se halla en ella nada 
de particular. 
Ciérrala una sencilla reja y el nombre que recibe, da a enten-
der el uso a que principalmente se destinaba. 
s: "vi 
In te rnándonos nuevamente en nuestra augusta joya artística, 
pasamos a contemplar la 
Capil la de San Cristóbal o Baptisterio: es rectangular y en 
ella termina la giróla por el lado Norte. 
En el centro encuént rase la pila bautismal, circular, abierta 
por el tiempo, y, en el testero y lado derecho, se ven dos arcos 
apuntados, con un retablo p e q u e ñ o del Renacimiento que tiene 
en su centro la imagen de San Pedro de Osma, San Cris tóbal y 
el Calvario en el remate. 
Lo que llama la atención es una tablita,—a la derecha—so-
bre una mesa con frontal de cuero pintado. 
Dícese que ante la misma oraba Santo Domingo y pertene-
ció a la casa de este Santo en la calle de su nombre, antes del 
Arco. Penden dos tapices y varios cuadros. 
Entramos, pues, en la siguiente 
* Capil la de San Isidro: también se la conoce por de San M i -
guel, con su bonita reja gótica y las lises del Cabildo en el eje 
de la misma y con su barroco retablo medio oculto por la tam-
bién barroca imagen de San Isidro Labrador, aunque aquel no 
parece el que Don Sancho Diez de la Mata—canón igo enterra^ 
en ella—(1) colocara allí. 
(1) Según el «Consuetudinario» citado. 
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Lo que sí debe ser de tal bienhechor es el frontal de cuero de 
Córdoba , repujado estilo Renacimiento. 
A la izquierda hay otro retablo, pequeñi to , plateresco, dedi-
cado a San Roque, y un arco sepulcral, en el que la es tá tua 
yacente parece de una dama, pues, no tiene epitafio y sus escu-
dos están destrozados. 
A la derecha—lado de la Epís to la—se contempla un retabli-
to más, del Renacimiento, con un interesante grupo escul tór ico 
de Santa Ana sosteniendo a la Virgen que tiene al Niño, de 
mucho e indiscutible méri to, que algunos afirman pertenecieron 
a la primitiva Catedral de Don Sancho y otros que datan del 
siglo X I . De aquél la son sin duda los restos de cristaleras de 
los rosetones del ventanal del testero, figuras de tres profetas. 
T r a s l a d á m o n o s a la contigua 
Capilla de Nuestra Señora la Blanca o de las Nieves: la ima-
gen y el Niño del retablo greco-romano del frente, es escultura 
de época moderna, estilo bizantino. Su reja es gótica. 
A la derecha, en la ojiva sepulcral, yace el arcediano de C a -
r d ó n y canónigo, Don Alfonso Rodríguez Girón que hizo la ca-
pi l la en 1346, cubierta la urna con figura yacente. 
A la izquierda, bajo otro arco ojival de agudo frontón, con 
imágenes , descansa Don Pedro Fe rnández—arced iano también 
de C a r d ó n — d o t a d o r de varias capel lanías y reparador de las 
aceñas del cabildo, según reza su inscripción. 
Lindando casi con la giróla, se lee en una piedra empotrada 
en la base de las columnas, que allí duerme el sueño eterna 
Don Alonso Díaz de Támara ,—te rce r arcediano de dicha v i l l a — 
que const ruyó el puente llamado de Don Guarín, cerca de G r i -
jota, y dió todo lo suyo a los pobres. 
Entre este último sepulcro y el retablo, está la sencilla lámi-
na de mármol que advierte que allí fué enterrado el virtuoso y 
muy caritativo obispo de Fa l enc i a -donde aún se le recuerda, 
pues falleció en 1891—Dr. Don Juan Lozano y Torreira. 
Las dos pinturas que rodean el retablo, son copias de «El 
sueño del patricio», original de Bartolomé Mur i l lo . 
Estamos ya en el eje del templo, en la 
Capil la de Santa Teresa: antes se la l lamó de San Nicolás . 
E n ella se conservó, hasta fines del siglo X V I I , la pi la bautismal 
y en ella se exponía el monumento de Semana Santa, hasta que, 
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el citado obispo Don Enrique Almaráz, mandóla reparar como a 
las demás del ábs ide , dejándola tan linda como está. 
Su templete o baldaquino, hecho en Madr id , es de gusto 
gótico y la imágen de Santa Teresa, de manufactura moderna,, 
como la reja en la que campean las armas del señor Almaráz,, 
—actual Cardenal, Arzobispo de Sevilla,—en el centro y las del 
cabildo en los extremos, pues a ambos se deben las reparacio-
nes susodichas. 
Representando escenas de la Pas ión , cuatro tapices, algo 
deteriorados, pero de indiscutible mérito, adornan sus paredes. 
Las dos pinturas, son, a la izquierda un San Jerónimo, y, a 
la derecha, una copia de Rafael, la «Sagrada Famil ia de Fran-
cisco I». 
Pasamos a la siguiente 
• Capil la de San J o s é : el capellán y criado de la reina Catól ica, 
arcediano de Palencia, Don Esteban Fernández de Villamartín,, 
mandó hacer el retablo y la reja de este santuario que hasta en 
tiempo de Pulgar se l lamó de las Once mi l Vírgenes. 
E l San José del altar parece ser de Mael la y las pinturas co-
pias, el entierro de Cristo, del Tiziano, y la Virgen de las A n -
gustias, de Vir la t i , a la izquierda, y a la derecha, las de Rivera,, 
la liberación de S. Pedro y S. Sebas t ián curado por Santa Irene. 
En medio está enterrado el obispo Don Juan de Castromocho 
— f 1397—cuya sepultura «tenía un bulto de piedra en figura de 
obispo vestido de Pontifical» y aún se conserva la memoria en 
el lienzo segundo de la izquierda que mal se puede leer. 
Yacen también en esta capilla los prelados Don José Luis de 
Mol l i nedo—f 1800 —que mandó hacer el hermoso embaldosado 
actual del templo y Don Francisco Javier Almonac id—tl821 —. 
Proseguimos en la inmediata 
Capil la de San Pedro: su reja es de dos cuerpos con remates 
del Renacimiento. 
En sus decoraciones, al gusto plateresco, se destacan, en bue-
nos medallones, los Reyes Magos y los Profetas. 
E l retablo—y la reja—su pintura y dorado, se hicieron a cos-
ta del arcediano de Carr ión y canónigo Don Gaspar de Fuentes, 
terminándose su res tauración en 1552. 
En ella está enterrado dicho señor , que dejó «en su sacr i s t ía 
buenos ornamentos y plata y dotó dos capel lanías». 
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E l señor Almaráz hizo cubrir con cristaleras de colores—lo 
mismo que en las demás del á b s i d e — s u s hermosos ventanales 
en ojiva. 
Miramos los brillantes azulejos del zócalo, y pasamos a la 
Capilla de San Mart in: este altar-capilla existe en el arco 
ío rmero de la última bóveda de la giróla. 
Su pequeñi to retablo—forma clás ica—es copia del Tiziano, 
pues en él esta pintado el entierro de Cristo. E n el t ímpano vese 
un relieve de San Mart ín a quien va dedicado el altar, aunque 
antes estuviera bajo la advocación de San Jorge. 
Fué patronato de D o n Martín Pradera, secretario de F e l i -
pe III, que, en unión de su mujer. Doña Isabel de Cisneros y 
Agüero , compráronla al Cabildo en 1607, según la cartela del 
altar, bajo la cual están las armas de dichos señores . 
Sirve de sacristía a la capilla anterior. 
Después de encontrarnos junto a los respectivos pilares dos 
grandes es tá tuas—la Virgen y el Arcángel San Gabriel—sin mé-
rito alguno, y pasar por donde estuvo el antiguo Tribunal ecle-
siás t ico y el Carro Triunfante—parte suprimida y reformada 
como queda apuntado—llegamos a la titulada 
Puerta de los Novios: la tradición acaso la dió este nombre 
porque por ella pasaron a desposarse —1388—el hijo de Don 
Juan I, príncipe Don Enrique, y la hija del duque de Lancáster , 
infanta Doña Catalina. 
Desde fuera, se observa inmediatamente que se compone, su 
conopial ojiva, de cuatro arcos principales de follajes y calados, 
y termina con dibujado florón. 
E l t ímpano es liso, y, si en las repisillas hubiera es tá tuas , re-
su l ta r ía mejor su noble composición, obscurecida por la fea y 
pesada mole de la torre. 
En el eje de esta puerta campea el escudo del Cabi ldo con 
sus tres lises, en medio de una corona circular; a la derecha la 
lis del escudo de Fr. Alonso de Burgos y a la izquierda las ar-
mas de Fr. Diego de Deza; constituyendo un buen ejemplar de 
fines del siglo X V o principios del X V I , posterior, pues, a la 
construcción o fábrica a que está adosada. 
61 
Volvemos a entrar y seguimos por la 
Capil la Mayor: nave de la Epístola: coronada por una arcada 
gótica, aparece, en ella, en primer término, el 
Sepulcro del abad de Campos: la urna en que reposa D o n 
Diego de Guevara—f 1509—con frente labrado y dos escudo5 
del mismo iguales, sostiene su yacente es tá tua , bajo un arco co-
nopial rebajado, con otro trilobado. 
Tiene una inscripción repartida en dos l íneas de letra "roma-
nía y junto a él, seguidamente, está el pequeño 
Altar del Ecce-Homo: de lo más pobre que hay entre todo lo 
visto, no merece mención ninguna, sino que, a su lado, atrae la 
reja de Andino, de la cual no decimos nada,—por no romper 
nuestro plan ~ , sin haber pasado antes a la irregular 
Sacrist ía: compónen la tres b ó v e d a s que fueron capillas. 
Hál lanse en la misma dos nichos con los restos de D o n j u á n 
Alfonso de Orihuela y Don Lope de Tamayo, cuyas es tá tuas ya-
centes cobijan calados arcos. 
Sobre el cancel de entrada, pende de la pared la meri t ís ima 
pintura de «San Sebas t ián» , obra culminante del Greco. 
Resaltan también las copias de Leandro Basano y Sebas t ián 
del Piombo, a d e m á s del cuadro de San Juan Bautista que acaso 
sea el donado por el canónigo D o n j u á n Hurtado de Mendoza,— 
1652—arcediano de Campos. 
¡No hay que decir, ni ponderar, los ornamentos, vasos sa-
grados y joyas inestimables que se guardan en las cajoneras y 
armarios!.... 
Después de admirar algunas, nos trasladamos a la 
Capilla Mayor : p róx ima al-crucero, frente a la sacrist ía, se 
entra en la misma por una puerta o arco de medio punto en es-
viaje, cerrada por la valiosa reja, original de Cris tóbal de A n d i -
no, compuesta de barrotes y pilares de hierro forjado, construi-
da en 1550, y rematada con medallones de bustos, entre los que 
se halla uno dedicado a San Antolín. 
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Esta capilla, coro cuando era la mayor la del Sacramento, 
rehabi l i tóse al culto en 1518. A l poco tiempo se la adornó con el 
retablo y reja val iosís imos, que tanto llaman la atención del en-
tendido, sobre todo el 
Retablo de Pedro de Guadalupe: el glorioso obispo Fr. Diego 
de Deza, gobernando nuestra Diócesis , deseo colocarle donde se 
admira, pero sus obras llegaron hasta su sucesor Sr. Sarmien-
to—1525—34—igual que la decoración de las bóvedas con rose-
tones y escudos heráldicos, entre los que descuella el del prelado 
Don Pedro de Casti l la . 
¡Soberbios son la escultura y talla de tan distinguido artista! 
No importa que por resultar pequeño el retablo, se le agregasen 
al armarle, las cornisas, cuerpos laterales y remate, porque, ape-
sar de su complicación, no perdió su armónica belleza. 
En sentido horizontal, se desarrollan, sobre alto basamento 
de mármoles de colores, cinco líneas de pequeños recuadros— 
gusto plateresco—que separan impostillas y cornisas. En sentido 
vertical, labradas pilastras, originan cinco compartimientos a 
cada lado de las dos hornacinas o nichos del eje. 
Arr iba de este, junto a la cornisa, en el nicho superior o cen-
tral, venérase , en grupo escultórico, la Asunción de la Virgen 
circundada de angélicos espír i tus. 
Debajo en el riicho inferior, contémplase en estátua, la ima-
gen de San Antolín. 
¡Nunca en sitio más hermoso en proporciones, de la Iglesia, 
pudieron ser colocados, María Sant ís ima en su Asunción, a quien 
va dedicado nuestro templo, y San Antolín, pa t rón de la Diócesis! 
En las demás hornacinas o recuadros, esculturas primorosas 
de santos, de cuerpo entero. 
En la última faja superior horizontal, bajo arcos o medallones 
de medio punto, son bustos de santos las figuras, bastante tra-
bajados. 
Los detalles de este retablo llegan a la perfección del Rena-
cimiento. 
E l compartimiento central, de los cinco verticales, en cada 
lado, y el horizontal inferior, ostentan 
«Las doce historias»: buenas pinturas puristas, que Juan de 
Flandes comenzó en 1509, recibiendo por ellas 500 ducados de 
oro y t e rminándolas en tres años . 
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Representan pasajes de la vida de Jesucristo y Nuestra Se-
ñora. 
Por si esto no bastara, tampoco desdice en mérito la 
«Hornac ina de Pedro Manso: aquella y el remate de la cornisa 
se deben a dicho artista, que lo labró para cobijar el gran 
Calvario de Juan de Valmaseda: es de lo mejor que posee 
nuestra primer Iglesia y de lo más apreciado por los turistas y 
doctos. ¡Dicen mucho aquel Crucifijo, aquella Dolorosa y aquel 
San Juan!... 
Gracias al e x p o n t á n e o desprendimiento de Don Esteban 
Fe rnández de Vil lamartín, arcediano de Falencia, se pintó y doró 
la nunca bien alabada obra que dejamos d iseñada , generosidad 
ya manifestada por dicho señor en la capilla de San José . ¡Por 
algo campean en este retablo las armas del consejero de Colón, 
Fr . Diego de Deza y de Villamartín. 
Cierra la capilla Mayor , la elegante 
Reja de Cristóbal de Andino: t rabajóla su autor—rejero, es-
cultor y arquitecto —en 1520, según unos, y en 1525, según 
otros. 
E l cuerpo inferior lleva dos púlpi tos a los extremos; en el 
superior descansa el remate que tiene en su centro el escudo de 
Don Antonio de Rojas, obispo y primer patriarca de las Indias, 
y a los lados los de Don Gonzalo Zapa t a ,—deán que dió 200 
ducados para dicha obra que costó 1500—cuyos restos descan-
san en la capilla de las Angustias de San Pablo. 
Abandonando esta reja, nos dirigimos rectamente^ atravesan-
do el crucero,—en medio del cual se observan dos luceras que 
indican el té rmino de la Cueva de San Antol ín—al amplio 
Coro: pero antes de llegar al mismo nos encontramos, levan-
tada entre las dos pilas, la preciosa 
Reja de Gaspar Rodríguez, de Segovia:—alguien afirma equi-
vocadamente que es de Francisco de Vil la lpando—; se hizo por 
dicho vecino y artista segoviano desde 1555 a 1571, recibiendo 
por ella 3.400 ducados de oro, procedentes de la tes tamentar ía 
de Don Luis Cabeza de Vaca—y de otros prelados—que cedió 
el remanente de sus bienes y muchos ornamentos y alhajas a la 
Catedral. 
Elegante y graciosa es la reja, cuyo pedestal—gusto plate-
resco—recuerda en dos cartelas sostenidas por niños, las visitas 
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—¡espléndidas visitas!—que a nuestra Iglesia hicieron, en el cur-
so de un año, el Pontífice Adriano y el Emperador Carlos V (1). 
E l cuerpo inferior está limitado, en sentido vertical; por cua-
tro columnas de hierro forjado. Los barrotes son torneados, de 
buen dibujo. Repujadas y exquisitamente dibujadas, p re sén tanse 
en los zócalos de las puertas, figuras de cuerpo entero y meda-
llones circulares. 
Encima de la puerta se lee: «Soli Deo honor et gloria», y en 
los otros dos tramos del ancho friso, apréc ianse esmerados deta-
lles, corriendo sobre aquel un ático con escudo prelacial, en el 
centro y medallones circulares en los lados. 
Una imposta- horizontal sostiene el remate, en cuyos s imét r i -
cos tramos de los costados campean escudos episcopales, trofeos 
de banderas, est ípites medallones y otros múlt iples detalles, 
v iéndose en el centro el escudo de Cabeza de Vaca, dentro de 
perfilado templete, sostenido por imaginarios seres, rematando 
con la estátua de San Antolín y las de sus compañeros de mar-
tirio, el presbí tero Juan y el joven Amachio. [Con mucha justicia 
se ha dicho que esta reja y su remate conservan todos los p r i -
mores del primer per íodo del Renacimiento, por su delicadeza y 
pulcritud, sólo comparables con algunos otros ejemplares de 
nuestras catedrales más famosas!... (2). 
E l arco de fábrica en el que está colocada la imagen de la 
Pur ís ima, pintado y dorado que pagó el obispo Peralta, perte-
nece a principios o mediados del siglo XVÍI. * 
Y a en el coro, hallamos su actual 
Sillería: ¡no es, no, aquella para la cual dió, el prelado Don 
Sancho de Rojas, 2000 florines, y que construía el maestro Cen-
tellas!... Esta es de un siglo posterior, de mediados del X V o 
primeros del X V I y resalta en ella a primera vista su decaden-
(1) Dicen las cartelas: 
La de la izquierda: La de la derecha: 
ADRIANVS VI PON. MAX. HANC SACRA SVBEVT 
CAROLVS V RO IMP. jCDEM 1NTRA VN1VS 
HISP. REX HV1VS NO- ANI CVRSVM PJESVLE 
MINIS PRIMVS p. RVIZ DE LA MOTA 
M D XXII. M D XXII 
(2) El obispo señor Cabeza de Vaca fué enterrado «entre los dos coros«—,que así se distin-
guieron, por mucho tiempo, la Capilla Mayor y el actual coro-es decir, en el crucero, sin duda 
en el espacio que ocupa la balaustrada metálica. 
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cia gótica, tanto, que no parece del sistema ojival. ¿Qué se har ía 
de la otra? Aun no está aclarado. 
A la derecha presenta su gran mole, el 
Organo: (1) de gusto barroco, contiene 64 registros diferen-
tes, de sonidos los más agradables y a rmon ía la más completa, 
constando a d e m á s de dos teclados: el primero pertenece al ór-
gano principal y por aquel se mandan 37 registros, pues, los 
restantes van por el segundo. 
La construcción es sól ida y robusta, muy notables los doce 
sonidos de lengüetería, el pínfano en el segundo teclado, la flau-
ta y los dos flautados llamados de veint isé is . 
L a caja consta de dos cuerpos: el uno ocupa desde la sillería 
hasta el asiento del organista y el otro el terreno restante. 
En los extremos superiores hay cuatro ángeles sentados 
sobre las cornisas de la caja, sosteniendo los dos del medio, 
tres tarjetas y un grande escudo, el de las tres flores de lis, 
adornado con las inscripciones siguientes: 
P a r operi, sedes, Laúda te Dominum omnes 
gentes, laúdate eum omnes populi: Laúdate 
eum in t ímpano. E t Choro in Chordis. &. Organo. 
H i z o esta obra Fr . Domingo de Aguirre, 
Religioso de San Francisco, único maestro 
en el arte orgánico. Acabóse año de 
X ^ X «3. 
E l órgano principal o cuerpo alto tiene en su frontis 22 hue-
cos o castillos que contienen 196 cañones pertenecientes a los 
flautados. L a fachada está adornada con 392 trompetas, verda-
dero torrente de sonidos maravillosos. 
En el castro, de medio relieve y en actitud de tocar el órga-
no, se halla la imágen de Santa Cecil ia; encima Dav id con su 
arpa y sobre éste un angelote dorado con una trompeta en la 
mano aplicada a la boca. 
Costó el ó rgano 90.000 ducados, que, como cada ducado 
equivalía a 2'75 pesetas, el enorme instrumento, fuera de las re-
paraciones que en él se hayan hecho, valió 247.500 pesetas. 
(0 Ya hice y publicaron, algunas revistas, una detenida invest igación sobre el mismo, en 
Abril de 1916. 
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Salimos del coro por donde hubimos entrado, y, torciendo a 
la derecha del crucero, nos hallamos frente a la muy elegante y 
rica 
Puerta del Obispo: se llama así, porque por ella, según tra-
dicional costumbre, entra siempre el prelado. 
No es difícil deducir el tiempo de su construcción, de la ú l -
tima mitad del siglo X V y primeros del X V I . 
Por su parte interior, se encuentra a su izquierda la subida 
a la torre, que indica una corta escalinata de piedra y un pe-
queño arco en esviaje. 
Por su parte exterior, se halla a su derecha, entre ella y la 
torre, un corto muro de construcción moderna, que deja lugar 
bastante para que en él se guarde el majestuoso y rico «Carro 
triunfante». 
L a gran ojiva de esta magnífica puerta, encierra en su archi-
volta seis arcos, tres llenos de estatuillas y tres adornados con 
flores y hojas, terminando con su forma de arco conopial y re-
saltando en los vért ices la estátua de San Antolín, que no está 
sola, porque, sobre la clave del rebajado de la entrada, está la 
imágen de la Virgen, que tiene a sus lados—para concertar con 
los arcos de dicha archivolta—los doce Após to les en altos pe-
destales. 
E n el lado derecho vese otra es tá tua y en el izquierdo, otras 
más pequeñas en la agujilla. 
A los lados de la Virgen vense dos caladas rosas de cinco 
divisiones y encima de éstas, p e q u e ñ o s recuadros platerescos, 
apareciendo en el t ímpano las cinco estrellas del magnánimo 
Fonseca. 
Fuera del arco exterior, a d m í r a n s e l o s escudos de Don Diego 
Hurtado de Mendoza—nieto del marqués poeta—y del obispo 
Alonso de Burgos, recientemente restaurados. 
A l vértice de la ojiva hay tres dibujados compartimientos y 
dos escudos del cabildo, corriendo encima diez menudas capi-
llitas, cinco a cada lado. Pero todo ello, el tiempo y la barbarie 
humana, han ido des t rozándolo . 
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Es, en suma, un buen ejemplar del arte gótico magnifícente; 
del 1550 a no dudar. 
Volvemos al interior del templo Catedral y hallamos a la iz-
quierda el 
Coro: costado de la Epís to la : tiene puertas de buena talla, de 
acceso al coro, estilo Renacimiento, y, a la derecha, presenta el 
Al tar de la Visitación: descansa en él, una inapreciable pin-
tura, an taño coronada por doseletes val iosís imos, cuyos restos 
aún se aprecian hoy. 
En el centro de este altar aparece representada la Visitación 
de Nuestra Señora , que tiene a su izquierda a San Andrés y 
San Juan, y a su derecha a San Lorenzo y San Esteban, presu-
miéndose que la figura que está arrodillada con San Andrés , es 
el retrato mismo de Don Juan de Ayllón, abad de la iglesia, que 
yace debajo, según la t radición, y que fué el costeador del altar. 
E l arco conopial y rebajado que encuadra la pintura, enseña 
hermosas labores góticas, y en el centro la Cara de Dios, con 
los atributos de los cuatro evangelistas en su archivolta. 
Lindando ya con el trascoro, a la izquierda del turista, en-
cuéntrase el 
Al tar de San Pedro y San Pablo : es de estilo plateresco y el 
arco del centro cobija un retablo, en cuyos nichos están las efi-
gies de dichos após to les . Encima de és tas hay un templecito con 
la Adoración del Niño. 
La serie de hornacinas con santos, no tienen ningún mérito. 
E n las enjutas del arco campean los escudos del obispo Sar-
miento. 
Una cartela dice que se hizo esta obra el año 1534. 
Girando hacia la izquierda, s e g ú n nuestro método, vemos, 
dando frente a los costados del trascoro y cripta, el humilde 
Altar de la Virgen del Pópu lo : algunos, en los tiempos que 
corremos, le han llamado, el altar de los estudiantes y los novios, 
tal vez porque aquél los acuden a dicha Virgen implorando pro-
tección, o porque los últ imos, p ídenla contrita y apasionada-
mente, fidelidad y constancia en no sé qué juramentos!!... 
¡Verdaderamente encanta el cuadro de tan venerada imágen, 
solo con fijarse detenidamente en los Ojos de la Virgen y en los 
del Niño que tiene en sus brazos, que, con las delicadas faccio-
nes, debidas a un pincel maestro, embelesan, sorprenden, al 
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observar ,—gírese a un lado u otro—que de todas las formas 
siguen a quien los mira! Gracioso efecto de óptica que llama 
mucho la atención. 
Coronando el retablo de este altar, se halla el 
Cuadro de Santa P r á x e d e s : de escuela veneciana, representa 
a dicha santa y su méri to es grande e indiscutible. 
A la derecha de este altar de la Virgen del Pópulo , hay otro,. 
llamado 
Altar de San Bar to lomé: cuyos lienzos no carecen de admi-
radores. 
A l girar por las naves laterales, forzosamente hemos de ha-
bernos fijado,—porque aparece pendiente de los pilares—, en el 
Vía-Crucis del obispo Barros: fué regalado a la Catedral, en 
1915, por el prelado Don Valentín García Barros, y tallado en 
Santiago de Galicia. 
Después de admirar los anteriores altares, volvemos al de la 
Visitación y frente a él está emplazada la 
Primera puerta del claustro: en julio de 1918 se hizo desapa-
recer, con buenís imo acuerdo, la cancela que impedía ver como 
es debido, la esbelta y elegante ojiva que la compone y la efigie 
de la primitiva catedral de Don Sancho que representa a Nues-
tra Señora y que aparece en el t ímpano, ejemplar de estilo b i -
zantino. 
Pues, por esta puerta se penetra en el 
Claustro: el prelado Fr. Alonso de Burgos empezó su cons-
trucción que terminó en tiempo de Fonseca. 
Su ámbito es espacioso, sus bóvedas elevadas y de crucería, 
figurando en sus cuatro ángulos—su forma es rectangular —los 
escudos del primer obispo citado y las tres Uses del cabildo. 
Varios arquitectos, a últimos del siglo XVIII , dictaminaron, 
porque amenazaba ruina, que se tapiasen las cinco ojivas 
de cada uno de los respectivos lienzos; arrancando la ar-
chivolta y abriendo raquí t icas ventanas y óculos que le dan, en 
vez de la esbelted y elegancia que tenía, un aspecto tétrico y 
sombr ío . 
Su estilo era ojival decadente. 
Una cercana cajonera, guarda preciados frontales, de bastan-
te méri to. 
Prosiguiendo hacia la derecha del claustro y en su más occi-
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dental lienzo, una sencilla puerta con los escudos del nunca 
bien alabado Fonseca, indica la entrada a la 
Sala Capitular, de claras luces, buenas dimensiones y esbel-
ta bóveda de crucería. Cuando esta fué cerrada cayóse uno de 
Jos andamios, produciendo la muerte a varios obreros y graves 
heridas a otros, costoso precio de sus adornos, de sus claves, de 
sus nervios. 
Vuelven a surgir los escudos del repetido prelado palentino 
en la formación de los ángulos . 
En el testero, des tácanse , a la izquierda, un buen cuadro de 
la Virgen y el Niño, y a la derecha, otro, los desposorios de 
Santa Catalina, superior, del pintor Mateo Cerezo. Pero, lo que 
atrae inmediatamente es la hermosís ima colección de 
Tapices de Fonseca: agradecido debe estar Falencia a este su 
espléndido Pastor, pues, si cuanto hizo por su primera Iglesia 
no fuera suficiente, bas tar ían sus cuatro tapices que decoran los 
muros de la Sala capitular y que ostentan asimismo el escudo 
de aquel gran protector del templo—cinco estrellas gules en 
campo de oro—en la parte alta de sus cenefas. 
Son de preferente, de relevante, de impor tant ís imo méri to 
artístico. 
Los donó a la Catedral dicho mitrado a primeros del s i -
glo X V I . 
Forman la colección de más valor de las que existen en E s -
paña, y, según críticos extranjeros, fuera de ella, pues, puede 
ventajosamente competir con la del Palacio de los Papas, de 
Roma. 
Fueron hechos tan hermosos tapices, cuando la industria 
textil tenía más brillo. 
Su colorido y dibujo, son brillantes; los rostros, finos; los 
paños , vaporosos; los contornos, enérgicos; los detalles, correc-
tos; las escenas, movidas; las figuras, expresivas; las formas, 
elegantes; las actitudes, variadas; los asuntos, diversos. 
Así resalta en el conjunto una explendente unidad. 
E l autor de sus cartones, el año, el telar y la población en 
que hubieron de tejerse tales joyas, no constan, ni en documen-
to, ni en marca alguna, que sepamos, y, lastimosamente, pocas 
son las autoridades en la materia que de ellos se han ocupado, 
aunque apenas los mencionan, injustamente. 
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Don Pedro Fernández de Pulgar, (1) consigna únicamente 
que durante el pontificado de Fonseca—1505—1514—este regaló-
una colección de tapices «de Historia Sag rada»—lo s que están 
en esta Sala—y otra denominada de la «Salve Regina», que se 
cuelga en épocas solemnís imas , de las paredes de la capilla 
Mayor , y que es menos rica, pero de real e indiscutible valor 
artíst ico. 
Es de suponer que el señor Fonseca las comprara en F l a n -
des—acaso a la vez que el t r íp t ico—cuando fué comisionado 
por el rey Don Fernando el Católico, para hacer presente—en 
unión de los magnates y ciudades castellanos—a los pr ínc ipes 
Don Felipe el Hermoso, y Doña Juana, la Loca, el justo anhelo 
de E s p a ñ a que quería verles retornar a sus estados, a gobernar-
los, ya que, fallecida la reina Católica, les cor respondían por 
derecho. 
La historia brillante de la tapicería en los Pa í se s Bajos—si-
(1) Hemos citado a este señor alguna vez; justo es que, por haber sido el mejor historiador 
de Falencia, después del Arcediano del Alcor,—de quien toma o copia las mejores noticias—di-
gamos algo de su vida. 
Don Pedro Fernández y Pulgar—desconócese su abolengo—nació en Medina de Rioseco, 
provincia de Valladolid, el año 1590 y murió en Madrid, en 1667. Contó, pues, 77 años de 
existencia. 
Con decir que Pulgar alcanzó el titulo de «Cronista Mayor de Indias», cuando no pasaba 
cuanto en la actualidad ocurre, que los t ítulos suponen conocimientos, jerarquía espirituat 
que no dan, está demostrado su vasto talento, como tal y como Doctor y canónigo Peniten-
ciario de la Catedral palentina. La biblioteca de esta es una viva muestra de su copiosa erudi-
ción, en las varias obras inéditas que del mismo conserva, aunque solo basta, para comprobar 
nuestro aserto, su «Historia secular y eclesiástica de la ciudad de Palencia». 
Esta obra escribióla con el único fin—según en la misma afirma—de refutar los conceptos 
falsos que en 1632 vertió en su libro «Noticias de España», Don Francisco Sandoval, canónigo 
también de nuestra Catedral y abad de San Salvador. 
El R. P. Fr. Luis de Tineo, canónigo de la orden premostatense, procurador de Su Majes-
tad, abad de San Norberto de Madrid, fué el encargado de censurar la historia de Pulgar, y de 
ella supo decir: 
«No sólo es historia esta obra, sino apología que destierra fábulas nuevamente introduci-
das, que ignoró la antigüedad, y el gusto más inclinado a uovedades las fastidia. Arrímase a 
las tradiciones de la Iglesia, y a las dípticas sacadas de los concilios para referir los Obispos 
que en los tiempos antiguos tuvo esta Iglesia, y prueba ser fabulosos los que en dípticas inau-
ditas perturban más la herarquía eclesiástica que la acreditan. Descubre con monumentos an-
tiguos la antigüedad de su Iglesia, y con los mismos da con novedad algunos Prelados que por 
la incuria de los tiempos estaban olvidados; concluyendo que por la verdad de lo que se escribe 
se puede leer con seguridad, y por lo nuevo excita la curiosidad». 
Ya en 1853, el malogrado escritor y abogado de nuestro Ilustre Colegio, Don Luciano Ordó-
ñez, compendió la labor de Don Pedro, y ampl ió la en la parte civil, diciendo de aquella que es 
«trabajo abundante de suyo por más que tenga algún desórden, sin que por eso deje de ser 
ilustrado y digno de considerarse lo que escribió, teniendo en cuenta el año en que lo hizo o 
publicó.. .».—cuatro siglos ha—; y, por nuestra parte, añadiremos, que no habrá autor que 
hable de historia palentina, sin citar el nombre y la obra de tan ilustre vallisoletano, apesar de 
la justa censura de que aquella fué objeto por el desórden que tiene. 
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glos X I V al X V I inclusive—, quién sabe si esclarecerla nuestras 
dudas, referentes a lo que fué el adorno mejor de moda—, casi 
único, principalmente en el siglo XV—allí donde se celebraban 
fiestas, funciones o regocijos. 
Alguien (1) señala a la ciudad de Brujas, como lugar donde 
debieron ser trabajados, y al artista m á s notable entonces, Juan 
de Gosoaest, llamado el Malbuse, como autor de los mismos. 
Los cuatro tapices tienen idént icas cenefas y los mismos es-
cudos en iguales sitios, y todos ostentan en sus extremos infe-
riores unas figuras que son encarnación perfecta de los Profetas, 
que aparecen sentados contemplando reposadamente los hechos 
divinos que ellos predijeron; notabi l ís imas figuras a nuestro 
corto entender. 
E l primer tapiz de la izquierda, según se entra, representa, 
en su asunto principal, la adoración de los Reyes Magos; el se-
gundo, la Ascensión del Señor; el tercero,—siguiendo a la dere-
cha—la Resurrección de Lázaro; y el cuarto es alegórico. 
Embebidos, ensimismados, en las delicias que ofrecen los 
tapices, apenas si contemplamos debidamente—viajero y yo—, 
sobre la antesala de la Capitular, el 
Archivo del Cabildo: por los documentos que contiene es in -
teresant ís imo. 
Acuerdos capitulares, libros de fábrica, breves, bulas, cartas, 
privilegios, legajos múlt iples, bien conservados y catalogados, 
guardan, encierran, g randís ima importancia—principalmente 
hasta el siglo XVII—para la iglesia e historia de Falencia . 
Fuera de la Sala capitular, nuevamente en el claustro, otras 
puertas de estilo gótico decadente, conducen a otras dependen-
cias, y, hacia el mismo lado de la referida Sala, hál lase la 
Biblioteca del Cabildo: en ella se custodian obras hermosas y 
buen número de volúmenes , aunque, ciertamente, carece de có-
dices y de aquellos libros que anualmente se arrendaban al me-
jor postor, previas la correspondiente tasación y fianza, porque, 
(í) El amateur Don Ecequiel Rodríguez, al citar los tapices en su articulo «El tríptico del 
obispo señor Fonseca», publicado en la revista «La Propaganda Católica» en 1896. 
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ya en 18 de abril de 1401, «era tanta la falta de libros científicos, 
que entonces costaban mucho», que no volvieron a cederse, sino 
por arriendo. 
¡Bien a gusto gozamos de cuanto pudimos hallar propicio al 
deseo que nos guiaba! 
Deliciosos momentos pasó nuestro turista el cual se deshacía 
en elogios, que fueron acrecentados al admirar los 
Ornamentos, alhajas y relicarios: religiosamente guardados, 
se hallan en distintas partes del templo. 
E l obispo D o n j u á n de Saavedra donó en 1330 un pontifical 
con alhajas y piedras, que no se conserva. 
En el siglo X V I , ornamentos y joyas de mérito grandís imo, 
vinieron a aumentar el caudal de nuestro glorioso monumento. 
E l deán Don Gonzalo Zapata dió 500 ducados para un «or-
namento rico, de tela de oro, con su capa y frontal.» 
E l nunca bien alabado señor Fonseca, dejó un «ornamento 
terno con su capa de brocado rico altibajo», además de sus dos 
colecciones de tapices. 
Fr. Alonso de Burgos, no solo dió algunos millones de ma-
ravedises para construir el claustro, sino que, dejó a la sacrist ía 
la imagen de plata de San Antolín, «—en que está encerrada su 
espalda—, que pesa treinta marcos, y un calize rico de plata 
dorado con su patena, que pesa 6 marcos, y una gran paz rica 
de plata dorada, y otras muchas cosas.» 
Don Luis Cabeza de Vaca, legó muchos objetos y «una fuen-
te grande de plata, un ostiario grande dorado, un cáliz y patena 
dorado, una cruz.de plata dorada, dos candeleros de plata, una 
mitra de tela de plata bordada, casulla, túnica y tunicela, un or-
namento con frontal y frontanera, y otro p a ñ o de altar de tercio-
pelo encarnado muy bueno, un gremial de brocado raso, caligas 
sandalias de carmesí, un dosel muy grande de carmesí altibajo 
con cenefa bordada sobre terciopelo azul, un sitial de carmesí, 
otro de terciopelo negro, dos cogines de lo mesmo, una lombra 
grande muí buena, otro dosel de terciopelo azul, dos pares de 
guantes quirotecas, una tabla de manteles ricos de siete baras, 
otra tabla de manteles buenos de siete baras, el ordinario Pont i-
fical, enquadernado en terciopelo azul, una caja con dos peines 
de marfil, una silla rica guarnecida en terciopelo carmesí con fle-
cos de oro y grana con su arca, otra alombra con ruedas media-
- 7 3 -
na, otra tabla de manteles con más de tres baras, un brasero 
claraboyado para sobre el Altar, la caja de cuero en que está 
todo el Pontifical, los libros todos que son más de ciento bolú-
menes enquadernados, tres acheros de yerro, una toalla grande 
con cabos de oro y berde y su rez, otras tres toallas grandes con 
redes y flocaduras de sedas de colores.» 
Así consta en el «Consuetudinar io». 
Lo que más llamó nuestra atención profana, fueron los ternos 
de Cabeza de Vaca y Zapata, los frontales que se guardan en el 
arcón del claustro, los tapices de Fonseca y otros; los trozos o 
extremos de una estola o manípulo con San Juan y San Isidoro, 
con bordado bizantino en el reverso, conservados en una arque-
ta; una cajita cilindrica cuajada de esmaltes, digno ejemplar del 
siglo X I V ; un vi r i l gótico de plata, labrado acaso entrado el s i -
glo X V I , menudo trabajo del arte ojival, custodia delicadamente 
ejecutada que fué propiedad del convento de Villasi los, fundado 
por el padre de nuestro obispo Don Antonio de Rojas, el cual 
nos la regaló; los dos relicarios de San Antolin, de puro gusto 
italiano, r iquís ima joya imponderable, traida de Roma por el 
Secretario del Papa San P ío V , Don Francisco Reinoso, 
que fué obispo de Córdoba ; la gran custodia de plata, 
labrada por el inmortal artista Juan de Benavente, la que 
solo pasea su grandeza el Santo día del Corpus y que empeza-
da en 1581, terminóla en 1585, dando mucha nobleza al conjun-
to y mucha sencillez a su delicada forma clásica, acusando per-
fectamente los motivos arqui tectónicos y demostrando un aca-
bado conocimiento de los dominantes elementos greco-romanos, 
sobresaliendo en ella las es tá tuas de los doce Apóstoles y la de 
San Antolin, joya del Renacimiento de la que estamos enorgulle-
cidos y que fué costeada por el obispo Don Alvaro de Mendoza y 
el Cabildo; el v i r i l que forma parte de esta custodia, también de 
Juan de Benavente, de labores menos delicadas que las de aque-
lla; y, finalmente, un gran zócalo de plata, y un templete de cuatro 
columnas con cúpula barroca y campanillas alrededor, hecho en 
tiempo del obispo Don Andrés de Bustamante,—1749—64—, lo 
cual, ciertamente, desdice muchís imo el mér i to del conjunto de 
la custodia, cuya estética se hiere a d e m á s , de muerte, contem-
plando la gótica plataforma de madera que forma lo que el pue-
blo llama «Carro Tr iunfante» . ytS^ 
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E l templete mencionado es parecido al altar de plata que se 
coloca en la capilla Mayor , cuando se expone el Sant ís imo. 
Y , de propósi to , hemos dejado de mencionar, la apreciabi l í -
sima arqueta arábiga de marfil, del siglo XI , verdadero monu-
mento histórico y arqueológico, muy encomiado por los grandes 
arabistas, señores Vives y Amador de los Ríos, en la exposic ión 
colombina—por la que mereció el Cabildo la medalla de oro—, 
cedida por aquel al Museo Arqueológico Nacional. ¡Tanto y tanto 
debemos a nuestro clero y obispos!.. 
Y salimos por la 
Segunda puerta del claustro: de gusto plateresco, de bastante 
mérito, con muchos relieves y dibujos en su parte interior, y 
hojas finamente talladas. 
Su arco es de esviaje y en el zócalo aparece la fecha 1535, 
escrita en tarjetones, ostentando también los blasones del obis-
po D . Francisco de Mendoza, hijo que fué del conde de Cabra 
y presidente asimismo del consejo de la emperatriz D.a IsabeK 
En julio de 1918 se hizo desaparecer la cancela que la cubría . 
Llegada la hora de comer, abandonamos la Santa Iglesia por 
la puerta de los Descalzos, frente a Puentecillas, cuya cancela 
exterior de piedra, por si el pegote de la capilla del Monumento, 
y la carencia de fachada principal, fuera poco, viene a afear do-
blemente conjunto tan ex t raño . 
Primero una pequeña plazuela y después apareció ante 
nosotros 
E l Noviciado: grande e higiénico edificio llamado así porque 
en él pasan el noviciado las que han de ser mañana dignas Her-
manitas de los ancianos desamparados—Ins t i tuc ión e spaño l a—y 
aquél lo es de esta región Norte. La Casa matriz está en V a -
lencia. 
Inauguróse el año 1896 y durante catorce años le ocuparon 
antes las Hermanitas con sus ancianos, en las tres casas que 
consti tuían su perímetro, donde hoy se encuentra reedificado. 
Torcimos a la derecha, por la plaza de Cervantes, antiguo 
cementerio del contiguo y hermoso 
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Hospital de San Bernabé y San Antol in: amplio Estableci-
miento benéfico, de extensa área, fundado en 1183 por Don Pero 
Pérez, capellán del prelado Don Pedro II, reinando Alfonso VII, 
cuyo sacerdote ejemplar le cedió todos sus bienes, acrecentados 
después por el obispo Don Raimundo II que dejóle la v i l l a de 
Pedraza y la de Villabrabero, cuanto recibió de Alfonso VIII, y 
por el Cabildo que le dió sus rentas, mas la tercera parte de sus 
bienes de Ampudia , por lo cual sigue siendo el administrador 
de tan hermosa fundación. 
Está al lado Norte de la Catedral, casi tangente a su ábs ide , 
tiene forma rectangular y dos grandes fachadas de tres pisos, 
una a la plaza de Cervantes y otra a la calle del Emperador que 
es la principal. En ésta hay tres puertas: la primera que se vé, 
sin uso, ostenta una lápida entre dos escudos, la cual dice que 
Don Pedro de Cast i l la amplió, recons t ruyó el hospital en el 
siglo X V , y la esposa de su hijo Don Sancho, Doña Mariana de 
Mendoza—hija de los marqueses de Cañe te—le dejó mil duca-
dos de renta anual, para curar a los contagiosos, y mil seiscien-
tos a la iglesia de San Lázaro, mas cuatrocientos a la Cofradía 
de los Hermanos de la Caridad para los «envergonzantes» 
—1530—; la segunda es la puerta principal y la tercera perte-
nece a la capilla de San Bernabé . 
Entrando, lo primero que hallamos en su centro, es un patio 
o jardín con galer ías y en la planta baja, la botica, portería, salas 
de San Antolin, de San Fernando—hospital militar—, de con-
sultas, y de baños , cocina, a lmacén de plantas y medicamentos 
y oficina de Adminis t ración. En un segundo patio lateral se en-
cuentran las habitaciones particulares del capel lán. 
A l subir por su ancha escalera, vese una lápida de mármol 
blanco que es un piadoso recuerdo de Don Lorenzo González 
Bonilla y Doña Manuela Hurtado Polo, caritativos esposos que 
en 1862 dejaron al hospital 100.000 pesetas. 
E l piso principal, con galería de cristales, const i túyenle las 
salas de pago para ambos sexos, comedor de enfermeras, ora-
torio, roper ías de hombres, la sala de San Roque y la de Santa 
Lucía ,—para Cirugía—. 
E l piso segundo, fórmanle la sala de San Blas, retretes, de-
pósito de muebles, roper ía principal, la de las enfermas y salas 
de medicina y cirugía de mujeres. 
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E l piso tercero tiene dos salas, destinadas a enfermos conta-
giosos. 
Este santo Establecimiento es l impio, ventilado, capaz, pues 
r e ú n e las condiciones precisas y el material necesario. 
Sigue siendo favorecido por el Prelado, Cabildo, Asociacio-
nes de caridad y particulares, como lo fuera en la an t igüedad 
por aquel magnánimo Don Juan Rodríguez de Fonseca, que le 
dotó largamente y le añad ió nuevos aposentos, camas, ropas y 
utensilios. 
En su parte accesoria fueron establecidas el año 1898 dos 
escuelas gratuitas, una de niñas y otra de párvu los , admirable-
mente dirigidas por las hermanitas. 
Nos dirigimos por la calle del Emperador, rodeando el res-
taurado y magnífico ábs ide catedralicio, cuyo aspecto es sor-
prendente, a dar nuevamente a la plazuela de San Antolín, donde 
•se halla instalada la 
Normal de Maestras: establecida. e\ año 1900, vieja casona, 
de pés imas condiciones, inadecuada por tanto para los fines a 
que está destinada. 
Por la calle de Jorge Manrique, en dirección a la fonda, aún 
pudimos admirar el viejo 
Convento de Agustinas Recoletas: formando ángulo con dicha 
calle y la de G i l de Fuentes, se levanta tan pobre monasterio. 
Un cumplido caballero llamado Don Pedro de Reynoso, ca-
sado con Doña Isabel de Toledo, católico matrimonio, del cual 
dos hijas abrazaron el estado religioso en Santa Ana de Va l l a -
dolid—Orden de Bernardas Recoletas—, no sin antes renunciar 
sus legítimas en favor de su padre, que después , al enviudar, 
se hizo sacerdote; deseoso de rendir tributo a la santa memoria 
de su querido tío Don Francisco de Reynoso—que fué Obispo 
de Córdoba—y por el mucho cariño que le tenía y buenas obras 
que le debía, quiso fundar sobre las casas que éste donara, en 
la calle donde está, un convento de monjas Agustinas Recoletas 
con el nombre de la Expectac ión de Nuestra Señora (1). 
(I) Treinta años antes tuvo el mismo propósito el citado obispo, Don Francisco, que ofre-
c i ó a Santa Teresa de Jesús los mismos terrenos o casas, hallándose aquélla en Falencia, pero 
no pudo llevarse a cabo la idea porque el Cabildo entendió que la nueva fundación de la Mís-
tica Doctora podía emplazarse mejor—y así se hizo—donde estaba la Ermita de Nuestra Seño-
ra de la Calle—hoy convento de monjas Bernardas—para más tarde trasladarse las Carmelitas 
a la plazuela de su nombre. 
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Tal caballero, Don Pedro de Reynoso, comunicó sus planes-
a la Priora de la Encarnac ión de Val ladol id , Sor Mariana de 
San José—en el mundo Mariana Manzanedo y Maldonado, de 
alta estirpe de Ciudad Rodrigo, fundadora de la Recolección de 
San Agus t ín—cuyo pensamiento coincidió con el de Don Pedro,, 
el cual, a pesar de tener la Bula del Pontífice Paulo V , fechada 
en Roma el 1607, autorizando la fundación, no pudo instalarla 
por múlt iples dificultades ba lad íes que le salieron al paso, hasta 
1610, en que otorgó nueva escritura ante el escribano D o n j u á n 
de C a r d ó n , llevando a cabo la erección del convento sobre la 
base de 20.000 ducados, aportando a ella la hermana del funda-
dor Doña Inés de Reinoso 2.000 y Don Juan Alonso de Córdo -
ba, Abad de Labanza, 1.000. 
La nueva Casa de religiosas recoletas, había de llamarse 
precisamente de la Expectac ión , y en su capilla Mayor tenían 
que reservar enterramiento para el fundador y su fallecida espo-
sa, quedando aquél la de la propiedad de sus familiares y las 
d e m á s de la iglesia a libre disposic ión. 
En la mencionada capilla se colocó el escudo del obispo Don 
Francisco de Reinoso (1), ya citado, y otros dos con las armas 
de los fundadores, más los retratos del Pontífice Pío V y de tan 
célebre Prelado de Córdoba a los lados del Evangelio y Epís to la . 
E l 6 de Septiembre de 1610, fué el seña lado por la Venera-
ble Madre Mariana de San José para encaminarse a Palencia, 
desde el convento de la Encarnac ión de Val ladol id , en unión de 
la Hermana Petronila de San Lorenzo, beneméri ta y ejemplar, y 
otras Madres y doncellas novicias, a c o m p a ñ a d a s de la Marquesa 
de Aguilar que condujo en su propio coche a dichas monjitas 
Venerables. 
Pernoctaron en Cigales y Ampudia y también algunas horas 
en Allende el Río, para desde este Barrio trasladarse a la capi-
tal. Efectivamente: salieron a su encuentro el Cabildo, cuyos 
capitulares iban en muías , los palentinos más significados en 
sus respectivos caballos y un inmenso gentío a pié, encaminán-
dose a la Catedral, donde el obispo D . Felipe de Tarsis les dió 
su bendición, acompañándo le s a ver la cueva de San Antolín 
(1) Que fué Abad de Husillos en la Catedral palentina y a quien debemos la iglesia de la 
Compañía, de esta capital, y además fundó el Colegio de nobles ingleses de Valladolid. 
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y luego al nuevo convento, pues, era llegada la noche, haciendo 
entrega de las llaves a las fundadoras. 
La Hermana Petronila de San Lorenzo contaba con muchas . 
amistades en Falencia por haber sido sirviente algunos años de 
su juventud, del canónigo Tesorero de la Catedral D . Juan G u -
tiérrez Calderón, a quien dejó para profesar y por haber nacido 
en Osorno a fines de A b r i l de 1567, para morir en olor de 
santidad la noche del 25 de Junio de 1632, viernes, tal como 
lo había predicho a sus hermanas en religión; por lo cual dare-
mos alguna noticia de su vida, diciendo que en todo momen-
to fué un dechado de virtud y sacrificio, tanto al lado de sus 
padres Melchor Peláez y Catalina de la Puente, de su abuela 
A n a d e la Plaza—natural de Frómista —, de su prima Juana 
Muñoz y de sus tres hermanos, franciscano uno y sacerdotes 
los otros dos, como con D . Pedro González, pár roco de Osorno, 
luego Abad de la Colegiata de Aguilar de Campóo y más tarde 
Obispo de León y con mentado señor Rodr íguez Calderón, 
amigo de D . Francisco Reinoso. 
Su humildad, era profunda; su penitencia, excesiva; su pie-
dad, sólida; su oración, asidua; su contemplación, altísima; su 
conciencia, exquisita; su castidad, eminente. 
Granjeóse la estimación y cariño de todos, en Palencia y 
Val ladol id . E n esta vecina capital era visitada con gran frecuen-
cia por los católicos Reyes D . Felipe III y D.a Margarita y por 
el Duque de Lerma, que la dist inguían muchís imo. 
Padec ió frecuentes achaques y enfermedades; sufrió, por 
permisión divina, castigos del demonio en su cuerpo débil; tuvo 
frecuentes visiones celestiales y consoladoras. 
A su muerte, todos acudían a ver su cadáver y tocar sus 
rosarios u otros objetos de piedad para conservarlos como reli-
quias y al poco tiempo aparecióse a una mujer devot ís ima de 
Palencia y dos veces a su médico el Dr. Salcedo, para testimo-
niar su gloria inmortal. 
Cabildo y Ciudad la dedicaron sentidas honras. 
Los restos de Sor Petronila deposi táronles primero en el 
claustro conventual hasta 1657 en que los trasladaron al Coro, 
de spués en 1718 al pié de un altar de la iglesia antigua y más 
tarde, el 14 de Agosto de 1899, nuevamente al Coro, según acta 
firmada por D . Enrique Almaráz y Santos. 
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Advertiremos que en 1692 fué restaurado el convento, como 
hoy se encuentra, o sea iglesia, gradas, coro, etc., y en él se 
guarda un cuadro representando a Sor Petronila, pintado a raíz 
de su muerte y sobre su cadáver , llamando en él extraordina-
riamente la atención, la actitud en que tiene la mano izquierda, 
pues, según tradición, estaba el pintor componiendo su obra, 
cuando entró en el Coro una monja, acercóse a la muerta y 
forzóla violentamente referida mano que sostiene un ramo de 
azucenas, diciendo al artista que así había de pintarla. Súpose 
•después que nadie entró en el Coro y coligieron sería el demo-
nio disfrazado de monja. 
A l pasar, de retirada, ind iqué al querido turista la casa que 
ocupan las monjas del Santo Angel,—calle de Ramírez—y la de 
religiosas Esclavas de los Sagrados Corazones—calle de Anto-
nio Maura, antes del Deán Zapata—, que no ofrecen nada de 
particular para la Historia, que sepamos. 
Después de tomar café, seguimos nuestras excursiones o pa-
seos art íst icos, en la tarde de este segundo día. 
Calentaba muchís imo y nos dirigimos a visitar el centro 
de la población antigua, mientras la fuerza de los rayos solares 
fuera declinando, a m p a r á n d o n o s siempre en la sombra que nos 
brindaban los edificios. 
Por la calle Mayor Principal—antes de Mejorada—llega-
mos al 
Asilo de San Joaqu ín y Santa Eduvigis: a dicha calle n ú m e r o 
62, da su fachada principal . 
La i lustr ísima señora Doña Eduvigis Sanz de S e d a ñ o y 
Monedero, vizcondesa que fué de Villandrando, hija de Don 
Joaquín y Doña Eduvigis , natural de Palencia, dispuso la funda-
ción de esta «Escuela-Asilo», en su testamento abierto de 10 de 
Enero de 1908 en que murió, declarándola su heredero universal. 
Sus restos, descansan en el pan teón que su familia tiene en 
nuestra capital. Fué vecina de Valladol id, durante largo tiempo. 
Acusa un estilo gótico la fachada, que tiene en su parte su-
perior un mosáico de Don Daniel Zuloaga representando a la 
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vizcondesa cobijando a dos asiladas, fundando el Asi lo , y dos 
ángeles dándola gracias, sosteniendo dos franjas cuyas letras no 
pueden leerse a simple vista; en medio resalta el escudo de la 
fundadora, mosaico admirable. E l soportal deja ver la entrada y 
la zapater ía «París» que integra el edificio, sostenido por cinco-
columnas exagonales, alternando con hojas en sus capiteles, el 
escudo de los Villandrando y las tres virtudes teologales. 
D a paso al Asi lo un espacioso portal que ostenta á la izquier-
da una blanca y marmórea lápida con esta inscripción de góticas 
letras de oro: «Fundó y dotó esta Escuela-Asilo la noble y vir-
tuosa Iltma. Sra. Vizcondesa de Villandrando, Doña Eduvigis 
Sanz de Sedaño y Monedero, el año de 1908». 
E l interior es ámplio , de condiciones inmejorables, como des-
tinado a recogimiento de niñas huérfanas, sólo hijas de labrado-
res de Falencia, Cevico d é l a Torre, A lba de Cerrato, Vil lamuriel 
y Soto de Cerrato, hasta la edad de 17 años o hasta que logren 
una colocación que el Patronato estime beneficiosa, desde que 
soliciten su ingreso los respectivos representantes legales o cons-
te su abandono, para convertirlas en mujeres aptas, como modis-
tas, criadas de servicio, profesoras de música, maestras, institu-
trices, etc., por eso disponen de los siguientes departamentos: 
clases de Primera enseñanza, de Francés, de Contabilidad, de 
Geografía, Historia y Literatura, de Pedagogía , de Servicio culi-
nario y planchado, de Bordado y encaje, de Costura, Dibujo, 
Corte y Música, de Higiene y enfermeras, y de Artes y Oficios. 
Todos están bien dotados, como las dependencias, tan limpias 
y aseadas, llamando la atención una capillita que tiene un altar 
portátil a su derecha, donde se venera el Santo Cristo que la 
fundadora llamó de Berruguete, y un altar Mayor con la Imágen 
de Santa Eduvigis. E l techo del coro, pintado al óleo, representa 
al Sumo Hacedor, abiertos los brazos y en su pecho la paloma 
del Espír i tu Santo sobre un sol amarillo, entre ángeles y 
nubes. 
La instalación y edificación valuóse en 175.000 pesetas; d i -
rigió las obras el arquitecto Don Jerónimo Arroyo, principiando 
en Febrero de 1910 y terminando en Diciembre de 1911; planta 
nueva, con soportal, dos pisos y desván , delante, y un piso y 
desván en su accesorio; patio central en forma de claustro con 
galer ías en sus dos plantas y la capilla dicha en el extremo pos-
— 81 — 
terior; corral o ja rd ín al Poniente con una construcción destina-
da a lavaderos. 
La adminis t ración y el Patronato, anejos al cargo del i lustrí-
simo señor Obispo de la Diócesis; y las Hermanas, hijas de la 
Caridad de San Vicente Paúl (1). 
Llegamos a los «Cuatro Cantones Altos», frente a la calle de 
Valentín Calderón, donde están, instalado el Gobierno C i v i l 
—hermosa casa particular—y enclavada la vetusta y poco inte-
resante ermita de San Juan, más la llamada «Casa de Paso» , ex-
palacio de la bienhechora de la Catedral, Doña Inés de Osorio. 
Luego nos encontramos el 
Convento de Agustinas Canónigas: lindante con la calle de 
Pedro Espina—noble que hizo bien a Palencia—ocupa un buen 
trecho de nuestra calle Principal . 
Su exterior es tosco. Solo en la fachada de la iglesia, sobre 
la cuadrada puerta, campean dos escudos—los del fundador— 
en piedra, a los lados de la estatuita de San Agust ín. 
A l entrar en el templo, resalta, a lo largo del friso de su cor-
nisa alta, esta inscripción: «Esta iglesia, coro, sacrist ía y capilla 
hizo, dotó, fundó y edificó con su propia hacienda y en pro 
pió suelo y sitio que para ello comp . . . ntonia de Salcedo su 
mujer y sus sucesores. Acabóse año 1602». 
E l nombre del fundador aparece borrado, porque debió ta-
parse al enlucir la capilla Mayor y colocarla el retablo. 
Por altares y cúpulas , se ven signos heráldicos . 
Afirman que este convento fundóse, en 1326, en los extramu-
ros de Hornillos de Cerrato y que la mayor ía de los Reyes, des-
de Alfonso X I , (2) le supieron conceder cuantiosos privilegios. 
La Comunidad somet ióse a la regla de San Agustín bajo la ad-
(1) «Y he aquí, la grande obra de aquella excelsa vizcondesa, obra que «e extendió más con 
los valiosos y numerosos legados que hizo, entre ellos los siguientes: a la Soledad de Palencia, 
un collar de perlas y un medallón de diamantes rocas con la imágen de la Purísima en el cen-
tro y un vestido de terciopelo negro con su manto; a las Dominicas Piadosas, un vestido de 
novia de su abuela Doña Tomasa; al Ayuntamiento de Vertabillo, la casa-palacio que poseía en 
dicho pueblo, para instalar en ella las escuelas municipales; a la Catedral palentina, todas sus 
alhajas, porque en ella se la administró el Sacramento del Bautismo y por primera vez el de la 
Comunión; a la Casa de Maternidad; a los pobres de Palencia, Alba de Cerrato, Vertabillo y 
Villamuriel, como también a las Casas y Asilos de Valladolid». 
De «Glorias Pa lent inas» . 
(2) De este Rey conserva la Comunidad copias de importantísimos privilegios con las confir-
maciones de los demás Monarcas hasta Carlos III inclusive, la auténtica de las firmas corres-
pondientes y un sello famoso, de plomo, con la efigie de dicho Soberano, cuyo peso es, nada 
menos que de 650 gramos. 
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vocación de Nuestra Señora de Belén o Belv is y fué muy prote-
gida por el Obispo D o n Juan de Saavedra y una tal Doña «Ma-
ría Johana» . Aquél dio las constituciones a las monjitas, «para 
v iv i r según la regla de vivir de los conónigos reglares cuyo há-
bito e profesión ellas recibieron de Nos por mandamiento del 
Papa, etc.». 
Después también en extramuros de la v i l la de Vertabillo exis-
tió después otro convento de la misma Orden que este de Santa M a -
ría de Belvis , bajo la advocación de Santa Eugenia, yambos se re-
fundieron al fin. 
Como los monasterios en despoblado eran objeto constan-
te de injustos agravios e injurias, dispuso el Concil io de Trento 
su traslado a poblado, por lo que, el año 1589, siendo Obispo 
Don Fernando Miguel de Prado, se trajo a esta capital el de 
Santa Mar ía de Belvis , previa adquis ic ión de unas casas o parte 
del actual edificio. M a l lo vieron los vecinos de Hornil los, pro-
moviendo pleitos que perdieron, y verificóse la t raslación el 
11 de Junio de 1589, siendo comisionados de ella el Dr . Don 
Alonso Pereira, magistral, y el L i c . Don Mateo Angulo, provisor 
del Obispado, que acompañaron a la Comunidad hasta su casa 
actual, rec ib iéndolas los palentinos, tanto a la Abadesa Doña 
Leonor Curiel y priora Doña A n a Ruíz, como a sus compañeras) 
con gran regocijo. Y el día 11 de Diciembre de 1594, hicieron lo 
mismo las monjas de Santa Eugenia, de Vertabillo, refundién-
dose con las de Santa María, que salieron hasta las puertas a 
recibirlas, la abadesa con su báculo y las d e m á s con velas en-
cendidas. Y a era poco espacio para tantas hermanas y en 1595 
adquirieron una casa grande de la calle de Santa Fe—hoy de 
Canalejas—propiedad de Don Bartolomé Pérez, capel lán del 
número 40. 
¡Ya pareció el fundador, cuyo nombre está borrado en la 
franja mencionada!... E l Lic . Don Juan Leal de Arce de los Ríos, 
vecino de Valladol id, Abogado de aquella Chancil ler ía , buen 
amigo, ciertamente, de las Agustinas Canón igas , pues en su tes-
tamento abierto en aquella ciudad el 22 de Octubre de 1591, 
mandaba que se las hiciese nueva iglesia y sacrist ía, etc., y que 
se le enterrase en aquél la , como a sus sucesores, facultados de 
patronos. Y en 1.° de Octubre de 1597, su viuda, D o ñ a Antonia 
de Salcedo, y los testamentarios formalizaron con las monjas 
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las memorias y obras pías que Don Juan Leal dejaba, entre ellas 
la de sostener o mantener y vestir todo el año a 36 pobres jor-
naleros dándoles cama, y repartir a los menesterosos 20 cargas 
de trigo, dejando además dotación para la capilla del templo, 
para 3 capellanes, mas 10 memorias, etc. 
invir t iéronse por la viuda, en las obras de fábrica, de iglesia, 
coro y sacrist ía 24.186í25 pesetas, mas los gastos de las obras 
pías hasta el año 1604(1). A l escultor Pedro de Torres, autor 
de los retablos de los dos altares laterales, se le dieron 14.212 
maravedises, costando el dorado 48.030. A l pintor Pedro de 
Roda, por dos cuadros de San Juan y San Agustín 12.852. 
A Francisco de Molledo por pintar escudos, letreros, etcv 27.896. 
A Francisco Velázquez, ensamblador de Val ladol id , por el reta-
blo de la capilla Mayor —1606—con sus imágenes 540 ducados, 
sin estofar, pintar y dorar, porque esto se hizo mas tarde. D o ñ a 
Angela Zamudio y Arigón, Guardadamas de la Reina, pariente 
de los Leales, compró al convento el altar que se halla en el 
centro de la iglesia, lado de la Epístola, con una escultura de 
Cristo crucificado, y puso retablo, reja y armas, fundando cape-
llanías y ensanchando el arco. E l altar del lado del Evangelio, 
tiene la fecha de 1590, y un cuadro de la Sagrada Famil ia por 
retablo. No sabemos a quien per teneció , como tampoco la suerte 
que corrieran las obras pías , aniversarios, memorias, cuarenta 
casas, tierras, censos y bienes en joyas, alhajas y ornamentos, 
propiedad de la Comunidad. Lo cierto es que, cuando ocuparon 
a Palencia los franceses, saquearon el convento, y por si fuera 
poco, un decreto de Gracia y Justicia, de 18 de Octubre de 1868, 
dispuso la supres ión de los monasterios, colegios, casas religio-
sas, etc., alcanzando en nuestra capital, a los de Santa Clara, 
San Bernardo y las Agustinas Canón igas que se hospedaron 
con las Recoletas. E n 1871 pidió los locales desalojados el 
Ayuntamiento, inút i lmente, y el Estado empleó el de las C a n ó -
nigas para acuartelamiento de tropas y oficinas de Reserva, ins-
ta lándose en él también, la Asociación de socorro de los pebres 
de Palencia, y gracias a que el Gobierno de provincia siguió el 
(1) Llevó a cabo el cumplimiento de las mandas, por orden de su tía que residía en Valla-
dolid, el sobrino del fundador, Don García Leal de Arce, casado con Doña Juana da Camargo, 
que vivían donde hoy vive Don Fernando Monedero, pues aún se ven los escudos de los 
Leales, caracterizados por cinco corazones. 
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oportuno expediente, acordándose en 27 de Diciembre de dicho 
año que volviese a su Casa la Comunidad, en cuya representa-
ción se hizo cargo de las llaves Don Mat ías Caballero, el 8 de 
Enero de 1872. 
Luego nos encontramos el Cuartel de Alfonso XII, ya apun-
tado al principio de este libro, y limitéme a decir al viajero 
amigo, que sus pabellones y departamentos son insuficientes,, 
por malsanos, para la fuerza que albergan, lo mismo que sucede 
con el otro Cuartel de San Fernando; ya se gestiona, actual-
mente, y parece llevar buen derrotero el asunto, la edificación 
en el campo de i n s t r u c c i ó n - c a r r e t e r a de Valladolid—de los lo-
cales que han de destinarse para reposo y disciplina de los de-
fensores de la Patria. 
Desde la plazuela de León, torcimos por la calle de Virreina, 
pasando por la Escuela de Cristo (1) y el cuartel de la Guar-
dia C i v i l , ya mencionados, y nos detuvimos ante el 
Convento de Carmelitas Descalzas: ocupando una área bas-
tante extensa, su fachada principal mira a la plazuela de su 
(1) Hemos podido averiguar en nuestras investigaciones, ya publicadas, que en 1722 exist ió 
en Patencia una hermandad que se titulaba Escuela de Cristo, regida por las constituciones de 
San Felipe Neri y compuesta por personas principales. Carecían de Ermita y capilla y acorda-
ron en dicho año adquirir un sitio apropiado para erigirla, pareciéndoles bueno «el solar que 
>de muchos años a esta parte lo está en esta ciudad cercado de tapia de tierra que fué de una 
>»casa arruinada del vinculo que se dice fundó don Francisco Nuñez de Herrera, abad que fué 
»de Husillos y canónigo de esta Sta. Iglesia que hoy lo goza don Juan Ant.0 de Lerma, del 
•Consejo de Su Majestad y su oidor en la Real Chancillería de la ciudad de Valladolid, como 
»padre y legít imo admor. de la persona y bienes de la señora doña María Dominga de Lerma 
»y Castro Espinosa, Herrera Leiva y Qalvez, su hija... y dicho sitio hace esquina a la puerta 
«cerrada que esta en la muralla de la puerta de Monzón y por el otro lado a la calle que va 
>al convento de las Carmelitas descalzas, linde con casas del Cauildo de la Sta. Iglesia y co 
»rre por la parte de la Ronda asta la esquina que mira a la capilla o ermita de Ntra. Sra. del 
•Rosario y da la vuelta asta confinar con puerta trasera de dichas casas del Cauildo». 
En tal solar existieron más casas que pertenecieron al convento de San Pablo, vendidas a 
la Hermandad de la Escuela de Cristo, ante el escribano Francisco Antonio Montero, en 9 de 
Noviembre de 1722, pero, hasta 1754, siendo obispo el señor Bustamante, no se terminóla obra 
de esta ermita, a cuyo terreno perteneció también un contiguo corralón, fealdad de ornato que 
debe ser suprimida. 
Los Hermanos de la Escuela tenían instrucciones públicas y daban conferencias espirituales, 
con actos de oración, haciéndoles coincidir con las fiestas profanas, especialmente las corri-
das de toros; así lo dice una tabla del año 1847. Actualmente los cultos que en la Escuela ex-
tinguida se celebran—misa diaria y vigi l ias—costéales la Adoración Nocturna, 'por lo que 
no está cerrada desde hace años . 
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n o m b r e — « C a r m e l i t a s » — . Era obispo D . Alvaro Hurtado de 
Mendoza—1577=86—, florecía la excelsa castellana Santa Te -
resa de Jesús , y como aquel hubiera regidoría diócesis de A v i l a , 
viendo el fruto de un convento de carmelitanas, invitó a su fun-
dadora a que instalase otro en Falencia. Vino la Santa y fué 
también recibida y estimada, que ella no tiene palabras para 
decirlo en su libro de las Fundaciones. (1) Y en el barrio de la 
Puebla—calle de San Bernardo—tuvo asiento el nuevo monas-
terio, 1580—junto a la ermita de Ntra. Sra. de la Calle, trasla-
dándose las religiosas después , al lugar que habitan actualmente. 
De lo favorecidas que fueron aquí las nuevas monjitas, dán 
fé los elogios de la ilustre escritora refiriéndose al provisor P r u -
dencio, al racionero Rivera y a los canónigos Salinas y Reinoso, 
especialmente a este último que fundó en la Catedral la capilla 
de San Jerónimo, en la cual se conserva, a él dirigida, una carta 
autógrafa de la Santa. De esta guardan las religiosas, —pues 
con ellas v iv ió ,—prec iadas reliquias. 
Por la calle de Santo Domingo —antes del Arco— y en su 
terminación, hallamos instalado el 
Monte de Piedad: como tal y a d e m á s su sección de Caja de 
Ahorros, empezó a funcionar el 6 de Agosto de 1881, siendo 
director gerente D . Deogracias Isidoro Casanueva, persona 
ejemplarís ima. Y a en 14 de Octubre de 1862, el jefe del G o -
bierno de esta provincia, D . Higinio Polanco, cursó los oficios 
para que se hicieran las propuestas para formar la Junta Direc-
tiva de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad, cuyos copiosos 
frutos son bien conocidos. 
Frente por frente, estuvo la que fué hasta edificarse el As i lo , 
Casa de Santo Domingo de G u z m á n : es decir, aquella que ha-
bitara el glorioso estudiante, seña lada con el número 10 de la 
entonces calle del Arco, y lastimosamente demolida. 
Y a en la plazuela de San Pablo y en el corazón del m á s an-
tiguo barrio de Palencia, el del Mercado Viejo, dirigí al turista 
al interior del mencionado 
(1) Esto dice el capitulo XXIX: «Es tanto lo que esta Orden le debe—al Prelado—que 
quien leyere estas fundaciones está obligado a encomendarle a Nuestro Señor, vivo o muerto, 
y ansi se lo pido por caridad Mucho ayudó—a instalar el convento—saber que lo quería el 
Obispo, por ser allí muy,amado: mas toda la gente es de la mejor masa y nobleza que yo he 
visto.... Es gente virtuosa lalde aquel lugar si yo la he visto en mi vida». 
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Convenio de San Pablo: lo primero que resalta es la espa-
daña de su fachada principal, construida en tiempo del obispo 
D . José Luis de Moll inedo, sobre dórico frontispicio, 
Fundóse este monasterio, en 1219, por Santo Domingo de 
Guzmán, ayudado del glorioso prelado D . Tel lo Tél lez o Pérez 
de Meneses, y otras personas piadosas que conocían, por ha-
ber convivido con él largo tiempo, al egregio fundador. 
Consis t ió primero la fundación en Oratorio y residencia, 
pero, enseguida, pus ié ronse los medios para erigir Iglesia con 
su cementerio seglar, apesar del criterio del Cabildo, no confor-
me con e! de la naciente Orden de Predicadores o de la Verdad 
—título de sus comienzos,— lo que ocasionó pleitos; m á s ven-
cidas las dificultades, decía en 1514, D . Diego de Rojas, Marqués-
de Poza, que en la nave central de su Iglesia estaba enterrado 
su sexto abuelo, lo cual prueba que el cementerio seglar remon-
tábase a fines del siglo XÍII. Afírmase a d e m á s que en el presbi-
terio se dió sepultura a un nieto de Alfonso el Sabio —1305—, 
pr imogéni to de D . Fernando de la Cerda; a la esposa de aquel, 
D.a Blanca; a D.a Teresa Alfonso, hija natural o nieta de Alfon-
so IX; al marido de aquella D. Ñ u ñ o González de Lara; a Don 
Pedro Manuel , señor de Montealegre^ nieto de D . Juan de V i l l e -
na; y a otros. De ellos no sabemos nada, como de la primera 
forma o traza que tuviera el convento—al que tanto favoreció 
el pueblo de Villamediana, admirador dei Santo Domingo — , 
pero está probado en documentos fehacientes, que en 1291 cele-
bróse en San Pablo Capí tu lo general de la Orden, asistiendo 
D . Sancho, católico rey que supo exclamar: «He gran placer de 
ver tantos frailes ayun tados» , y que D.a Mar ía de Mol ina reunió 
Cortes en él, volv iéndolas a reunir en tiempo de la minoría de 
Alfonso XI y reinando D . Juan I; lo cual prueba las inmejora-
bles condiciones para su tiempo —siglos XIII y X I V — del mo-
nasterio, alojamiento de Reyes, del que ni claustro, salas, v i -
viendas, ni rastro queda!.... 
Vivía D . Juan de Rojas, ma rqués de Poza, hijo de D . Diego, 
y a jus tándose al concierto de éste con los frailes, fecha 7 de 
Septiembre de 1514, (1) hizo construir de su peculio la capil la 
(1) En el que decía D. Diego: «Iten, que la dicha capilla mayor que yo tengo de hacer a de 
-ser a mi costa sin que el dicho monasterio haya de contribuir en ningún gasto para ella mas 
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mayor actual, siendo su administrador y patrono, viéndola ter-
minar en 1534, pues, una leyenda que hay en el costado de la 
epístola dice que D . Juan supl icó al entonces obispo Sarmiento, 
se consagrase la iglesia y su capilla, como así se hizo en 7 de 
Abr i l del mismo año . 
¡Ciertamente, los exp lénd idos marqueses de Poza, no pudie-
ron honrar mejor a San Pablo! 
Véanse los dos enterramientos de ambos lados de referida 
capilla, ajena de visualidad y armonía , cuya reja costeó D o ñ a 
Francisca Enr íquez de Cabrera, esposa de D- Francisco de Ro-
jas, mandándose l a entallar a Cris tóbal Velázquez, de Val ladol id , 
y pintar y estofar a Mat ías Britz, de Becerril de Campos, que 
dejóla —1607— como hoy la vemos, por 950 pesetas. 
No tiene, ni parecido mérito al de los sepulcros, la amplia-
ción que del retablo mayor hicieron, costeada también por el 
marqués , en 1597, el entallador Gabriel Vázquez de Barreda, 
de Val ladol id , y Pedro de Torres, de Patencia. E l primitivo re-
tablo, cuyos pegotes añad idos deben desaparecer, pertenece a 
los albores del siglo X V I . Ignoramos el autor. 
E n 5 de Marzo de 1516, ante el notario apostól ico y secre-
tario del Deán y Cabildo, D . Alfonso Paz, concedió el convento 
a D . Gonzalo Zapa t a ,—Deán que fué de esta Catedral,—para sí 
y sus sobrinos y descendientes, la capilla,—aun subsistente— 
de la madre de Dios «que está en la iglesia de dicho convento 
frente al pulpito como se entra en la iglesia yendo al altar ma-
yor a mano derecha», la que fué generosamente dotada por el 
señor Zapata, enterrado en ella, como lo fueron otras,—des-
aparecidas y mal restauradas,—por cuantos otorgaron parecidos 
y cuantiosos beneficios. 
»de darme el suelo que fuere menester para el dicho edificio y que esta dicha capilla haga de la 
«manera y en el tiempo que yo quisiere.» 
«Iten que en la nave de medio de la dicha iglesia desde el arco de la dicha mi capilla hasta 
»el cabo de la iglesia en la dicha nave non se pueda hacer ninguna sepultura alta más del 
»tiempo que se hicieren honrras ó exequias del difunto que allí se sepultare ni se puedan po-
»ner en dicha ñaue otras armas sino fueren las de Santo Domingo y las mías porque no será 
«razón estando sepultado en la dicha ñaue mi sesto abuelo que se pongan otras armas ha-
biendo el dotado para la dicha casa la leña que tiene en el mi monte y que en las otras dos 
«ñaues pueda hacer'el convento lo que quisiere.» 
«Iten que cuanto como dicho es yo he de edificar la dicha capilla mayor que cuando fuere 
«acabada el dicho convento que es ó fuere á su costa haga lo que es agora capilla mayor de 
«manera que venga con el mismo alto de la ñaue de medio hasta ligarse con el arco de la di-
»cha mi capilla y que allí mesmo se pongan mis armas.» 
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¡Lástima grande que ya no exista la dedicada a Santo D o -
mingo!... ¡Como fué la primera a él erigida por la Orden, excu-
sado es mentar su interés!.. . Estaba en el hueco y bóveda don-
de ;se halla la entrada a la sacrist ía y compróla en 1539 el 
Deán de Granada e Inquisidor general, D . Hernando de Monto-
ya. Lindaba con el claustro. 
Siguieron las mutilaciones del convento con las enagenacio-
nes de sus terrenos—1592 y 1606—a la cofradía del R o s a r i o -
para su «palacio»—y a la de Jesús Nazareno cediéndola la 
«portería vieja» y una «sala grande que estaba en la parte baja 
del monasterio, de jándole además dos capillas de la iglesia 
para guardar cruces e insignias de proces iones» . 
Mentamos el claustro,—sus restos aun pueden notarse en el 
pasadizo, antes capilla, y en el muro—y hemos de apuntar que 
era de mérito y, a no dudar, mandó construirlo, en 1512, el ex-
obispo de Burgos, D . Pascual de Ampudia. (1) Sufrió importan-
tes reparaciones, seguramente en tiempo de los Reyes Catól icos, 
que ellos debieron costearlas a juzgar porque en él exist ían 
cuatro escudos reales sostenidos por águi las esplayadas. 
E l noviciado de los dominicos estuvo en el patio y terreno 
de la cárcel vieja, edificado por el obispo D, Andrés de Busta-
mante, el que luego—1848—aprovechó el Ayuntamiento para 
recluir presos. Antes, en 1809, las tropas napoleónicas , ocupa-
ron el Claustro y Salas del Capítulo. Después , d ispersó , el Cé -
sar francés a la Comunidad que no volvió a él hasta 1814 para 
encontrarle muy destrozado. Llegó la desamor t i zac ión—1835— 
y en 17 de Noviembre sal ían los religiosos para los puntos que 
les señaló el gobierno, quedando aquí solamente el Prior Fr. Ro-
(1} He aquí lo que dice un escrito del año 1606, refiriéndose a su restauración. «Se con-
t r a t ó con Juan de Melgar pintor, hacer y pintar en el claustro del convento el friso de la cor-
» n i s a t o d o del dicho claustro d é l o s colores que mejor pareciere... la corniaa llana de color 
«morado y encima una labor de todos colores y en medio de cada cornisa de ángel a ángel, un 
«escudo de las armas de Santo Domingo, y los ángeles que están de bulto de piedra los vestirá 
»de colores diferentes y las alas de los ángeles han de ser doradas las delanteras y las trase. 
»ras de colores y las cabezas doradas y los escudos que cada ángel tuviere con las armas que 
«tuvieren han de ir de colores diferentes y dorados y fileteados ó plateados como requiera 
«cada insignia y ¡as cabezas manos alas ó otras cualesquiera que le faltare á los ángeles lo ha 
«de hacer de yeso de suerte que vayan bien con lo demás de piedra y los escudos que están 
«en los ángulos así mesmo los ha de hacer de madera y pintallos como los demás y los cuatro 
«escudos grandes de las armas reales que están á las cuatro esquinas del claustro los ha de 
«pintar y dorar todas las dellanteras así del escudo como de las águilas dorado y las vueltas 
«de las alas de las águilas de color de águila al vivo y todo ello a de ir al olio fuera de la cor-
«nisa y las ropas de los ángeles que han de ser al temple etc». 
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que Alonso, tres legos y un corista, que no cobraron sus pen-
siones de exclaustrados, acaso por ser tan mezquinas. Teniente 
—cura fué el Prior, de Santa Marina , viendo tristemente, llegar 
la ruina de su querida Casa, cuando, corriendo a cargo del Es -
tado,—menos la Iglesia habilitada al culto por acuerdo de la 
Junta Diocesana en 2 de Diciembre de 1837—pasaron trece 
años sin cuidarse de ella que servía de albergue a los presidia-
rios constructores del Canal de Casti l la, viniendo a tierra por 
tantos desmanes, en 1848, claustro y dependencias. Subas t á ron -
se los materiales aprovechables y pagaron por ellos 161 G'SO pe-
setas! E l Ayuntamiento también le quiso destinar a Es -
cuelas 
Vuelven en 1884 a esta Capital los Dominicos y levantan 
nuevamente sobre su antiguo monasterio y en torno de su con-
servada iglesia, la actual morada, que sin historia brillante, 
d iérasele el 
Sepulcro de los primeros marqueses de Poza : este enterra-
miento de D . Juan de Rojas y su mujer que reemplazó a las 
antiguas tumbas de extirpe regia, ocupa el costado del Evange-
lio, con sus dos cuerpos. En el inferior, dos angelotes con basa-
mentos respectivos de figuras femeninas cubiertas por leves 
gasas; sobre aquellos, dos columnas jónicas , orladas y estriadas, 
y en medio del masuoleo,—primer cuerpo—un arco de medio 
punto y bajo relieves numerosos, dejan ver el célebre nicho 
con las orantes es tá tuas del referido m a r q u é s y su señora doña 
Marina de Sarmiento, de rodillas en su reclinatorio, con trajes de 
la Corte, facciones expresivas, y talla magnífica en admirable már-
mol de Carrara. ¡Quién había de decir que la pompa del padre 
de trece hijos, el anciano D . Juan de Rojas, andando el tiempo 
que todo lo contrasta, venase como deslucida, siendo tan vene-
rable, por la desventura de algunos de sus luteranos sucesores, 
que tuvieron por fin el destierro, la pris ión y la muerte!... 
E l segundo cuerpo de la úl t ima morada de los primeros mar-
queses de Poza, jónico como el otro, se halla sobre un friso y 
en el centro ofrece otro nicho, más pequeño que el inferior, cua-
d rángu l a^ con la es tá tua de Jesús atado a la columna; en los 
intercolumnios admíranse la Virgen y San Gabriel , como en los 
otros anteriores, vense los cuatro Evangelistas, y en los costa-
dos S. Juan y S. Jerónimo, Sta. Catalina y S. Jacinto. E l Padre 
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Eterno y los escudos de los Pozas y Sarmientos y de los Pozas 
y Enr íquez ,—sus hijos—sirven de remate. 
Este sepulcro celebérrimo, primor del renacimiento y del or-
den jónico, ha creídose hasta ahora que era una de tantas pro-
SAN PABLO.—Sepulcro de los marqueses 
de Poza; obra de Gira!te. 
ducciones maestras de Berruguete, pero, s e ^ ú n se ha demostra-
do, especialmente por Ricardo de Orueta en el libro «Berruguete 
y su obra», es de otro glorioso escultor natural de Palencia, (1) 
discípulo aventajado de aquél , Francisco Giralte, cuyas e s t á tuas 
causan una impresión exacta de vida y realidad, mientras que 
las de su maestro ofrecen una probable o posible apariencia^ 
engrandecida con la emoción de su nervioso temperamento ar-
tístico, siempre triste y sentimental. 
(1) Donde trabajó una buena parte de su vida y se casó con la hermana de otro famoso ar-
tista, Gonzalo del Castillo. 
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La traza general de este monumento, sus columnas, sus ador-
nos, sus basamentos, el espacio solo de las figuras, la decora-
ción, las proporciones, los cabellos y barbas, las manos, el 
Cristo, todo, d e m u é s t r a l a semejanza y hasta igualdad, que tiene 
con las demás obras de Giralte y su disparidad con las de Be-
rruguete, como puede comprobarse. 
1 X 1 1 X 1 I I I 
Seguimos admirando el interior de la iglesia de San Pablo,, 
y en frente de la referida fastuosidad fúnebre, subyuga la del 
Sepulcro de los terceros marqueses de P o z a : poco, según pa-
rece, importó que los Poza culpab'es tuvieran el fin merecido, 
para que D . Francisco de Rojas encontrara, con el aprecio y 
distinciones regias, reposo distinguido, frontero al del abuelor 
en este pan teón sencillo, dórico, de mármoles de colores—pardo, 
blanco y rojo—y sobriedad exquisita, en que Pompeyo Leoni ' 
vertió su arte en las cuatro columnas, sobre alto pedestal, sus-
tentadoras del ático en el que campean las armas de los Rojasr 
y en las s imétr icas es tá tuas orantes, fundidas en'bronce, del mar-
qués y su mujer D.a Francisca Enr íquez de Cabrera, hija de 
D. Luis, el almirante, que, s egún el epitafio, m a n d ó hacer— 
1604—el pan teón y la reja y dejó 600 ducados de renta anual. 
Atención especial merece también, a d e m á s del retablo se-
mejante al de la Catedral, con numerosos nichos y feas adicio-
nes, aunque de gusto plateresco y bajo relieves castellanos la 
mencionada 
Capil la de las Angustias: al lado de la Epís tola , enseña las 
reformas de que fué objeto, antes de que la mayor fuera recons-
tituida por los señores de Poza y Monzón, principalmente el 
retablo de la Virgen de la Piedad o de las Angustias, gótico,, 
con Jesús en brazos de su Madre en el centro, y numerosas 
figuras agrupadas en torno bajo un doselete de crestería; tiene 
la siguiente inscripción: «Este retablo m a n d ó hacer el señor don 
Gonzalo Zapata, Deán de Palencia, acabóse año 1516»; comuni-
cando todo con el presbiterio por medio de un arco ojival, bor-
dado muy bellamente, y engrandeciendo el sitio donde reposa 
su magnánimo costeador, o sea el 
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Sepulcro del Deán Zapata: este señor, llamado D . Gonzalo, 
descansa en una urna; encima, tendida, está su estatua; y, a no 
ser por el letrero del retablo que pone su nombre y la fecha de 
la fundación, por lo escrito en el epitafio que rodea dicha 
urna, solo se puede leer que falleció en 30 de Enero, y en el 
hueco del nicho, que compró, dotó y reedificó la capilla para su 
descanso y el de sus sobrinos. 
Limitando con este sepulcro, se ofrece la vistosa 
Capilla del Rosario: en esta, antes de ser transformada, exis-
t ía un hermoso retablo del renacimiento con pinturas góticas de 
Bartolomé de Castro, pero no sabemos qué sería de él, cuando 
se hizo el altar y reformóse la capilla actual, por iniciativa del 
P . Fr. Jaime Prats, con limosnas recogidas de los Asociados 
del Rosario Perpé tuo de la capital y la provincia, de los cuales 
aquel era director. (1) 
E l grupo de la Virgen del Rosario con Santo Domingo pos-
trado a sus pies, decentemente tallado en Barcelona, costó 
3-000 pesetas y el altar 10.000. 
Las cornisas, laterales y bóveda pintólos Gregorio Buj, ar-
tista palentino muy laureado, y los cuadros o lienzos superio-
res otro paisano de conocido mérito, D . Miguel Morate, expen-
sionado en Roma. Todo se inauguró y bendijo so lemnís imamente 
por el entonces obispo de Palencia Iltmo. Sr. Dr . Enrique A l -
maráz y Santos. 
Las vidrieras, como los grandes faroles representativos de 
los cinco misterios gozosos que salen con la Imágen o grupo en 
la anual procesión del Rosario, fueron construidas en León. 
Toda la capilla resulta ar t ís t icamente hermosa, aunque para 
el entendido tenga los defectos propios del modernismo actual, 
que en arte es una plaga. 
Con otro altar de la capilla inmediata que está constituido 
por fragmentosde tablas del siglo X V , y el ó rgano , de hermosos 
sonidos, y la gran ex tens ión de terrenos dedicados a huerta, se 
termina la visita al ampl ís imo convento, con el que linda la 
(1) La capilla fué propiedad de D. Juan Delgado, Secretario de Felipe II, quien la dotó del 
retablo mencionado, construido por el entallador de Palencia Mateo Lancrin —1578— dorado 
y eitofado por el pintor Cristóbal de Herrera que cobró 50.000 maravedises; el contrato fué 
formalizado por D. Hernando Vizcaíno da Loyola; el retablo tenía 20 piés por 10 de alto y 
ancho; y la reja, muy hermosa por cierto, la entregaron o vendieron al Conde de Horna-
chuelos, en 1844. 
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Ermita de Jesús Nazareno: de reducidas dimensiones y po-
bre aspecto, fórmala lo que fué, como queda dicho, por ter ía 
vieja del convento —1606—; es propiedad de la cofradía de 
Jesús Nazareno, a la que pertenecen las salas contiguas, en 
las que se guardan los grandes «Pasos» de Semana Santa, y en 
ella sólo llama la atención una talla de Cristo con la Cruz a 
cuestas, cuya túnica está admirablemente bordada en oro. 
Frente a la fachada de esta ermita está el 
^s/Zo de Ancianos desamparados: un prelado de grata me-
moria, D . Juan Lozano y Torreira, y un caritativo caballero,, 
D . Pedro Palacios Herrero, costearon las obras de tan santa 
Casa que se levantó sobre otra más pequeña que habitaron las 
Hermanitas de los Pobres y se inaguró solemnemente por el 
Casa de S to . D o m i n g o de G u z m á n 
Obispo Almaráz en 1895. Es de construcción sólida, muy bien 
amueblada, con departamentos espaciosos, enfermería, bot iquín , 
hermosa capilla, recibidor suntuoso en el que campean los re-
tratos al óleo de los fundadores, y jardines: en el de la parte i z -
quierda se conserva un moral que, según tradición, p lantó sien-
do niño Santo Domingo, allí donde pasaba grandes temporadas 
en casa de una tía suya; y en el de la parte derecha solo sub-
siste, de dicha casa, una pequeña ojiva, que de los palentinos 
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recibió el calificativo de «Arco», adoptado por la calle que hoy 
l leva el nombre del Santo. 
Formando parte de la misma plazuela de San Pablo, como 
que r i éndo la cerrar con su fachada, nos encontramos el hu-
milde 
Convento de Dominicas Piadosas: corría el año 1518 y el ca-
nónigo de nuestra Catedral, Arcediano de Cerrato, Abad de Be-
nevívere , Prior de Ntra. Sra. del Castil lo de La Torre de M o r -
mojón ,—hoy Tor remormojón ,— D . Juan Garc ía Uba ldés , pensó 
edificar en dicho pueblo un hospital, con el benepláci to de 
León X ; llevó a cabo su pensamiento, y cuando estaba casi 
terminada la obra, no satisfecho aún el señor Uba ldés , vacilante 
su ánimo, concibió la fundación de un monasterio de Religiosas 
Dominicas claustrales y en él quedó convertido el hospital que 
luego fué habitado por Dominicas de San Pedro Már t i r y Santa 
Catalina, bajo la advocación de Ntra. Sra. de la Piedad, con las 
mismas regla, constituciones j leyes d é l a Orden de Predicado-
res. E l fundador donólas sus muchos bienes y el p rés t amo de 
Paradil la, consiguiendo de León X que gozasen de las mismas 
gracias y privilegios cuantiosos de que gozaban sus hermanas 
de Toledo, de los que aún siguen participando. 
Nada más que 17 religiosas compusieron el nuevo convento 
y con tales gracias y tales condiciones, el Papa Clemente V i l , 
facul tó en 1523 al señor arcediano para hacer la fundación en 
referida v i l la palentina, y el nuevo General de la Orden, 
Fr . M . Garc ía de Loisa, aceptó la nueva Casa, comisionando al 
prior de San Pablo de Palencia, Fr . Vicente Manzanedo, su en-
tusiasta intervención. Reunidos en Val ladol id el prior, el P . Ge-
neral y el Señor Uba ldés , hicieron la irrevocable escritura de 
ces ión de todos sus bienes al monasterio, otorgada en 29 de Ju-
lio de 1523 y renovada antes de morir el fundador, 19 de Enero 
de 1526, con la condición de dedicar a su alma, todos los meses 
una misa rezada, vigi l ia y responso. Extendió la escritura D . M i -
llán Carbaceda, Secretario y Notario con autoridad apostól ica 
en Palencia, ante Fr. Diego de Monte Alegre, Andrés García,— 
criado del señor U b a l d é s — , Esteban y Juan Garc í a ,—hermanos 
—, vecinos de Tor remormojón , donde vivía el fundador por 
aquel entonces. 
E n 1526 el nuevo convento contaba con algunas monjas y 
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era priora D.a Mar í a García Uba ldés , hermana de D . Juan, el 
cual falleció a poco de lograr su intento, siendo enterrado en la 
iglesia de su fundación, en la que no pudieron morar por espa-
cio de mucho tiempo las Dominicas, porque eran continuo ob-
jeto de robos y persecuciones, causas inarrables que obl igólas 
a trasladarse a nuestra capital en Diciembre de 1541, refugián-
dose en una casa de la actual plazuela de San Pablo, donde 
fueron admitidas por los señores Oidores, cuyo Consejo estaba 
en Val ladol id . 
En repetida plazuela, siendo obispo D . Luis Cabeza de Vaca, 
compraron unas casas al licenciado D . Juan Núflez para edifi-
car el convento que hoy admiramos, autorizadas por Paulo III, 
trasladando los restos del señor U b a l d é s que fueron colocados 
en el Capí tu lo de las religiosas. 
En 1572, les fué ofrecida por el Cabildo a las monjas la 
iglesia de Santa Marina , bajo condiciones que fueron acepta-
das, siendo priora la hija del Conde de Castro, Sor Francisca 
Enríquez. Edificaron un buen coro y abrieron dos rejas que da-
ban a dicha parroquia que poseyeron hasta 1742, más no con-
formes, sufriendo disgustos propios del tiempo, resolvieron edi-
ficar y poseer un templo propio, y aprobado su dictamen por 
los superiores, comenzaron la obra de su iglesia presente en 9 
de Julio del úl t imo año mencionado, obra que duró otros tres 
y a la que cedió la Ciudad a lgún terreno. Llegó la Revolución 
—1868—y ñionjas Bernardas y Dominicas, en el convento de 
estas, se prodigaron mútuos auxilios por espacio de tres años . 
Triunfaron las tropas republicanas en Bilbao,—1874,—y fueron 
víct imas también de la barbarie, pero siguen, afortunadamente, 
su camino de santificación. 
L a iglesia es de aspecto sencillo; su fachada principal osten-
ta ventanas con celosías, campeando en su centro el escudo de 
la Orden; el estilo, es tosco; la elevación, mediana; a su izquier-
da está la calle de los Pastores y gran parte conventual, m á s la 
histórica y descuidada «Ermita de San Pedro Márt i r» , y la calle 
de las Monjas, donde tiene entrada y torno. A su derecha apa-
recen la calle de Santo Domingo, la de Santa Marina,—a don-
de da la cabeza del templo—, y la parroquia de dicho nombre; 
la otra parte del monasterio rodéanla casas particulares. E l i n -
terior es de forma rectangular gótica, con nave central above-
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dada, resultando un templo, con sus ventanas, coro y sacr i s t í a , 
muy humilde, pero no escaso de imágenes y altares. (1). 
Y llegamos, acompañados de nuestro querido turista, a la 
ant iquís ima 
Parroquia de Santa Marina: por los años 1520-21, fué de-
rribada en los extramuros de Falencia una ermita dedicada a 
San Roque, a la que estaban unidas una o varias casas, s egún 
el testamento de un magnate, D . Alonso Mart ínez Olivera, que 
dice que en ellas vivían unas emparedadas a cuyo cargo corr ía 
la ermita citada. En 1519, a causa de una peste, el Cabi ldo hizo 
voto, que aún sigue cumpliendo, de ir en proces ión a ella el 17 
de Agosto de cada año , y guardar la fiesta del mencionado 
abogado, pero derruida, llegado el levantamiento de los C o m u -
neros, destructores a la sazón de la fortaleza obispal de V i l l a -
muriel, en su reemplazo erigióse la actual parroquia, ya dentro 
de la capital, parroquia que nos ofrece un aspecto de tendencias 
góticas, dividida en tres naves, unidas por arcos bajos, afeada 
por constantes reparaciones, que le restar ían el poco méri to ar-
tístico que tuviera. Su fachada principal dá a la plazuela de su 
nombre, donde posee su correspondiente Sacramental, —tosco 
caserón—, y a la izquierda de aquella se encuentra situado el 
Cuartel de San Fernando: por la que aún se llama calle del 
Hospicio, se fundó en 1559 el Seminario de Falencia, el cuarto 
por su ant igüedad, de los de E s p a ñ a . Una real p ragmát ica de 
Carlos III ordena que aquel se convierta en hospicio, que el 
edificio de los Jesuí tas expulsados, pase a ser seminario l levan-
do a su iglesia a Nuestra Señora de la Calle, cuya imágen esta-
ba en su ermita de la calle de San Bernardo, a donde fundó 
Santa Teresa, y edificio con el cual se ampl ió el de las monjas 
Bernardas. Pues bien: era Obispo D . Alvaro de Mendoza, y 
creyó justo dotar al Seminario de rentas, mercedes y constitu-
ciones, y trasladarle a unas casas p róx imas al Falacio Obispal , 
cedidas piadosamente por el Cabildo y varias personas, para 
(1) En «Glorias Palentinas» publicamos un extenso estudio titulado «Las Dominicas Pia-
dosas» . 
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más tarde levantar sobre aquellas, como queda demostrado, el 
hospicio y posteriormente el actual Cuartel de Talavera, insano 
e incapaz de albergar en él tanto soldado, como forzosamente 
se albergan. ¡Menos mal que pronto tendremos nuevos cuar-
teles!.... 
Y a formando línea de la calle Mayor Antigua, llama la 
atención el severo y ampl ís imo, citado 
Palacio Episcopal: sobre la muralla, en tiempos de D . G u -
OBISPO DE L A DIÓCESIS 
Excmo. e lltmo. Sr. Dr. D. Ramón Barbera y Boada. (1) 
fierre IV de la Cueva, se asentó , la que fué mans ión de reyes 
y magnates que visitaron Falencia, y entonces, no tan suntuosa 
(1) Nació en Alcover, arzobispado de Tarragona, el 30 de Agosto de 1847. 
Cursó en su pueblo natal los dos primeros a ñ o s de Humanidades y pasó , en 1860, al inter-
nado del Seminario diocesano, donde completó la carrera eclesiástica con dos cursos de Re-
torica, tres de Filosofía y siete de Teología dogmática y moral, obteniendo siempre la nota 
de «meritíssimus». 
Se hizo Bachiller en artes en 1868 y en este mismo año fué nombndo catedrático de Huma-
nidades del Seminario de Tarragona; se ordenó de Presbítero en 1870; recibió en el Seminario 
Central de Valencia la investidura de Licenciado en Sagrada Teología, en 1871; también se 
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como ahora, fué derruida por las revueltas populares de 1465, 
intentando reedificarse en 1567 por el obispo señor Valtodano, 
pero, sin recursos, q u e d ó inhabitable finando el siglo XVI I , 
hasta el punto de tener que ocupar los prelados el palacio de 
D . Sancho en la calle de su nombre. 
Moría el celoso Pastor D . José Luis Moll inedo en 1800, y 
ya dejaba terminado el actual edificio, antes destartalado y 
ruinoso, después tan sólido, tan bien proporcionado, tan artíst i-
camente amueblado, con el recreo delicioso, por su parte acce-
soria, de las huertas, el río y el Sotillo, m á s las parcelas que 
hoy disfrutan los obreros, merced a la caridad del ilustre hijo 
de Cata luña , Dr . Barberá y Boada. 
l icenció en Derecho civil y canónico en la Universidad de Barcelona, en junio de 1873, y docto-
róse en Sagrada Teología en 1879. E l año anterior—1878 - f u é encargado del Provisorato de la 
Dióces i s de León y en 1883 fué designado, vacante dicha Sede, Secretario de gobierno diocesa-
no de la misma. 
Eligiósele , mediante oposición. Canónigo Doctoral de la insigne Colegiata de San Isidoro 
de León. 
Aceptó una canongía, vacante en Salamanca, poses ionándose de ella en Mayo de 1884, 
nombrándosele al poco tiempo subdelegado castrense de las dióces is de Salamanca, Avila, 
Zamora y Ciudad Rodrigo, y más tarda, en 1894, dignidad de Arcipreste de la misma Catedral 
salamanquina. 
De esta fué elegido ademas Provisor y vicario general por el Obispo Rvdo. p. Fr. Tomás 
de Cámara y cuando este falleció nombrósele al Señor Barberá, por unanimidad de votos, Vi-
cario Capitular en Sede vacante, y al proveerse, se le confirmó en el antiguo cargo de Provisor. 
Al fundar el P. Cámara la valiente revista salmantina, titulada «La Semana Católica», puso 
al frente de su redacción a nuestro querido Prelado que hizo de ella una revista modelo. 
Dirigió el Colegio de la Purísima Concepción fundado en Salamanca y regido por las reli-
giosas «Hijas de Jesús» y en él estableció el internado de señoritas cursantes al Magisterio 
nacional. 
Como su Vicariato coincidiera con el quincuagésimo aniversario de la proclamación del 
Dogma de la Inmaculada, supo dar en Salamanca especial impulso a los actos de culto dedi-
cados a la Reina de los Angeles. 
Ya en Marzo de 1907, fué nombrado el doctor Barberá, Deán de la Catedral de Gerona, 
dignidad que por elevados motivos trocó en Junio por el Arcedianato de la Metropolitana de 
Tarragona, teniendo que acatar la voluntad del Papa que, en 19 de Diciembre del mismo año 
le preconizó Obispo de Ciudad Rodrigo, con la titular de Antedón; verificándose la consagra-
ción, en Alcover, el 26 de Abril de 1908 y haciendo su entrada solemne en la capital de la Dió-
cesis el 31 de Mayo. 
En 1914 fué promovido a la D ióces i s palentina, que con tanto celo gobierna, entrando en 
Palencia solemnísimamente, a las tres de la tarde del 22 de Noviembre, del referido año, en 
cuyo día se l lenó de júbilo la ciudad entera. 
Hasta el presente nos ha demostrado el señor Barberá cariño de Padre amantisimo, reco-
rriendo la Dióces i s en numerosas visitas; frecuentando las catcquesis y las Escuelas; trabajan-
do activamente, como ya era su costumbre, en el movimiento de acción social católica; escri-
biendo sus notables Pastorales, esencialmente prácticas y llenas de sabiduría y caridad^ 
siendo, más que un superior, un ce los ís imo Prelado del clero parroquial y un entusiasta pala-
din de la prensa católica. 
¡Bien hayan los hombres buenos y.los varones virtuosos y que ellos pongan paz en nues-
tras almas por muchos años! . . . 
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Además de las regias habitaciones obispales, salón de re-
cepciones y dormitorios amplios, para huéspedes distinguidos, 
todo adornado con tapices, cuadros y objetos de valor, se en-
cuentra el archivo diocesano, muy bien catalogado por D . Regi-
no Inclán, distintas oficinas y dependencias del Clero, un naciente 
museo artíst ico, comenzado este año, y la histórica Escuela de 
Artes y Oficios de la Propaganda Católica. (1) 
(1) Este importantís imo Centro de cultura catól ico-social , nació en 1,° de Enero de 1869, 
con su célebre «Escuela de Adultos», siendo instalado en la calle de «Barrio Nuevo» -hoy de 
Menéndez Pelayo—, donde se hallan las «Siervas de Maria». 
Los beneméritos hermanos D. José (q. D. h.) y D. Pablo Madrid Manso, ayudados por el 
entonces prestigioso y malogrado M . I. Sr. Doctoral de la Catedral palentina, D. Eugenio 
Martín Martín, y el popular jesuíta P. Marcelino I. de la Paz, llevaron a cabo la feliz idea por 
ellos concebida, preservando de esta manera a los obreros de las doctrinas progresistas que 
circulaban grandemente. Fundóse al mismo tiempo una «Sociedad» con el nombre de «La Pro-
paganda Católica»; nació la «Juventud Católica» valiente grupo de jóvenes; la exquisita «Bi-
blioteca», por donativos de'librosy dinero; y la heróica revista semanal, —que algunas tempo-
radas fué diaria—, con el mismo título de tan magna institución, defendiendo la Unidad y la 
Libertad de la Iglesia, la más antigua revista religiosa de España, exceptuando «La Cruz» Vive 
aún la «Propaganda Católica», aunque decadentemente e,n su cincuentenario, apesar de no ca-
recer de artículos sociales y de polémica, históricos , filosóficos y recreativos, originales de 
firmas reconocidas en Ciencias, Artes y Letras, que siempre la distinguieron, tanto, que es una 
•de las buenas fuentes donde hallar material para la Historia de Patencia. 
Los doce primeros años fué difícil la vida del glorioso Centro por los distintos matices polí-
ticos de sus miembros protectores. Se hizo entonces impersonal la dirección, quedaron a su 
frente los hermanos D. José y D. Pablo, completamente identificados, absolutamente abstraí-
dos de todo ideal polít ico. Empezaba el curso escolar de 1884-85, y la primitiva «Escuela de 
Adultos» se transformó en lo que hoy sigue siendo: «Escuela de Artes y Oficios»; 573 alumnos 
•constituían su matrícula; la Instrucción primaria; la de Geometría y dibujo Lineal y de Figura; 
la de Escultura; la de Física y Química en sus aplicaciones a las industrias y las artes; tuvieron 
aventajados obreros, algunos de los cuales siguen hoy bendiciendo y alabando con verdadero 
cariño, al que uno el mío, el clásico y sencillo nombre de «La Propaganda Católica». El citado 
año de 1884, se inauguraron en ella la «Caja de Ahorros» y el «Circulo de Obreros», la primera 
el día de la Purísima y el segundo el día de Navidad; y, mirando las contingencias del paro 
forzoso por enfermedad, por inhabilitación física para el trabajo o por ancianidad, estableció 
la «Sociedad de Socorros Mutuos» y una delegación del «Instituto Nacional de Previsión», con 
pensión diaria en caso de enfermedad y servicio médico-farmacéutico para sí y sus familias, 
sufragando también gastos de funerales. Como derivación de la de «Socorros» se fundó otra 
Sección para las viudas que reciben, inmediatamente de fallecer sus maridos, cierta cantidad 
metálica. 
Tales obras subsistentes, trasladáronse, a medida que iban progresando, primero a la pla-
zuela de las Carmelitas, d e s p u é s , - 1 8 8 6 — , a la calle de Ramírez, donde está el «Colegio del 
Sto. Angel» y más tarde,—1894—, al Palacio, pues tuvo como especiales protectores, a los 
obispos Sres. Lozano y Almaráz, por este declarada referido año , obra Diocesana. La trasla-
ción a los amplios claustros de hoy, costó más de 15000 pesetas. ¿Y que diríamos de su labor 
social? El Papa de los Obreros, León XlII, la concedió en 30 de Agosto de 1887, un hermoso 
«Breve», muy elogiado por la prensa española , dándole honores, indulgencia plenaria y bendi-
ciones y sintiendo por ella y sus obreros grande alegría; como que era la «consagración so-
lemne de la Acción Social, iniciada, antes que en ninguna otra dióces is española, aquí, en esta 
humilde e ignorada de Palencia». En 1889 se la declaró en el «Congreso Católico», de Madrid, 
«Modelo» de las que se establecieran en España; y siempre corporaciones y particulares pres-
táronla valioso concurso; y ella correspondió dignamente, y dió un superior contingente para 
la peregrinación obrera a Roma —1894—; y sus sucesivos directores, D. José Madrid y D. Eu-
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A la izquierda del alcázar prelacial, existe un estrecho y 
corto callejón que muere en la llamada «Herrén de San Pab lo» , 
conocido con el tradicional nombre de 
Ronda de los Estudios: como es natural, no ofrece al turista,, 
n ingún otro atractivo que el histórico, pues, no hay duda que tan 
clásico mote o calificativo refiérese directamente a los llamados-
«Estudios Generales», aqu í establecidos, por D . Ponce sin que 
sepamos precisamente donde, como la ínclita 
Universidad de Falencia: de ella fueron base aquellos; y 
poco, ciertamente, sería el espacio de este libro, para dedicarle 
a su detenido estudio, que ya tenemos comenzado, pero, hemos 
de consignar con legít ima satisfacción propia que el 3 de Sep-
tiembre del presente año de 1919, se colocó, por iniciativa nues-
tra, a la entrada del Salón de actos del Instituto General y T é c -
nico, i a siguiente lápida de mármol, original del notable escultor 
palentino jul io Gato. 
(iniüeRSíQ/íDDep/iLtDci/i 
E l acto que tuvo lugar a las once de la mañana , fué muy 
solemne, acudiendo el Ayuntamiento en Corporac ión , precedido 
de la banda municipal de música y de los maceros, asistiendo y 
genio Santos, más los M M . II. señores D. Anacleto Orejón Calvo, D. Gregorio Amor Mozo, 
D. Eugenio Madrigal Villada, y el actual, D. Pablo Madrid,- «alma y guia, ojo y mano» del 
Centro donde tiene su hacienda—, pusieron siempre eu sus obras el mayor celo y entusiasmo. 
Lo pueden certificar bastantes obreros y señores que trabajaron en su teatro, pertenecieron a 
su rondalla o cantaron en su orfeón. 
En la actualidad cuenta «La Propaganda» con 300 socios y sus familias respectivas. 
No tenemos palabras para elogiar al alma-mater de los Sindicatos profesionales obreros, 
españoles , iniciados en 1913, legít imos herederos o testamentarios de una labor social que 
nunca ha de olvidarse, como el nombre de sus principales fundadores, D. José y D. Pablo. 
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estando representados el señor Obispo, Cabildo, Diputación, Eco-
nómica de Amigos del Pa ís , Comisión provincial de monumen-
tos históricos y art íst icos. Claustro del Instituto, Escuela Normal, 
Junta local de Pr imera Enseñanza , Delegado Regio, Asociación 
Provincial de Maestros, Colegios de Abogados, Médicos , Farma-
céuticos y Notarios, Gobierno Mil i ta r y Regimiento de Talavera, 
Senadores, Arquitectos, etc., hablando el alcalde Sr. Gandarillas 
sobre nuestra idea; el Director del Instituto D. E loy Rico, por sí 
y en representac ión del Rector de la Universidad de Valladol id, 
sobre la figura del gran rey Alfonso VIII; el Director de la Eco-
nómica, D . Aniano Masa, sobre la importancia democrát ica del 
acto; y el Dr. D . Rafael Navarro, en nombre de D . Francisco S i -
món Nieto —que se hallaba enfermo—,sobre la Universidad M o -
derna; siendo todos calurosamente aplaudidos por el numeroso 
público. Nosotros dimos las m á s cumplidas gracias —que repe-
timos a q u í — al Excmo. Ayuntamiento, a la Comisión de M o n u -
mentos y al Claustro del Instituto, y leímos unos versos, s ínte-
sis de la verdadera historia de nuestra Universidad, (1) L a D i -
il) Estos versos formarán parte del libro «Tierra Natal» con el titulo de 
LA U N I V E R S I D A D DE FALENCIA 
1 
Todo Saber perseguido 
por las luchas violentas 
de la invasión de los bárbaros 
y el terror de la Edad Media, 
los grandes conocimientos 
de tantas obras maestras 
de Literatura y Arte, 
de Filosofía y Ciencia, 
en las mansiones de! Claustro, 
mansiones dulces y eternas, 
hallaron feliz refugio 
para mayor gloria nuestra. 
Aquellos monjes prudentes 
vestidos con estameña 
y aquellos clautros sombríos 
que velaban su existencia, 
han visto al nacer el día 
llenar de inventos la tierra. 
Cesaron al fin las luchas, 
abrieron paso a la Ciencia 
y un noble Abad, Alcuino, 
es el primero que crea 
dos de esos templos gloriosos 
que se llamaron Escuelas. 
Siguieron después su ejemplo 
cien catedrales excelsas, 
y nunca faltó un Estudio 
general frente a una iglesia. 
Asi, llegado el siglo once, 
nacieron las Academias. 
D. Ponce y el Rey D. Sancho 
reconstruían Falencia 
y al mismo tiempo cuidaban 
del templo que de la Escuela. 
¡Qué alumnos más memorables! 
¡Qué enseñanzas más diversas! 
¡Qué profesores más dignos! 
¡Qué glorios ís imas épocas! 
Alumnos y profesores, 
fueron de aquí, dos lumbreras; 
aquel fundador ilustre 
Domingo de Caleruega (1) 
y el célebre San Julián 
el noble Obispo de Cuenca. 
Así pasaron los tiempos, 
así avanzaron las letras, 
y así el nombre glorios ís imo 
de Universidad se crea. 
El grave Rey castellano 
D. Alfonso octavo reina 
y funda nuevos estudios 
y dicta enseñanzas nuevas. 
Se establecen en Italia, 
en Francia y en Inglaterra 
ricas Universidades 
de historia imperecedera. . 
Y el Rey D. Alfonso octavo, 
antes de fundarse en Viena, 
en Mompeller, en Coimbra, 
en Praga, en Lovaina y Lieja, 
funda en nuestra amada Patria 
su Universidad primera, 
para gloria de Castilla, 
para timbre de Falencia, 
y para luz de otros pueblos 
que orgullosos nos desprecian. 
(1) 
mán. 
Santo Domingo de Quz-
Nos dá maestros y sabios 
de otras razas y otras lenguas, 
y concede privilegios, 
y grandes sueldos y rentas, 
para que nunca faltara 
lo mejor del mundo en ella. 
¡Qué alumnos más memorables! 
¡Qué enseñanzas más diversas! 
¡Qué profesores más dignos! 
¡Qué gloriosís imas épocas! 
II 
La juventud española, 
lo más florido y selecto, 
los hombres que descollaban 
entonces por su talento 
y algunos de los que han sido 
después portentosos Genios; 
acudían a las aulas 
de nuestro famoso Centro, 
para ser honor de Epaña 
y admiración de otros pueblos. 
D. Tello y el Rey Alfonso, 
no vieron tanto portento; 
la muerte segó sus vidas 
al dar fruto sus desvelos. 
En la noble Salamanca 
el Rey Alfonso Noveno 
de León, funda y protege, 
imitando nuestro ejemplo, 
la gran Universidad 
que aún admira el mundo entero 
Y ambas siguen muchos años 
progresando y subsistiendo; 
así lo dice una lápida 
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rectora de la Normal de Maestras, D.a Manuela Torralba, des-
cubrió la lápida a los acordes de la Marcha Real, entre vivas y 
aplausos. Estos últ imos eran sin duda para la celosa Corpora-
ción que escuchó la instancia escrita de este su m á s humilde y 
agradecido paisano; instancia sobre la que recayó el siguiente 
acuerdo que aparece en el acta de la sesión ordinaria celebrada 
por el Concejo el día 6 de Diciembre de 1916: «Visto un extenso 
y razonado escrito dirigido a este Ayuntamiento, con fecha 30' 
de Noviembre último, por D. Ambrosio Gar rachón Bengoa, en 
el que refiriéndose a la conferencia públ ica que dió el 25 de d i -
cho mes en la Sociedad Económica de Amigos del Pais, sobre 
el tema «Falencia ante el Comercio y la Histor ia», se ocupa de 
la fundación en Falencia de la primera Universidad de E s p a ñ a 
por D . Alfonso VIII, (1) cuyo hecho se recuerda por medio de 
un tarjetón en los claustros de la de Salamanca, indicando las 
vicisitudes que aquel Centro de cultura a t ravesó , hasta su des-
aparición, y con t rayéndose también a la celebración del primer 
centenario del Foeta ^Nacional D . José Zorri l la , enjendrado en 
Torquemada y nacido en Val ladol id , del que se conserva algún 
autógrafo en este Municipio , suplica acuerde la Corporac ión co-
locar en el sitio más céntrico de la Ciudad una lápida que con-
memore aquel hecho histórico, lo cual debe coincidir con otro 
en sus recintos austeros. 
La nuestra no floreció, 
faltaron los estipendios, 
y de ella no fué quedando 
más que un sencillo recuerdo. 
Aquélla s iguió su marcha 
de triunfo y florecimiento 
y continuó protegida 
por el Rey Alfonso Décimo. 
Ya cuando sólo quedaban 
aquí poquís imos restos, 
el Rey que fué más servido 
por los hijos de mi pueblo 
y que en Autillo juró 
todos sus Reales derechos, 
el Santo Rey de Castilla, 
el gran Fernando Tercero, 
nos traslada a Salamanca 
nuestros celosos maestros 
y manda a Valladolid 
beneficiados y médicos 
la causa de todo fueron. 
¡Tanto pueden en los hombres 
las crueldades del tiempo! 
III 
Me he cansado vanamente, 
me he cansado de buscar 
por todo el Mercado Viejo 
de nuestra hidalga ciudad, 
el sitio —histórico sitio -
donde hubieron de emplazar 
los Estudios Generales, 
luego la Universidad; 
¡me he cansado vanamente 
no lo he podido encontrar! 
La calle Mayor Antigua, 
la mayor calle en verdad, 
he recorrido mil veces, 
y nunca pude indagar 
dónde un vestigio, un recuerdo 
que el conde D. Pedro Ansúrez para nuestro honor está 
dedicara a instruir clérigos. 
Acabó con nuestras aulas, 
hizo polvo nuestro Centro 
y ya ni el solar nos queda, 
ni queda casi el recuerdo. 
Dicen que los estudiantes 
vestigio que al fin nos diera 
mucha mayor claridad. 
Só lo los viejos me han dicho, 
con acento singular, 
que al comenzar dicha calle 
y de la misma detrás, 
Para la prensa palentina y madrileña, y para la R. A. de 
agradecimiento por las inmerecidas frases que me dedicó. 
(1) La consideramos la primera de las existentes en España 
partiendo desde el Palacio, 
el Palacio Episcopal, 
hay un callejón estrecho 
al que le suelen llamar 
la Ronda de los Estudios, 
que algo de cierto tendrá. 
También alguien nos afirma, 
con notoria autoridad, 
que cerca de nuestro templo, 
nuestro templo Catedral, 
donde se halla el Noviciado, 
pudieron acaso estar 
los Estudios Generales, 
luego la Universidad. 
Muchas son las conjeturas 
que se han podido formar 
más no hay documento alguno, 
ni aquí, ni allí, ni acullá, 
que sobre honra tan grande 
luces nos pudiera dar. 
Tal ha sido el abandono, 
el olvido ha sido tal, 
que nadie se atrevió nunca 
a quererlo reparar. 
¡Pobres glorias pleteridas! 
¡Ya tampoco volverán! 
¡¡Pero siquiera, ésta lápida 
nos las hace recordar!! 
la Historia, vaya también mi 
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acto solemne que Falencia y Torquemada deben celebrar apro-
pósito del primer centenario del Poeta Zorri l la . E l Ayuntamien-
to, acogiendo y tomando en consideración, con el mayor agrado 
y satisfacción, el erudito y patriótico escrito del señor Gar rachón 
Bengoa, acordó autorizar al señor Alcalde para que in sp i r ándo-
se en el mismo, y oyendo, si lo considerase preciso y conve-
niente, a la Comisión de Monumentos Histór icos de la provincia, 
adopte sobre el particular la resolución que considere oportuna, 
en cuanto tienda a enaltecer y perpetuar hecho tan memorable y 
glorioso como la fundación de la primera Universidad en Falen-
cia, con lo demás que estime pertinente respecto de los restan-
tes extremos del expresado escri to». (1) 
¡Ojalá podamos corresponder dignamente a la acogida que 
tuvo nuestra idea, ahora llevada a cabo!... 
^ K . " V 
Recorrimos con nuestro amable viajero, el citado callejón o 
ronda, recayendo palabras y pensamientos sobre la Univers i -
dad palentina. Así proseguimos por la calle Mayor Antigua, 
hasta llegar a la «Bajada de Fuentec i l las» , al llamado 
«Instituto Viejo»: toda el á rea que ocupa este antiguo edi-
ficio construido en los comienzos del siglo XVII , estuvo primera-
mente destinada a piadoso retiro de frailes franciscanos, diegos 
descalzos, de San Buenaventura; después , a ser Instituto General 
y Técnico, cuando és tos se crearon en España , habilitado por 
la Diputación y el Ayuntamiento que hoy tiene en él las Escue-
las Nacionales. Su edificación debió hacerse a intervalos, pues 
no ofreció, ni ofrece, unidad alguna. Junto a él había un Colegio 
provincial de internos, de mucha fama en la Enseñanza , y ac-
tualmente además de las Escuelas, formando parte de su facha-
da y divisiones, se halla instalada la popular institución de 
Los Exploradores de E s p a ñ a : fundóse el 24 de Enero de 
1914. Hace una gran labor de educación social y cívica, pues 
cuenta con clases nocturnas todo el año, gimnasio, sala de es-
(1) El centenario de Zorrilla se conmemoró con una solemnísima velada literaria y teatral 
en nuestro Coliseo de la calle de Burgos, leyéndose entre otras, un«s cuartillas nuestras por 
la notable actriz, Sra. Mendizábal 
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grima, talleres de herrer ía y carpintería, un gran patio y un ca-
paz salón de proyecciones. Hicieron la Promesa, solemnisima-
mente el 2 de Mayo de 1915, siendo madrina la Excma. Señora 
D.a María Asunción Vinnesa de Muñóz Jalón. L a Bandera fué 
bordada primorosamente por las hijas de la Caridad y es la 
mejor de las instituciones españolas , pues costó 2.000 pesetas. 
Las banderas de grupos y los banderines de patrullas, fueron 
regalados por distinguidas señori tas de esta capital. Son alma 
de esta beneméri ta Institución los señores D . Hermenegildo Gan-
darillas, Presidente del Comité, y D . Manuel Díaz-Caneja, Jefe 
de tropa; así lo han comprendido los s impát icos muchachos que 
en 25 de Enero del corriente año , los dedicaron una artística 
lápida, obra de un explorador, Florentín Pérez , colocándola en 
el Salón de actos. E l señor Caneja, siempre incansable, consti-
tuyó en A b r i l de este repetido año, la tropa de las s impát icas 
exploradoras palentinas. 
Pasamos por el ya descrito «Noviciado» de las Hermanitas 
de los pobres y llegamos a una especie de calleja denominada 
«El Santo San Pedro*: no le falta razón tradicional para 
llevar este calificativo, pues, en ella vése una hornacina con su 
vidriera y dentro la tosca y fea imágen o estatuilla de San 
Pedro Apóstol , debiendo ocupar su lugar la de San Pedro 
Telmo, o San Telmo, de quien se dice que en tal sitio mon-
tando a caballo, ante muchos admiradores, resbalóse aquel y 
cayó al suelo l l enándose de lodo y sirviendo de públ ica mofa y 
humillación a su soberbia, hecho por el cual enmendó su vida y 
la encaminó por la senda de la perfección y la santidad, según 
relatamos al hablar de Frómista , donde nació. La v íspera del día 
del Apóstol , 28 de Junio, se queman en su honor cuatro pipotes, 
se adorna de ramaje la hornacina iluminada, se construyen ar-
cos en el barrio, hay cohetes y música, pianillos y buñue los ; 
tiene, en fin, lugar, una animada verbena, además de las cere-
monias y cultos del Cabildo en el día siguiente. 
Frente a esta calleja hay otra, la de Valdeser ía , formando 
rampa, donde está el «Portal de Belén» en que an taño se levan-
taba un artíst ico «Nacimiento». M á s adelante, en la misma calle 
Mayor Antigua, se halla la «Casa del Niño», en la cual aún se 
reúne su antigua cofradía, que todos los años celebra, con vivos 
colores de realidad, la ceremonia del Bautizo de Jesús , tirando 
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confites la madrina nombrada, a quien siguen los muchachos 
con avidez. 
Estamos en la salida de la calle del Obispo Almaráz —antes 
de la Escuela—, comienzo del Porti l lo de doña María , admiran-
do un extenso y suntuoso edificio que ocupa toda la calle de 
San Marcos —antiguo barrio de los jud íos que en tal d ía se 
convirtieron, por lo que lleva tal nombre—, parte de la de 
G i l de Fuentes y la del citado Obispo, gloria de Salamanca; y, 
ciertamente, no sé por qué , nos denota luego su carácter reli-
gioso, porque es el 
Seminario Concil iar de San J o s é : aunque hablamos de él al 
mencionar el Cuartel de San Fernando, no está demás repetir, 
para comodidad del lector, que fundóse el 1559, cerca del Pala-
cio, seguramente donde está hoy el «picadero» militar, siendo 
trasladado en, 1584, por el Prelado D . Alvaro de Mendoza,—que 
le dotó de rentas, constituciones y mercedes—, a unas casas 
cedidas por el Cabi ldo y personas piadosas, que después fue-
ron hospicio y finalmente son cuartel. Y en tiempo de Carlos 
III, según una real p ragmát ica suya, —1767— cumpliendo su 
augusto deseo, t r as ladóse el Seminario a donde hoy se encuen-
tra, locales propiedad de los entonces expulsados Jesuí tas , en 
cuya ig les ia—la actual «Compañía»—, se conserva la imágen 
de Nuestra Señora de la Calle que estaba en su ermita l indan-
te con la fundación de Santa Teresa, donde residen las Ber-
nardas. 
Amplias cá tedras , h ú m e d o s dormitorios, espaciososfsaloneS; 
todo muy bien dotado, como la Biblioteca, y adornado con cua-
dros y tapices, constituye el Seminario, bella y só l idamente am-
pliado por los Obispos D. Jerónimo Fernández Andrés , —quien 
recaudó fondos, sin lograr ver cumplido su pensamiento, pues 
murió en 23 de Marzo de 1865, cuando apenas se habían colo-
cado los cimientos—, y D . Juan Lozano y Torreira, este secun-
dado por el entonces Rector D . Facundo Barcenilla, que al cabo 
de algunos años vió terminada la fábrica, de forma regular, 
planta baja y dos pisos, y a d e m á s de los dormitorios para los 
gramát icos , celdas para los filósofos y teólogos; diez cá tedras , 
extenso salón de actos, comedor, espaciosas galerías y dos pa-
tios que separan los tres cuerpos de que consta el edificio, con 
suficiencia para albergar más de 350 internos. Pero lo que l i a -
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ma también la atención es su gabinete de Ciencias y su Bib l io-
teca que consta de más de 8.500 volúmenes . En su centro se 
encuentra la Capil l la , construida en 1884, estilo greco-romano, 
con un retablo en el frente, orden gótico-francés, presidido por 
la talla de San José. Luego, tanta magnificencia material para 
los que después han de pasar hasta hambre, vése engrandecida 
por infinidad de nombres que figuran en cartelas pregoneras del 
saber y los méri tos de los que allí comenzaron su brillante ca-
rrera sacerdotal. 
Vamos nuevamente por la calle Mayor Antigua y enseguida 
llegamos al callejón de D . Miro , salida al «Paseo de la Or i l l a 
del Río», al que dá la fachada de la 
Parroquia de San Miguel : monumento hermoso, pertenecien-
te al periodo de transición, data de fines del siglo XII o acaso 
del tiempo en que gobernó nuestra S i l la mencionado D . M i r o 
Aldovaldiz—1060== 1062;—llamando poderosamente la atención 
su atrevida, colosal, originalísima torre, que ofrece tres aspectos: 
religioso, c iv i l y militar. 
Referente al primero, hemos de decir que la portada parece 
román ica y no bizantina, aunque el arco está levemente apunta-
do, y le forman seis ó rdenes de figuras, en su mayor ía ángeles,, 
mutiladas bárbaramente , como sus doseletes. 
Referente al segundo aspecto, el c ivi l , cont inúa ascendente-
mente la fachada, un ajimez ojival entre dos estribos, que dá luz al 
coro donde nació la vida municipal palentina, «junto al altar ma-
yor», hallando apoyo y defensa contra el señor ío que D.Sancho IV 
otorgó al Obispo. Venganzas, luchas, pleitos, en larga serie, 
acallaron las campanas de S .Migue l , con la «cesación a d iv in is» , 
pero, en 1268, la parroquialidad envía sus procuradores al Pre-
lado, y luego se reúnen en el coro acordando y redactando unas 
notables ordenanzas, por las cuales no había vecinos que pudie-
sen negar su apoyo debido al Concejo, ni merino traidor al pue-
blo, ni hombres divulgadores de los acuerdos secretos de «las 
capielas». Por tan notable esfuerzo, Palencia alcanzó y disfrutó 
todos los derechos de Ciudad realera, sonó su voz en las 
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Cortes, y tañeron ¡pues no hab ían de tañer!, las campanas, que 
mostraron la fuerza de la razón popular. 
Respecto al tercer aspecto, el militar, sobre la fachada se 
asienta, continuando el muro, la torre cuadrada, de ventanas 
gigantescas en sus cuatro lados, partidas en dos y tres arquitos, 
de columnas delgadas y rosetones calados, con una pura y gra-
ve explendidez gótica, no manchada, ni en lo más mínimo, por 
el cubo pol ígono, —torreón ligero—, de la escalera. Coronan la 
torre, sobre su cornisa, —obras modernas—, las naturales a l -
menas de estas edificaciones guerreras. (1) 
Tan esbelto resto ojival primario, la torre, mudo testigo de 
azares sin cuento, ha ya mucho que a consecuencia de un terre-
moto, no ofrece sólida garant ía de subsistencia. 
Siguiendo por el atrio, la fachada del costado si que es góti-
ca; de teniéndose en la parte del ábs ide , pronto vemos que re-
sulta pintoresco, ciertamente, con sus canecillos y machones 
flanqueros, y se notan el crucero y la nave mayor, descollando 
siempre las desmesuradas ojivas de lo que más bien que un 
templo, indica una fortaleza, como lo fué al desbaratar el vijía 
los planes de La Cerda. 
En el interior salta a ¡a vista, sobre las demás , la altura de 
la nave principal, la forma de la capilla mayor y de las dos co-
(1) He aquí un recuerdo de este tercer aspecto: 
«Fué el 1533... 
Dos acusados, por sospechas no más , hicieron uso del sagrado derecho de asilo, el derecho 
de todos, y pasaron una noche cruel guarecidos en la torre... 
¡Con qué tenacidad defendieron el paso de su angosta escalera...! 
Fué otra mañana como aquella... 
En Octubre fué también. . . La iglesia estaba cercada de hombres armados... La gente, con-
vocada por pregón, llenaba la plazuela... Y sus casas circunvecinas parecían gradas de un tea-
tro... ¡Todo estaba dispuesto...! 
De pronto sonó la voz del Corregidor que llamaba a un delincuente... Las miradas fijábanse 
en la torre... Asomó por sus ventanas el cautivo su cuerpo y el virote de un ballestero lo de-
rribó, cadáver, al suelo... S o n ó un grito de indignación y de terror... Aquel hombre hecho tri-
zas yacía sobre un lecho de sangre... 
¡Oh, justicia humana...! 
Su compañero rindióse a prisión y fué ahorcado. 
Corregidor y ballestero, con todos los culpables de aquella tragedia expiaron su pecado... 
Fueron en procesión afrentosa de la Catedral a San Miguel, esta vieja iglesia cuyas piedras 
manchó con sangre un ballestero... 
¡Oh, hermoso resto ojival...! 
¡Canta, con tu boca de ventanales, un himno redentor que se pierda en los cielos y se en-
cuentre en la tierra...! 
¡Canta...! ¡Canta...!» 
De «Glorias P a l e n t i n a s » 
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laterales, las columnas cilindricas que rodean los pilares, de ca-
piteles lisos; más los arcos de comunicación con su ojiva. 
Finaba el siglo XIÍI y el Caballero Alonso Mart ínez Olivera, 
tuvo a bien dotar, en San Miguel , dos de sus capillas dedicadas: 
a Santiago en que yacian una hermana y una hija, y a Santa 
Clara , como agradecimiento por haber vencido en tal dia, mila-
grosamente, según su curioso testamento, al caudillo de Grana-
da, Andalla y Marin , a quien salió al encuentro con doscientos 
de a caballo y cien peones. 
Y a no hay memorias más que en una capilla de la izquierda, 
en la cual dos es tá tuas orantes, dentro de un lucillo renacimiento, 
representan a sus patronos, D . Andrés de la Rúa y D.a Constan-
za de Rivadeneyra, — fenecidos en 1562 y 1589, respectiva-
mente—, y otra, a su derecha, bajo un arco, en actitud yacente, 
al sacerdote o canónigo D . Diego de la Rúa. 
Frente a esta capilla descrita, dos borrosas láp idas dicen 
que allí descansa D. Alfonso de Corral y su señora . 
Es de lamentar que el templo haya sufrido t a m a ñ a s repara-
ciones en el interior así desfigurado. 
¡Cualquiera diría que en torno de San Miguel se agrupaban 
—reinados de Alfonso V i y VII—, en colonia numerosa «gene-
breses, caturcenses e d e m á s extranjeros que allí tienen sus tien-
das»!.. . . ¡Y que Falencia era un important ís imo centro comer-
cial!.... Entonces se levantó la torre que vió, bajo sus nervios 
de piedra, desposarse, bendic iéndoles D . Mi ro , al C i d Cam-
peador, Rodrigo Díaz de Vivar, con D.a Gimena, la hermosa 
hija del Conde D . Gómez; «e tomóles la jura», según la Crónica . 
Subimos por la calle de los Doctrinos y en ella encontramos 
el acreditado 
Grupo Escolar de San Miguel : cons t ruyóse en 1886 y costó 
109.481 pesetas, que el Ayuntamiento sufragó integras. Se 
compone de cuatro amplios salones, y dos están destinados a 
las clases de párvulos , n iños y n iñas . Tiene dos patios y es el 
mejor, pedagógicamente considerado, de que puede estar satis-
fecha Falencia 
Seguimos por la calle de la Faz Universal , —antes de Z u -
rradores—, en ella hallamos el ya solar de una ermita dedicada 
a Nuestra Señora de Lourdes, salimos a la plaza de Isabel la 
Catól ica y surge la principal 
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Parroquia de Nuestra Señora de la Calle: vulgarmente se l a 
ha conocido con el nombre de «La Compañ ía» ; forma parte del 
Seminario; ha llevado dicho calificativo porque fué edificada por 
los P P . Jesu í tas , como gran parte de aquel, que primero se ins-
talaron en la calle Mayor Pr incipal , —1559—, d e s p u é s en l a 
Puebla, y más tarde donde está la iglesia que historiamos, he-
cha con ayuda de limosnas del Ayuntamiento, Cabildo y per-
sonas devotas, al finalizar el siglo X V i ; año 1598. 
E l primer superior fué el P . Saavedra. 
A la C o m p a ñ í a en Palencia dejóla cuantiosas rentas, para 
celebrar la fiesta del Dulce Nombre de Jesús , el Prelado D . P e -
dro de la Gasea, pacificador del Perú , que al morir legó ade-
más muchas limosnas y dotes de monjas. 
En ella y el Seminario donde tenían el Colegio, estuvieron 
los Jesuí tas hasta dictar Carlos IÍI la p ragmát ica citada anterior-
mente. 
No deja de ser bella la fachada de Ntra. Sra. de la Calle , 
compuesta de dos cuerpos de pilastras corintias, uno con tres 
puertas, dos tapiadas malamente, y la principal; y otro en cuyo 
centro se abre una ventana, rematado por curvo recorte y l imi -
tado por sueltas agujas piramidales. 
E l interior es elegante, resplandece el orden corintio en su 
decoración, ancha nave y s imétr icas capillas laterales comunica-
das por el muro; altares churriguerescos, con Santos Jesuí tas de 
manteos adornados con franjas de oro; y coro espacioso. 
Puesto que la hemos citado, consignaremos cuanto dice la 
tradición respecto a la Patrona de Palencia, 
«La Virgen de la Calle, 
L a Morenilla, 
que a la boca de un horno 
fué aparec ida» . 
Exist ía un hombre malo, blasfemo, sin temor de Dios, que 
se dedicaba a cocer pan, y una noche de tormenta, estando en-
rojando el horno, un leño de encina se sal ía del fuego; insist ió 
en hacerlo arder y al ver que no lo conseguía , cogiólo por el 
extremo que no hab ía estado en contacto con la lumbre y lo 
arrojó, por la puerta del por ta lón donde tenía construido el hor-
no, a la calle, pronunciando a la vez una terrible blasfemia. A l 
caer y chocar contra el suelo, h ú m e d o por la l luvia, oyó el pa-
- i i o -
nadero un chasquido especial con un ruido extraordinario que 
le llenó de pavor, y cuando aún no había salido de su sorpresa, 
e scuchó una voz de timbre dulce que dijo: «De la Galle me l la -
maré». Repuesto el incrédulo, salió a la puerta de su casa, ya 
mediada la noche, y mirando a todos los sitios, no vió a nadie, 
y solamente en el suelo, como en medio de una especie de aureo-
la brillante, percibió el tronco de leña que él había arrojado. 
M u d o por el terror, corr ió al interior de la casa y despertando 
a su mujer y a una hija, les refirió lo ocurrido que creyeron, 
pues eran católicas y le reprendían constantemente; levantáron-
se del lecho, salieron a la calle y recogieron el tronco, el cual 
tenía abrasada una de las puntas, examináron le detenidamente 
y vieron que en su parte quemada aparecía perfectamente gra-
bada en la madera la cara de una imagen. Tan pronto como ama-
neció dieron cuenta del milagro a la autoridad eclesiást ica, la 
que instruyó el oportuno expediente, hac iéndose cargo del trozo 
de lefia que más tarde fué colocado al culto con el nombre de 
Ntra. Sra. de la Calle. 
A l referir la anterior tradición a mi buen amigo y paisano, 
se interesó por la imagen de la Patrona de Falencia y hube de 
ensefiársela, y decirle que lo his tór icamente comprobado es que 
data de principios del siglo X V , tallada en madera, con el Niño 
sentado en el brazo derecho y un libro abierto entre sus mani-
las. En la cabeza ostentaba la Virgen una corona —también de 
madera— y a los pies tosca media luna, adición, con los rayos 
que la suben hasta los hombros, del siglo X V I I . Actualmente se 
halla cubierta con ropillas y un manto, y tiene adaptada una co-
rona de plata. Solo asoman. Virgen y Niño, sus rostros mal ta-
llados. Acuerdos son és tos del siglo XVIII. E n el X V I recibía se-
gún hemos podido averiguar, como Patrona de Palencia, bajo 
la advocación de Ntra. Sra. de la Calle, el culto de los palenti-
nos y de los comarcanos, pues, exis t ió un hospital para los que 
venían a implorarla protección. Hay comprobados cinco mila-
gros: dos en un vecino de Dueñas y otro de Amusco, ambos 
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paralí t icos. Exis t ía para rendirla culto una Congregac ión llama-
da de los Nobles. Esta, todos los años en su fiesta, el 2 de Fe-
brero, la celebraba solemnemente en su propia ermita de la calle 
de San Bernardo, en la cual se ve aún una talla de piedra de la 
Virgen dentro de su hornacina. Todos los s á b a d o s había tam-
bién actos religiosos en la ermita, donde fundó Sta. Teresa y 
están hoy las Bernardas, pues al servicio de aquella se hallaba 
un Capel lán, que nombraba el Cabildo, Patrono de la misma. 
Las Bernardas no la usaron por haber construido otra, lindante, 
de 34 pies de largo por 16 de ancho. Realizada la expuls ión de 
ios Jesuí tas , alguien debió aconsejarlas la utilizaran para su ser-
vicio y que la Imagen d i señada fuera llevada, «para su mayor 
culto» a la Iglesia donde la admiramos. Esto no le ag radó al 
Cabildo, y las Bernardas entablaron el expediente de permuta 
ante el Excmo. Sr. D . Pedro Rodr íguez Campomanes, Fiscal de 
S. M . , y el Conde de Aranda, en 12 de Agosto de 1768; y en 21 
de Marzo de 1769, una real cédula m a n d ó al Corregidor se tras-
ladase la Imagen de la Virgen a su actual parroquia y se adju-
dicase la mencionada ermita a las Bernardas, lo cual tuvo lugar 
solemne y procesionalmente en 5 de Noviembre del mismo año 
y en 16 de Enero de 1770, respectivamente, siendo Deán D . A n -
tonio Carri l lo y Corregidor D . Fernando de la Mora . 
Abandonamos la histórica parroquia de nuestra casi olvida-
da Patrona; nos dirigimos por las calles de G i l de Fuentes y 
Pedro Romero, y en esta hallamos instalada la 
Unión de Sindicatos Católicos Libres: extensos locales en que 
toman cuerpo y entusiasmo las obras sociales de carácter obre-
ro, persiguiendo estos fines: soc i a l moral, económico, instructi-
vo o de recreo, para todos los socios inscritos en cualquiera de 
los numerosos Sindicatos profesionales, cada uno de los cuales 
destina un tanto por ciento a la Caja de Socorros Mútuos res-
pectiva. Tiene a d e m á s las siguientes secciones: Socorro de paro 
forzoso, Círculo con su teatro. Biblioteca numerosa. Escuelas 
gratuitas. Mutual idad escolar, redacción de «El Obrero Caste-
llano» órgano de la Unión, y la de Propaganda. E l edificio es 
propiedad de-la Diócesis . En la provincia hay ya, florecientes, 
un crecido número de Sindicatos Libres, como Agrícolas y C a -
tól ico-Agrarios. Para esto se está edificando la Casa Social en 
lo que era parte del convento de Agustinas Canónigas . 
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Seguimos, y vemos en la misma calle de Pedro Romero la 
santa Casa de las 
Siervas de María , ministras de los enfermos: su Instituto fué 
fundado en España , el 15 de Agosto de 1851, y la residencia 
de Falencia el 9 de Enero de 1888. L a Capi l la , que es ar t ís t ica-
mente hermosa, y la Casa se inaguraron el 16 de Mayo de 1896. 
E l objeto.de estas abnegadas Siervas es ún icamente asistir, cui -
dar a los enfermos en sus domicilios, sin dist inción de sexos,, 
edades, ni clases, y en todas las enfermedades por contagiosas 
que sean, excepto las que se oponen al decoro de v í rgenes con-
sagradas a Dios. Hubo una época en que se establecieron, adi-
cionalmente, colegios y escuelas de párvulos , suprimidos por 
ser ajenos a su ministerio primordial. ¡Nunca nos cansa r í amos 
de alabar la altiva labor social, el inmenso y heroico sacrificio 
de estas religiosas que consumen sus vidas, en amor divino, al 
lado de los enfermos, mientras las queda fuerza y saluz que ago-
tan en tan á rduo ejercicio!... 
Por la calle de Menéndez Pelayo, en dirección a la del C o n -
de de Garay y Cuatro Cantones Bajos, dejamos el 
Banco de E s p a ñ a : moderno edificio de sólida const rucción 
cuya Sucursal fué instalada el 29 de Septiembre del 1884 y lo 
que fué antigua cárcel provincial y es acreditado Comercio de 
los Riojanos. Solo nos detuvimos ante la más ar is tocrát ica So -
ciedad palentina, 
E l Casino: éste dispone de amplios y elegantes salones, r ica-
mente amueblados, mesas de b i l l a r y sobre todo, de una nume-
rosa biblioteca, la mejor acondicionada que hemos encontrado 
en Falencia. Pomposas fiestas se celebran en él, de vez en cuan-
do, sin olvidarse nunca su Junta Directiva, de los pobres a quie-
nes distribuye cuantiosas limosnas. 
La fuerza del Sol hab í a cesado y creí conveniente invitar a 
mi caro turista, a descansar breves momentos a las puertas del 
Bar . 
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Declinaba la tarde del segundo día de nuestros paseos ar-
tísticos, era la hora propicia, y calle Mayor Pr incipal adelante, 
emprendimos el camino que conduce al 
Cerro del Otero: fuera del paso-nivel del ferrocarril del 
Norte, torcimos a la izquierda, pasando por la fundición de 
campanas de Moisés Diez y su extensa granja, por el nuevo y 
pintoresco barrio, frente a la importante tejera mecánica de don 
Cándido Germán , a quien aquel consagra una calle, y a d e m á s 
por una derruida fábrica de cemento y un puentecillo de la ace-
quia que riega los campos aquellos, 
«Los de los mares de enceradas mieses, 
Los de las mudas perspectivas serias. 
Los de las castas soledades hondas, 
Los de las grises lontananzas muertas.» 
Nos detuvimos al pié de la rampa del Cerro memorable 
para ver los modernos 
Depósitos de agua: éstos son tres; el primero y tercero ha-
cen 3.156 metros cúbicos de salida a la Capital cada uno; el 
segundo, 3.202; todos, 9.514 Es tán descubiertos, constantemen-
te vigilados y toman el agua del río C a r d ó n , en término del 
puente de D . Guar ín , reedificado —1426— por el Arcediano de 
Cardón, D . Alonso Diez de T á m a r a . 
Fué autor del proyecto de éstos depós i tos el prestigioso es-
critor, ex-arquitecto municipal de Falencia y en la actualidad de 
Valladolid, D . Juan Agapito Revi l la , siendo alcalde D . Ignacio 
Martínez de Azcóitia que puso todo su entusiasmo para lograr 
lo que tanto bien ha reportado y reporta a la higiene públ ica 
palentina. Brillante y decididamente secundado fué por el gran 
industrial villadense D . Carlos Casado del Al i sa l que apor tó , 
con destino a las obras, muy bien ejecutadas, 75.000 pesetas. 
E l Ayuntamiento agradecido dedica a cada uno las siguientes 
lápidas que se leen en la parte accesoria de la casa del encarga-
do de los depós i tos : 
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A L A I Z Q U I E R D A : 
«En prueba de gratitud al 
Excmo, Sr. D . Carlos Casado 
del Al i sa l , por su generoso au-
xi l io para la ejecución de es-
tas obras de abastecimiento de 
aguas, el Ayuntamiento de 
Falencia a 4 de Septiembre 
de 1908». 
A L A D E R E C H A : 
1 9 0 7 = 1908 
«Estas obras de Abasteci-
miento de aguas fueron subas-
tadas y ejecutadas, ejerciendo 
el cargo de Alcalde de esta 
Ciudad D . Ignacio Mart ínez 
de Azcóitia. E l Ayuntamiento 
acordó consignarlo así, para 
patentizar el interés y celo de 
su Presidente en que se reali-
zasen en bien de Falencia» . 
Inauguróse so lemnís imamente la t ra ída de aguas el 4 de 
Septiembre de 1908. E l pueblo asist ió con verdadero regocijo y 
D . Ignacio ya tiene una calle que lleva su nombre. 
Cerro del Otero 
Ascendíamos por la rampa, descansábamos a intervalos, 
sorprendidos por el paisaje de la Ciudad a lo lejos, y al exten-
der la vista desde la cumbre al llano, r ecordábamos la infancia 
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de la tierra, d e s p u é s del Di luv io ; nuestras divagaciones, pues, 
recayeron, rodeando el montículo, sobre la formación geológica 
<ie los macizos peninsulares. Nos decidimos a hablar de la 
Prehistoria o Protohistoria y de Paleonto logía palentina con la 
brevedad que exigía el tiempo y el lugar, propicios más para la 
deleitación que para el estudio. 
Digímosle que en la edad primaria, dentro de la Geología, 
fué cuando comenzó a formarse la penínsu la Ibérica, parte no-
roeste, constituyendo con la agrupac ión de islas, el suelo de 
Jo que hoy llamamos Gal ic ia , norte de Portugal, Guadarrama y 
varias fajas entre Alcántara y Córdoba . Se fueron creando te-
rrenos sedimeníarios, quedando en el interior aguas marinas, 
lagos, pantanos, que disminuyeron al adquirir curso los ríos 
Duero, Tajo y Ebro. E n la edad secundaria, aumentaron las tie-
rras emergidas, pero aún su extens ión difería mucho de las su-
mergidas, constituyendo con las primarias |una gran extensión, 
apareciendo al mismo tiempo los Pirineos y muchos macizos. 
Sucediéronse siglos y siglos, llegó la edad de las catástrofes 
geológicas , la terciaria, y el territorio peninsular ya no difería 
mucho del contorno actual, con valles, llanuras y mesetas, pero 
quedaban aún en el interior tres grandes lagos, que hoy son las 
fértiles planicies de Castil la la Vieja, Aragón y la Mancha. Es -
tas dos se unían por un estrecho, situado entre Burgos y la 
Rioja. Llega la edad cuaternaria y por los acarreos incesantes 
de los r íos , fórmanse más valles y llanuras, termina así el pro-
ceso geológico, y toma asiento en la península , nuestra adora-
ble E s p a ñ a . 
Aunque la Historia nos revela — p r o s e g u í — cómo Palencia 
perteneció indistintamente a los reinos leoneses o castellanos, 
se pudo asegurar, pues, que estuvo enclavada en la región que 
fué lecho de un lago. Su formación geológica se remonta a fines 
de la edad secundaria y principios de la terciaria; su composición 
se caracteriza en la sedimentaria,1 y es una de las provincias de 
E s p a ñ a que mayor número de minerales proporciona de esta épo-
ca. Las mon tañas que la circundan, parece ser quefueron produ-
cidas por hundimientos de la corteza terrestre, tal vez en la edad 
terciaria, formando una, frente al cerro donde es tábamos , denomi-
nada «La Miranda» , dispuesta en capas sucesivas, limitadas por 
superficies planas, o planos de estratificación, compuesta deyeso, 
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arcillas plás t icas , etc., que constituyen verdadera riqueza inex-
plotada. Prolongación de «La Miranda» de la quefueron disgrega-
dos, por el agua, son los montículos de «San Juanillo» —donde 
se le dedicó una ermita—, «Lobo» y el «Otero» que sub íamos , 
verdaderos conos de tierra, en medio de la extensa meseta con 
capas a la misma altura, terrenos pantanosos, en los que se han 
encontrado bastantes fósiles, ya estudiados. 
E l año 1908, al pie del Otero, en tardes de Julio tan delicio-
so, se encontró un mastodonte, hoy conservado en el Museo de 
Historia Natural de Madr id , animal antidiluviano, especie «an-
gusv idens» , —edad terciaria—, que causó una verdadera revo-
lución científica, según lo ha demostrado el eminente geólogo, 
señor Hernández Pacheco y sus colaboradores, señores Dant í y 
el zoólogo Cabrera Latorre. Allí, cabe el Otero, se ha dado con 
abundantes restos mamíferos —quince especies—, cinco rinoce-
rontes, dos probosc ídeos , un carnívoro, ciervos, un equido, y 
restos de una gran tortuga terrestre, etc., que han borrado las 
teor ías anteriores de los lagos, pues, tales animales lo que 
necesitaron es tierra para desarrollarse; y el conjunto de los 
hallados, cuyo anális is no queremos consignar, por ser muy 
largo, hace suponer en nuestro pa í s una vegetación abundant í -
sima, sobre todo hervácea, con r íos caudalosos y muchas lagu-
nas, lluvias, aluviones, contrario aspecto al actual, y es que, 
como lo ha demostrado la paleontología vegetal, el clima de 
Europa, a t ravés de la era terciaria, pasó de un tipo cálido al 
de hoy. 
Es t ábamos en la cumbre. U n pretil de piedra rodea el frente, 
el cual, con la casa y la ermita del Cristo, se deben a la explen-
didez de un canónigo, según esta lápida incrustada en la pared: 
«Juan de Tordesillas Canónigo 
cercó esta Iglesia de pared 
maestra de piedra y hizo 
su pozo y hizo el redondeLde 
la Iglesia de ladrillo todo 
a su costa falleció a 8 
de Julio año de 1514: requiescat in pace». 
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Llevábamos pr ismát icos , dominaba el viento del tercer cua-
drante y veíanse m á s claramente objetos y cosas. 
Mientras el calor de la caminata íbase apagando, descansa-
mos unos instantes, contemplando con verdadero placer, al-
rededor de aquella cúpula terrosa, los acinados edificios de la 
Ciudad, un tren que entraba, un auto que corría; la acequia en 
construcción, p róx imo fertilizante de estos campos yermos; (1) 
e l camino que recorrimos, lindado de acacias y cruces de pie-
dra; al norte Villalobón, Fuentes de Valdepero, de Monzón , su 
torre y castillo, parte de la iglesia de Amusco, por entre valles; 
al noroeste —según nuestra s i tuación— la laguna de la Nava , 
que desaparece rá pronto, Grijota, el Serrón, Becerril , V i l l aum-
brales. Auti l lo de Campos, Mazariegos, Paredes de Nava ; y al sur 
Vil lamuriel , Calabazanos, algo de Tariego y de Venta de Baños , 
y el monte de Falencia, legado de D.a Urraca. ¡Hermosa tarde! 
¡Encantador panorama de la Tierra de Campos!. 
Acudían a la memoria, porque eran entonces v iva realidad, 
aquellos versos de Selgas: 
«Del valle en tanto en la pendiente orilla 
Manso cordero del calor sosiega; 
Se oyen los cantos de la alegre trilla; 
Suenan los ecos de la tarda siega; 
Ardiente el sol en el espacio brilla; 
E l cielo azul su majestad despliega, 
Y duermen a la sombra los pastores, 
Y se abrasan de sed los segadores.» 
Las vagonetas de la tejera de D . Cánd ido , iban y venían. 
Los cavadores doblaban, como máqu inas , su cerviz ante la mole 
de arcilla; el humo de las fábricas se me antojaba incienso del 
trabajo; en una palabra, a los pies de la altura, el ajetreo ince-
(1) La acequia de Falencia tiene una longitud de 41 ki lómetros . Parte de Calahorra de 
Boedo, donde, por medio de compuertas, toma agua del Carrión, y atraviesa: el término de 
Rivas, regando la vega de Santa Cruz; el ferrocarril de Falencia a Santander y el rio Ucieza 
por medio de un sifón; la carretera de Santander en Monzón de Campos, y el pueblo por un 
túnel; otra vez la misma carretera, desarrollándose el trazado por la ladera de Husillos, lle-
gando al término de Falencia, cortando el camino del Otero, para internarse en un túnel, de-
bajo de la tejera mecánic»; sale nuevamente a la carretera de Madrid-Santander, pasa el 
término de Villalobón y su carretera por medio de un sifón; va a Villamuriel, por la carretera 
de Tórtoles , desaguando en el Canal de Alfonso XIII y en dicho término. El Carrión tendrá pa-
ra alimentarla, el agua suficiente, cuando se termine el pantano «Principe Alfonso». Regará 
unas 6.000 hectáreas. Su coste asciende a más de 1.100.000 pesetas. 
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sante del vivir , y arriba la grandeza suprema del silencio, eí 
silencio divino y misterioso de la Ermita del Cristo: ¡Dios! 
Y expl iqué a mi curioso paisano la t radición de Santo T o r i -
bio, cuando este Santo Obispo de Astorga, ante monjes en 
Liébana, —Santander— predicaba por estas tierras, contra los 
errores de Prísci l iano, aquí muy arraigados. Según Pulgar, allá 
por el año 447, estaba el Santo predicando, y en vez de escu-
char su voz los sectarios, exacerbáronse y lo apredrearon, te-
niendo que refugiarse en la ermita del Otero, — m á s pobre que 
la actual— hasta donde fué perseguido. Pero el Santo acudió 
al Cielo demandando socorro y el rio sal ióse de madre y su-
mergió entre sus aguas a los herejes, inundando la Ciudad 
que estaba a ambas orillas del C a r d ó n . Respetando este tradi-
cional relato, lo cierto es que el Cabildo y el Ayuntamiento, s i -
guen cumpliendo procesionalmente su anual «voto de villa» en 
la ermita de Santo Tor ib io , Compat rón de la Diócesis , que 
forma parte de la del Cristo, y se celebra su fiesta con se rmón 
solemne el 16 de A b r i l , arrojando los ediles pan y queso al 
pueblo, desde la mitad del cerro, significando así la forma del 
creído milagro que algunos afirman ocurriera en 540, por súp l i -
ca de un monje palentino del mismo nombre, lo cual niega un 
Breve Rezo que dice: «Toribio Varón Santísimo.. . etc., con re-
pugnancia suya fué promovido al obispado de Astorga». 
A l ver varias morenas sobre algunos rastrojos, mi c o m p a ñ e r o 
me p regun tó por el estado actual de la agricultura palentina. 
Contes té que nuestra tierra fué siempre considerada granero de-
Castil la, y en los tiempos remotos granero de Roma; pero hoy 
necesita agua y abonos; si no llueve a tiempo, mala cosecha; y 
siguiendo como hasta ahora, sin fomentar la ganader ía , no ha-
brá riqueza. Necesitan los labradores más unión y más cultura. 
¡Dichoso el día en que Casti l la tenga agua y abonos!.... Sin em-
bargo, las fértiles y frescas vegas de Sa ldaña y Carr ión, los 
valles de Cerrato y Esgueva, hacen buenas recolecciones. E n 
las labores, aún se alza, bina y tercia. Se usan m á q u i n a s agr í -
colas, con grandes resultados; el trigo es superior, como la ce-
bada; la avena sólo se recolecta la necesaria para los animales; 
el garbanzo es superior y se siembra mucho; guisantes, yeros, 
titos redondos y muelas, también se coge bastante; para las 
labores se emplean muías y bueyes, casi en su totalidad; el v i -
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ñedo perdido, se ha reconstituido, en gran parte, con la planta-
ción americana; aún viven viejos que recuerdan el vino de 
Dueñas , Cevico, Tariego, Torquemada, Valor ia y Vil lamurie l ; 
hay además infinidad de fábricas de harinas, y esta industria 
figura entre las primeras de E s p a ñ a . 
Tornamos a hablarde Falencia y sin querer, me acordé de aquel 
hecho memorable, que tanta gloria dio a las damas palentinas, 
valientes defensoras de la ciudad cuando el Duque de Lancas-
ter, —1387—, intentó apoderarse de ella, estando sus caballe-
ros y escuderos socorriendo a la vi l la de Valderas. Mujeres, vie-
jos, niños, plebe, sobre la muralla, (1) increpaban al Duque y a 
sus tropas, quienes engañados , equivocados en el intento, no hi-
cieron otra cosa que huir a toda prisa con su caballería, hazaña 
por la que el Rey D . Juan I, las concedió la banda de oro que 
solo usaban los caballeros, y con la cual nuestras paisanas se 
adornaban hasta mediados del siglo X V I , y debían de adornarse, 
sobre todo en las fiestas cívicas . 
Nos decidimos, ya reposados, a penetrar en la ermita de 
Ntra. Sra. del Otero o del Sant ís imo Cristo que en ella se vene-
ra. En la-especie de atrio que tiene, pendiente de la pared, aún 
está un inverosímil y horrible cuadro que debe desaparecer 
cuanto antes. Entramos y tres pequeñ í s imas naves —en la cen-
tral un imponente Crucifijo— con varios santos y atributos de 
cera, de personas devotas y agradecidas a los favores de la 
Imagen, forman la ermita. Contigua está la de Santo Tor ib io , 
estrecha y larga, de una nave, y solamente con la imagen del 
preclaro Obispo de Astorga, en su altar. 
Salimos y en la casa del ermitaño tomamos un refrigerio. 
Como llegaba la noche, tornamos cansados, pero satisfechos, a 
la ciudad, que ofrecía un aspecto sorprendente. 
Dejamos a t rás , en la Avenida del 1.° de Julio, los descubri-
mientos arqueológicos , hechos frente a la Cárcel vieja, en 1918, 
que son varios muros que pueden seguirse en una longitud de 
40 metros, cuyo origen es romano, acaso de los siglos II o III, y 
ofrecen señales del voraz incendio que des t ruyó a Falencia 
en 451. 
(1) En la que había conservadas por los antepasados, lápidas gentíl icas, demostrativas de 
la antigüedad de Falencia. Algunas están en el Museo Arqueológico Nacional y otras en casas 
particulares. 
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Más tarde fuimos para cumplimentar a otros car iñosos ami-
*gos, al 
Circulo Mercantil: importante entidad fundada en 1914, que 
cuenta, a d e m á s de un espacioso salón de recreo, otro de tresillo, 
y otro para la biblioteca, con la correspondiente oficina comer-
cial que resuelve gratuitamente a los socios —estos muy nume-
rosos— chantos asuntos estén relacionados con las estaciones 
férreas, como reclamaciones, etc. y otros. 
Charlando y bebiendo cerveza, p a s á r o n s e dos horas; y nos 
retiramos a descansar. 
Llegado el tercero y último día de los que, por entonces, nues-
tro querido amigo convivió con nosotros, a las diez de la ma-
ñana proseguimos por la Plaza Mayor , parte del antiguo campo 
del «Azafranal», cedida por los franciscanos al Ayuntamien-
to para que hiciera veces de plaza de Abastos, de Toros y de 
espectáculos públicos; de forma rectangular, no muy extensa, 
formada por otros tres lados de casas de dos pisos, con sopor-
tes cuadrados, en el centro jardines ingleses y cerrada por el 
Palacio Consistorial: su primera piedra se puso selemne-
mente, el 6 de Enero del 1858, y fué dedicado al generoso M o -
narca español , D . Alfonso XII, entonces Pr íncipe de Asturias. 
Como obra art íst ica no ofrece nada de particular, aunque 
tiene rasgos greco-romanos y pertenece al gusto moderno, con 
una escalinata en su entrada y tres amplias puertas de verjas 
de hierro. Consta de dos cuerpos. En el primero o bajo está 
instalada provisionalmente la Audiencia provincial y en el se-
gundo las oficinas del Ayuntamiento, amplias, bien distribuidas 
y acondicionadas, descollando dos grandes salones destinados 
a sesiones y reuniones y otros dos para Alcaldía y Secretar ía . 
A l frente de esta se halla un respetable señor, D . Nazar ioVázquez 
Rodríguez, anciano ya, que en ella ha pasado la mayor parte de 
su vida, consagrando sus energías y talento al bien de la C i u -
dad, procurando siempre la armonía y concordia entre los se-
ñores concejales, quienes respetan y quieren, porque se lo 
merece, al organizador de un hermoso archivo, digno de estudio 
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y guardador a la vez de la biblioteca que perteneció al fenecido 
Ateneo palentino, como de un s innúmero de objetos his tór icos 
A L C A L D E DE FALENCIA 
Excmo. Sr. D. Hermenegildo Gandarillas. (I) 
y artíst icos que están en unas vitrinas del salón presidencial. 
Además conserva este Palacio, admirablemente catalogados por 
(1) Nació en Santander el 28 de Mayo de 1867. 
Estudió en la Facultad de Ciencias de la Universidad Central y en la Escuela de Ingenieros 
Agrónomos de la Moncloa, no pudiendo seguir la carrera porque hubo de dedicarse necesaria-
mente a los múltiples negocios que tenía establecidos su respetable padre, popular hacendado 
montañés , a quién viose obligado a ayudar. 
Habla los siguientes idiomas: francés, alemán e inglés-
Hace veinte años que se avecindó en Falencia para ponerse al frente de las fincas de su pa-
trimonio. 
En política es conservador, triunfando como concejal del Ayuntamiento de Santander en 
1897, en'que derrotó al entonces Alcalde. 
Fué elegido concejal de Falencia en 1911, por primera vez y designado segundo teniente alcal-
de; más tarde, en 1915 nombrósele Alcalde de nuestra capital por Real Orden y en el mismo 
año reel igiósele concejal por segunda vez. 
Es actualmente Presidente de nuestra Corporación Municipal, por elección popular de 
l-0 de Enero de 1918. 
En 1915 fué propuesto para diputado provincial por Cervera de Pisuerga, honor a que re-
nunció por no entorpecer aspiraciones legitimas de otros pretendientes, ni crear conflictos y 
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dicho señor Vázquez, una imponderable colección de pergami-
nos, entre los que citaremos los principales: 
Privilegio del rey D . Enrique III, otorgando libertades, fue-
ros, franquicias, a Falencia, con autógrafo del Soberano y pen-
diente sello de plomo. Era Cristiana, 1391. 
Otro de D. Pedro I, de Castilla, el Cruel y el Justiciero. E ra 
Cristiana, 6 de Octubre, de 1389. Ordena que los clérigos con-
tribuyan a la reedificación de las murallas, lo mismo que el 
Palacio Consistorial 
pueblo. Pergamino gótico, precioso, con sello de plomo repre-
sentando al Rey en sil la curul, sentado. 
Otro del mismo Monarca, por el que otorga o concede al 
Obispo de la Diócesis , que lo habia solicitado, la merced de 
disgustos al partido conservador. Tal actitud sin duda alguna, pesó en el ánimo de sus jefes 
pol í t icos pues teniendo en cuenta a d e m á s de sus méritos en pró de la agricultura, de la que es 
entusiasta, le propusieron para la encomienda del Mérito Agrícola, distinción que le fué con-
cedida el 29 de Mayo de 1915. 
Es también Presidente del Comité de los Exploradores de España en Falencia, para los que 
tiene sus mayores entusiasmos. 
Como Alcalde, pone en el desempeño de su cargo la mejor voluntad y su gest ión es bien 
conocida. 
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confirmar los fueros del Ordenamiento de Alcalá «por los mu-
chos bienes que ficieron a mi abuelo y padre.» 
Otro con sello de cera, admirablemente modelado, que es la 
concordia entre Falencia, Cevico y Dueñas , para establecer l a 
célebre Hermandad de Casti l la, perseguidora de malhechores y 
criminales. 
Otro con sello de cera también, y Cruz, —año 1295—, el 
memorable de la batalla de las Navas de Tolosa, por haber 
acudido a ella el Obispo y sus huestes. 
Otro de Enrique 111, ordenando que ningún eclesiást ico se 
excuse de contribuir a la reedificación de las murallas. 
Otra, rodado, de Enrique IV, fechado a 27 de Julio del 1345r 
en las Cortes de Burgos, concediendo privilegios a la Ciudad y 
confirmando los otorgados a Infantes y Obispos anteriormente. 
Bien conservado pergamino gótico, con orlas y sellos mer i t í -
simos. 
Otro, t ambién rodado, de Alfonso X , con sello de plomo, 
pendiente de seda, del 1310. 
Otro, lo mismo, rodado, de Enrique II, fechado en Burgos, 
otorgado en su nombre y en el del Rey moro Mahomet, su t r i -
butario, 1.400 años de la Era Cristiana. 
Otro, igual, rodado, de Alfonso VIH, fechado en Valladolid^ 
año 1232, para que jud íos e moros contribuyan a las murallas.» 
Los acompañan además , bastantes autógrafos y documentos 
importantes para nuestra Historia y la formación verdad de un 
Museo y Biblioteca provinciales, catalogados, y enriquecidos 
así mismo, por los citados objetos del salón presidencial: ba-
rros saguntinos, ánforas romanas, monedas a granel, fragmentos 
puros de estilos celta, godo, romano y de la Edad Media , halla-
dos en distintas partes de nuestra querida Capital . 
Y lo que hace falta es adquirir a d e m á s la «Tessera» de hos-
pitalidad de la Capital , otorgada en favor de Lucinio Intercacio-
nosis, el año 2 de nuestra Era , reinando el Emperador Tiberio, 
porque tiene una an t igüedad , hoy, de 1917 años , documento 
seguramente el m á s ant iquís imo de los de origen municipal que 
se conoce en Europa. Su propietario, un farmacéutico de la pro-
vincia está dispuesto a cederlo por una p e q u e ñ a cantidad. 
Lo que debe, a nuestro juicio, desaparecer, por antiestét ico 
y sin valor alguno, es la colección de Reyes y el cuadro de «La 
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Casta Susana» que decoran o ridiculizan la subida y galena del 
segundo cuerpo, pudiendo ser sustituidos por fotografías de los 
principales palentinos ilustres.* 
En el salón de la Alcaldía resalta igualmente a los ojos del 
entendido en materias pictóricas, un célebre cuadro de S. Pío 
V . obra de Salibeni. 
También guarda el Ayuntamiento una hermosa tabla, escue-
la castellana, del siglo X V I , y en un cuadro pintado en raso— 
1828—y adheridas al mismo dos llaves de oro —las de la C i u -
dad—que le fueron entregadas a Fernando VII. E n el Salón de 
sesiones, que tiene un altar portátil dedicado a S. Juan, hay una 
placa de bronce que dice: 
«El Ayuntamiento al hijo predilecto 
de esta Ciudad, Excmo. Sr. D . Abi l io 
Calderón Rojo. 
En testimonio de gratitud por sus 
eficaces gestiones para conseguir del 
Estado la Granja Agrícola de la Región 
Leonesa, la Estación Ampelográfica, 
el Instituto General y Técnico y otras 
importantes mejoras. 
Falencia, 1, Mayo, 1908.» (A. Parera). 
En un cuadro se halla, en el mismo Salón, el puente de hie-
rro—plano—que D . A b i l i o dedicó a la Corporac ión siendo D i -
rector general de Obras Públ icas , más, en otro cuadro, el pro-
yecto de Ley aprobado definitivamente para la construcción de 
las pantanos de al imentación «Príncipe Alfonso», «Infante Jaime», 
y otros, con las obras necesarias para transformar el Canal de 
Cast i l la en canal de riego—13, A b r i l , 1909—y facilidades para 
la construcción del llamado «Alfonso XIII», según la Ley de 16 
de Mayo de 1902. 
Abandonamos el Ayuntamiento y torcimos a su izquierda, 
para encontrar, primero, el antiguo Consistorio, hoy Academia de 
Dibujo; sostenida por aquel, y d e s p u é s la s impát ica 
Iglesia de San Francisco: contigua a lo que fué, como he-
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mos dicho, campo de su propiedad, que ella cedió, en 1529r 
campo del «Azafranal», por cosecharse en él tan conocida plan-
ta, se alza formando parte del antiguo convento de frailes F ran -
ciscanos, donde hoy están instaladas las oficinas de Hacienda. 
Haremos historia, hasta hoy desconocida en su mayor parte: 
por los años 1246-47, según Bu la del Papa Inocencio IV, prote-
gida por el glorioso Obispo D . Tel lo y por la Ciudad, se instaló 
en el sitio que nos ocupa, convento de San Francisco, reconsti-
tuido de limosnas en 1256, la mencionada Orden, grandemente 
protegida más tarde por su Comisario general, Fr . N . de la 
Rúa que vino de las Indias. Transcurrieron los siglos haciendo 
aquella hermosa labor social, pero llegó la guerra de la Inde-
pendencia y los pisos altos del extenso convento se convirtieron, 
en aposentos de las tropas francesas —guarn ic ión de la C i u -
dad—, v iéndose obligados los frailes a v iv i r en la parte baja? 
y a sufrir penalidades sin cuento. 
Llegó el 18 de Agosto de 1809 y José Napoleón , «Pepe B o -
tellas», firmó en Madr id un decreto suprimiendo las ó rdenes 
regulares, monacales, mendicantes y clericales, de E s p a ñ a y sus 
dominios, por lo cual, el convento fué evacuado en 15 de Sep-
tiembre del año citado, hac iéndose cargo de él y de todas sus 
existencias, que eran muchas y val ios ís imas, un tal D , Juan 
Antonio Antequera y el escribano mayor D. Marcelino Nieto. 
No le sorprendieron al P . Guard ián , Fr . Migue l Bayl lo . Cuatro 
días se pasaron inventariando todo: biblioteca, archivo, enferme-
ría, despensa, cocina, fábrica de sayales, panera, bodega, refer-
torio, celdas, hasta dos s á b a n a s de un religioso enfermo y 
sacramentado, según consta en la Delegación de Hacienda. 
Y a no hubo tranquilidad posible para los franciscanos, has-
ta que, y ya definitivamente, tuvieron que abandonar su legíti-
mo, amplio convento, en 1835-36, para convertirle en cuartel 
napoleónico. N o obstante, la Junta Diocesana, en sesión de 27 
de Noviembre del 183/, conforme al Real decreto de 5 de Sep-
tiembre de 1835, acordó que continuara, como aún cont inúa , 
abierta al públ ico la Iglesia que sigue denominándose de San 
Francisco. 
Hemos visto t ambién que por Real orden de 22 de A b r i l del 
1839, se instalaron en Julio del mismo, las múlt iples oficinas 
públ icas del Estado, en el exconvento, que a d e m á s dió cabida 
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para 500 hombres, soldados de la plaza que no tenían cuartel. 
¡Grande, pues, era el campo del «Azafranal* en el que se 
levantaron la Plaza Mayor , San Francisco, L a Soledad. Benefi-
cencia, Enológica, Plazas de Toros y de Abastos, y algunos edi-
ficios particulares!.... 
San Francisco, la memorable vivienda de aquellos religiosos 
mendicantes, presenta en su fachada una humilde e spadaña , inte-
resante y artística, de la época del templo, rota hace poco tiempo 
por un óculo de una grande ojiva. 
Se conservan todav ía , bastante restaurados, aunque puede 
apreciarse su belleza y su mérito, el presbiterio, los ábs ides , 
—és tos ín tegros—, una columnata limitando el vest íbulo, capi-
teles pareados, fustes con arcos ojivales, del claustrillo delan-
tero o de la fachada, y algunos otros vestigios. 
Delante, tiene un pequeño jardín con la estatua del Sagrado 
Corazón de Jesús . 
Lo que no sabemos, y hemos puesto mucho empeño por 
averiguarlo, es dónde, en qué parte del pavimento o del edifi-
cio; —cuya nave se conserva igual de alta, pero transformada 
con distintas capillas— se pueden encontrar, dentro de lo que 
fué albergue de monarcas, de juntas, de reuniones, de conspi-
raciones, reinando Fernando IV y Alfonso X I , los sepulcros del 
Infante D . Tel lo, Señor de Vizcaya, hijo de la Guzmán , el de 
D . Juan de Castilla, Presidente del Consejo de los Reyes Cató-
licos, Obispo de Astorga y Salamanca, —quien reedificó para 
su reposo eterno la capilla mayor, —1511— con su crestería y 
su actual ornato interior,—Presidente del Consejo de las Indias, 
etc., y el de su amado hijo, del mismo nombre, fundador del 
Pós i to (1) y Oidor de la Chancil lería de Granada por los méri-
(1) Cuando contaba 39 años , murió en Granada, este hijo de Falencia, el 25 de Agosto del-
1540, disponiendo que le enterraran en la capilla Mayor de San Francisco, como queda relata-
do, y, según la «Silva», «no teniendo herederos forzosos y acordándose de la necesidad de 
pan que esta ciudad padeció el año pasado, la hizo heredera de todos sus bienes... los cuales 
quiso que se compraran de trigo y que aquello renovándolo y- acrecentándolo con buena 
guarda, estuviese depositado para siempre para las necesidades del hambre que sobrevinie-
sen. El cual fué muy grande socorro para adelante». Así nació el pósi to que fué establecido 
en un espacioso local del convento. 
Los restos del ilustre finado fueron traídos el 11 de Noviembre de 1541, tributándoseles 
notable recibimiento y exequias. Se le sigue diciendo una misa por su alma, anualmente. 
«Era pequeño de cuerpo, bien proporcionado, persona muy viva y afable y muy alegre: 
tuvo en los pocos días de su edad grandísimo amor a los pobres». Su nombre figura en una 
calle. 
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tos alcanzados en el asalto del Condestable de Borbón a Roma, 
de la que fué Gobernador, en tiempos de Carlos V . Y qué fué 
de aquellas servidumbres, —siglo X V I — de los Osorio parien-
tes del Prelado Acuña, y de aquellas capillas —mal conserva-
das— con nichos, es tá tuas orantes, y filigranas, de los Sar-
miento?.... Y qué de las elegantes salas que sirvieron para 
celebrar Cortes? Y del dormitorio donde, enfermo, casi concluye 
sus días Fernando IV? —1311— Los vestigios hablan sola-
mente, como los hechos, no los elogios, de la histórica iglesia, 
actualmente propiedad de la C o m p a ñ í a de Jesús , en la cual, en 
un nicho grande de la sacrist ía, se conserva un arca vacía del 
Concejo, de cuando allí se guardaban todos los documentos, 
por no existir Consistorios y un curioso sepulcro gótico, trazado 
con lujo, donde yace el caballero Alonso Mart ínez, descendien-
te del famoso Mart ínez Olivera. (1) 
Formando parte del templo descrito, se halla la 
Capil la de Nuestra Señora de la Soledad: su mérito art ís t ico 
es nulo, 'aunque está muy bien decorada, pero su culto her-
moso y popular, tanto, que data del 1660, año en que la her-
mandad de su nombre se la adqui r ió al Síndico del convento. 
L a talla de la Virgen, inspira verdadera devoción al pueblo. 
Lo que es sacr is t ía de esta Capi l la , fué otra perteneciente a 
la cofradía de los Desamparados, y edificada en 1667, como en 
1662, 25 de Marzo, se cons t ruyó la que ocupa la V : Orden Ter-
cera, antiguo refertorio. 
Formando la parte accesoria del Palacio consistorial, se ha-
l la la entrada de la Sala de Socorro, bien atendida, y de la A u -
diencia Provincial , muy mal instalada. 
Seguimos por la calle de Mart ínez de Azcóitia y damos pron-
to con la nueva 
Residencia de P P . Jesuítas: comunica, por medio de un 
paso sub te r ráneo , con la iglesia de los mismos; empezóse a 
construir en Agosto de 1917 y terminóse en este de 1919; 
es autor del proyecto D . Jacobo Romero; primera obra que se 
hace en Palencia de cemento armado; su fachada de piedra 
y ladrillo, delata pronto una construcción moderna y una distri-
(1) Al entregar su alma, en Granada,—3 de Agosto de 1540—dispuso que su cuerpo fuera 
enterrado en San Francisco y sus cuantiosos bienes destinados a fundar el Pósito , como asi se 
realizó. El Ayuntamiento le dice una misa todos los años . 
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bución acertada en edificios urbanos, apuntando el estilo gó-
tico. 
E n la plaza de A b i l i o Calderón encontramos, lindante, la 
Beneficencia Provincial : parte accesoria del repetido excon-
PRESIDENTE DE L A AUDIENCIA 
Exorno. Sr. D. Adolfo Riaza (I) 
vento, cedida a la Diputación Provincial por Real Orden de 27 
de Septiembre de 1850, donde aquella edificó una ampl ís ima y 
capaz Casa de Expós i tos , con su imprenta, escuelas, capillas, 
(1) Nació en Brihuega —Quadalajara— el 17 de Julio de 1852, siendo sus padres Don Nar-
ciso y Doña Francisca. Aquel perteneció también a la carrera judicial y triunfó, como Diputa-
do a Cortes, dos veces, una en las Constituyentes de 1854. 
Tan digno Presidente hizo sus estudios, del Bachillerato en Soria y de Derecho en la 
Universidad Central, con muy notable aprovechamiento, por lo cual, antes de licenciarse, fué 
nombrado Relator sustituto del propietario de la Audiencia Territorial de Madrid, D. Hilario 
M . González y Torres, padre que era del actual Gobernador civil de Barcelona, prestando sus 
servicios al lado de tan insigne hombre durante catorce años , del que aprendió algo de lo mu-* 
cho que aquel atesoraba y sobre todo adquirió hábitos de laboriosidad y amor a la más es-
tricta justicia. Durante el indicado tiempo, desempeñó así mismo y con el carácter de inte-
rino, por designación del Excmo. Sr. Presidente de la citada Audiencia, los cargos, vacantes 
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sección de Artes y Oficios, sanos patios y dependencias suficien-
tes. Admirable edificio que tiene en frente la 
Estación Enológica : las obras de ésta, como las de toda la 
Granja Instituto Agrícola de la Región Leonesa, comenzaron en 
1905, respondiendo cumplidamente su ins ta lación con aparatos 
y locales. Una placa de bronce, muy art ís t ica, pero severa, dice 
en el testero de la entrada 
«La Diputac ión provincial de 
Falencia al Iltmo, Señor Don Abi l i o 
Calderón Rojo, Diputado a Cortes. 
E n reconocimiento de haber 
conseguido por R. O. de 24 de Marzo 
de 1904, la instalación de la 
Granja-Instituto de Agricultura 
de la Región Leonesa en Falencia. 
Sesión del día 6 de Septiembre de 1904». 
Como se vé fué un laudable acuerdo de nuestra Asamblea. 
Cerrando el rec tángulo de la Flaza mencionada, vemos las 
puertas principales de otra, la 
P l a z a de Toros: sobre lo que fué rü inas de la fábrica de sa-
yales de los mendicantes franciscanos, se construyeron dos cir-
cos taurinos de madera, en arriendo,—1847-48—, hasta que 
en la misma, de Relator y Secretario de Gobierno, así como el de la Visita de Cárceles de la 
Corte. 
En 1885 ingresó por opos ic ión en el Cuerpo de Aspirantes a la Judicatura; por lo tanto fué 
nombrado Juez de primera instancia e instrucción del partido de Lerma —Burgos— que des-
empeñó durante nueve meses del que, a su instancia, por motivos de salud, fué trasladado 
al de Navahermosa —Toledo— donde estuvo once años y tres meses, siendo promovido al de 
Torrijos de la misma provincia, en el que permaneció dos años y del que fué trasladado a 
Pontevedra con el cargo de Abogado Fiscal de aquella Audiencia; cargo que desempeñó cerca 
de ocho años , hasta que fué promovido al Juzgado de la categoría de término de Antequera 
—Málaga—, al frente del cual só lo estuvo mes y medio, siendo trasladado a su instancia al 
de Pontevedra que desempeñó unos meses, pues, p o r u ñ a grave enfermedad que le aquejó , 
tuvo necesidad de cesar y pasar a la Tenencia Fiscal de dicha Audiencia. 
Por ant igüedad, fué promovido a Magistrado, ostentando tan alto cargo durante tres años 
y siete meses, pasando luego a la categoría inmediata de Fiscal de la Audiencia de Orense, 
donde estuvo hasta que fué trasladado a la Presidencia de esta Audiencia de Falencia, de la 
que se poses ionó el 16 de Mayo de 1916 y en ella continúa sumamente satisfecho, habiendo 
desempeñado además en cinco o seis ocasiones, con el carácter de interino, el cargo de Gober-
nador civil de la provincia. 
Tiene envidiables dotes de carácter; cumple con una delicadeza sin l ímites su sagrado de-
ber; practica sus arraigadas creencias catól icas, como lo demuestra el hecho de haber iniciado 
en Falencia una expléndida suscripción popular a beneficio de los enfermos pobres, atacados 
durante el tiempo que duró la invasión gripal, en el pasado año; y porque su ideal fué siem-
pre la Caridad sacrosanta, por eso sin duda sigue desde su juventud, el largo y tortuoso 
camino de la Justicia. 
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en 1853, el 4 de Diciembre, por la Empresa constituida al efec-
to, se redactó el pliego de condiciones para la erección de otra 
nueva, en el mismo sitio, comprado al siguiente año, a la V i c a -
ria general Eclesiást ica del Obispado por 6000 reales vellón. E n 
1855 empezaron las obras dirigidas gratuitamente por el arqui-
tecto D . Pablo Espinosa Serrano, y en junta general de la em-
presa de accionistas distinguidos de Falencia, —24, Agosto, 
1856— se leyó el presupuesto para habilitar la plaza, importante 
50.000 reales vellón y la Directiva contrató a la cuadrilla de 
Manuel Díaz Labí, que inauguró el ruedo actual superiormente 
celebrando corridas los días 14, 15 y 16 de Septiembre del refe-
rido año, cuando duraba nuestra «feria grande» más de medio 
mes. E n tales corridas, después de las que recibió la Empresa 
terminada del todo la plaza, se obtuvo una utilidad de 52.954 
reales, Y en 29 de Enero de 1858 se dió verdadero valor a la 
plaza, regulado en 600.000 reales, a r r endándose para bailes de 
Carnaval en 654. En s íntes is : el actual Circo taurino, se hizo 
lentamente, su tendido primero, de tablas, fué después de piedra, 
costando 44.000 reales. 
Según los acuerdos de un libro de actas que hemos hallado 
de la Empresa mencionada y en sesión de 13 de Mayo de 1859, 
se lee: «...a fin de dar corridas de toros en la feria que se inau-
garaba en la Pascua de Pen tecos tés» .Luego entonces nació nues-
tra «feria chica». 
Es hoy la plaza de toros la misma de entonces, con su ora-
torio, enfermería y d e m á s dependencias. (1) 
E n la misma línea, dando a la calle de Berruguete,-antes 
de Salsipuedes— vemos la 
Plazalde Abastos: enclavada también en terreno que fué del 
exconvento, cons t ruyóse de ladrillo, piedra y hierro, siendo A l -
calde D . Valentín Calderón, año 1899. Es muy proporcionada y 
reúne buenas condiciones higiénicas. Contiguas a la misma están 
las oficinas de Hacienda, ya consignadas. 
(1) En 1917, hicimos un extenso e importante estudio de ella. 
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Por la calle de Joaquín Costa y sorprendiendo agradable-
mente los ojos del turista, hallamos, frente a la de D. Sancho, el 
Palacio Provincial : fué autor del proyecto y arquitecto direc-
tor de la obra, D. Jerónimo Arroyo, que no necesita elogios, inau-
PRESÍDENTE DE L A DIPUTACIÓN PROVINCIAL 
Excmo. Sr. D. César Gusano Rodríguez (i) 
P R E S I D E N T E D E L CASINO D E FALENCIA. 
gurándose aquel con las sesiones del periodo semestral, 24 de 
Octubre, de 1904. 
(1) Nació en Villalón —Valladolid— el 8 de Noviembre de 1882. A los dos años ya vivía en 
Falencia, donde hacía mucho tiempo que residían sus abuelos. Es, pues, palentino de adop-
ción. En nuestra capital se hizo bachiller y en la Universidad vallisoletana se licenció en Dere-
cho, con las más brillantes notas, a los 19 años de edad. A los 21 se incorporó al Colegio de 
Abogados de Falencia, ejerciendo su profesión sin interrupción y pagando, desde hace varios 
años la primera cuota de contribución. Está incorporado al Ilustre Colegio de Abogados de 
Valladolid, donde también ejerce. Es Asesor letrado de la Cámara de Comercio palentina. 
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Acusan las fachadas el estilo renacimiento castellano, como 
los alzados las dependencias de las plantas. 
L a principal fachada, de piedra natural de Hontoria de la 
Cantera —Burgos—, tiene ornamentados los huecos con las es-
tá tuas representativas del Trabajo, la Agricultura, la Ciencia, la 
Industria, las Bellas Artes y el Comercio. Los tres balcones ofre-
cen, como decoración, en los t émpanos bordeados por archivol-
tas, p e q u e ñ o s medallones con los bustos de Doña Mar ía de P a -
dil la , Berruguete y Alfonso el Sabio. Todo obra escultórica de 
Natalio Rivas. 
L a alegoría de Falencia protegiendo bajo su amparo a dos 
tipos de la provincia —grijotanos—, remata el descrito cuerpo-
central, que descuella sobre los laterales, en cuyos ángulos , 
e lévanse torreones propios del estilo, con su marcada crester ía . 
Las plantas son de las llamadas concentradas, desarrollando 
todos los servicios alrededor de un gran patio. En la planta 
baja están los de Quintas, —Comisión M i x t a — , Reconocimien-
to, Caja, Contadur ía , todo lo que tiene relación con el públ ico 
y además el naciente Museo y Biblioteca provincial a cargo de 
su organizador, el distinguido archivero D . Agust ín Blánquez. En 
la planta principal, es tán el Salón de Sesiones de la Asamblea, 
Salón de la Comisión provincial, Salón de conferencias y comi-
siones, despachos del Presidente, Vice-presidente, Secretario y 
Oficinas, es decir, todas las dependencias de régimen interior, 
desde que se reorganizó, y socio de la Sociedad de Economía Nacional. Como uno de los 
principales prestigios del partido Conservador provincial, está muy identificado política y 
personalmente con D. Abilio Calderón. Fué fundador y presidente de la Juventud Conserva-
dora desde Marzo de 1911 hasta Enero de 1913, asistiendo como tal a la asamblea que con 
esta fecha se celebró en Madrid. Es Diputado Provincial por Falencia desde Marzo de 1913, 
y ex-vicepresidente de la Comisión provincial. Durante el ejercicio del car^o de Diputado 
—Mayo de 1914— presentó una proposición para constituir la Mancomunidad Leonesa-Caste-
llana, que fué aprobada por unanimidad, l levándose a la Asamblea que en Junio de aquel año 
se celebró en Burgos, a la cual as is t ió representando a la Diputación palentina, de la que hoy 
es Presidente. En noviembre de 1918 presentó otra proposición relacionada con la reorganiza-
ción y autonomía de Diputaciones y Ayuntamientos, aprobada por aclamación, e incorporada 
a las conclusiones de la reunión de Segovia, en Enero de 1919, a la que as ist ió en nombre de 
la Diputación. Ha sido Presidente del Consejo provincial de los Exploradores de España y 
Director de la Sociedad Económica de Amigos del País . Como representante de ésta , asist ió 
al Congreso Nacional de las Económicas celebrado en Zaragoza en Octubre de 1909, y al 
Congreso de Ciencias administrativas de Bruselas, en Agosto de 1910. Actualmente es Presi-
dente del Casino de Palencia. Pero, como estudiante aventajado; letrado notable, de reposado 
y contundente verbo, de claro y castizo lenguaje; político caballeroso, perspicaz, disciplinado; 
diputado celoso, justiciero; conferenciante cul t í s imo; hombre de distinguida sociedad; demó-
crata a la moderna; D. César Gusano, deja entrever su talento en la Audiencia, en la tribuna, 
en el escaño, en el despacho y en la calle; siempre juicioso y comedido. lAsí se triunfa! 
— 133 — 
con las respectivas entradas en las galer ías que circundan el 
patio. 
E l ves t íbu lo es grande, ricamente decorado y el lienzo del 
techo, representando la defensa de la ciudad por los vaceos 
contra los romanos, que apunta Pl in io , es debido al laureado 
pincel de nuestro querido paisano D . Eugenio Ol iva . 
La escalera es hermosa: pe ldaños de mármol , balaustrada, 
severa, art íst icos ventanales en los muros con los escudos de 
Palacio Provincial 
los partidos judiciales en sus vidrieras, y más lienzos en el te-
cho del mismo pintor citado, representando, en el centro, la ale-
goría de la provincia de Falencia, rodeada de la Industria, el 
Comercio, las Artes y la Agricultura, y en los espacios que ro-
dean esta composición, la entrada de Carlos V en la Ciudad, 
el Concil io convocado por Alfonso VIII y el Obispo Raimundo 
de Falencia, la insti tución de los fueros por D . Sancho García , 
y los Comuneros de Cast i l la ante la reina D.a Juana La Loca. 
- 134 — 
Quedaba admirado el turista y penetramos en el Salón de 
sesiones. Lo primero que en él resalta es su gran vidriera, cuyo 
asunto, la fundación de la primera de las Universidades existen-
tes en España , por Alfonso VIII en Falencia, muestra la obra 
admirable de la Casa Maumegeán , Hermanos, de San Sebas t ián , 
en composición, dibujo, colorido y ejecución. Luego vimos el 
retrato de los Reyes, pintado por otro ilustre palentino, Asterio 
Mañanós , discípulo del gran Casado del Al i sa l , como lo de-
muestra en los detalles, y admiramos la lápida dedicada a C a l -
derón. Los muebles ricos, severos y sencillos. 
DIPUTADO A CORTES POR PALEN CIA 
Excmo. e llttno. Sr. D. Abilio Calderón Rojo (I) 
MINISTRO D E F ü M K N T O 
(1) Nació en Qrijota, el 22 de Febrero de 1867. 
Vive en Falencia desde sus primeros años. 
Se hizo bachiller en el Instituto de nuestra capital y l icencióse en Derecho, en la Universi-
dad Central. 
A los 25 años de edad fué elegido Diputado provincial por Falencia, desempeñando duran-
te cuatro años la Dirección de los Establecimientos de Beneficencia. 
Como se v é , su decidida vocac ión de polít ico, le hizo bien pronto contribuir, con su inteli-
gencia y voluntad, al servicio de los bienes comunales de la Patria. 
Que su labor es eficaz, vamos a demostrarlo. 
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E l coste de la edificación, decoración, pintura, calefacción y 
mobiliario, p a s ó de 750.000 pesetas; fué contratista de las 
obras D . Cánd ido Germán Esteban, exarquitecto municipal que 
dió muchas facilidades a la Diputac ión en el orden económico. 
¡Es lást ima que una casa particular corte el per ímetro que de-
Triunfo, como Diputado a Cortes por Falencia, en 1898 y si las energías que él desplegara 
en favor de su circunscripción, respondieron o no a los deseos del Cuerpo electoral, lo afirma 
la continuada, no interrumpida, reelección del cargo que sigue ostentando. 
Como Diputado provincial, alcanzó para los obreros industriales y agrícolas de nuestra 
provincia—cinco años antes de que el señor Dato presentara su aprobada ley de indemniza-
ción por lesiones o accidentes del trabajo—, cuanto D. Eduardo, su actual jefe pol í t ico , había 
de pedir después para la resignada clase proletaria. 
Nombrado Director general de Administración Local, no fué su gest ión poco afortunada, 
antes al contrario, díganlo los pueblos que le demostraron vivamente su agradecimiento. 
En dos ocasiones ha ocupado la Dirección General de Obras Públicas; ambas veces, para 
mucho bien y progreso de nuestra provincia, otorgándola mejoras sin cuento. Además , en el 
Parlamento, intervino siempre en toda clase de cuestiones de interés general, pronunciando 
discursos, si no galanos y fogosos, llenos de doctrina técnica y legislativa, respecto a ferro-
carriles secundarios, obras hidráulicas, caminos vecinales, carreteras, etc. etc. 
En el Congreso, ha desempeñado la presidencia de la Subcomis ión de Fomento y ha forma-
do parte de las comisiones de Presupuestos, Reforma de Administración local y otras muchas. 
Ha hecho y aprobado varios importantes estudios especiales de Obras Públicas; el Regla-
mento de Médicos titulares y el de los Establecimientos de Beneficencia general; y sobre todo 
la ley de transformación del canal de Castilla en Canal de riego, transcendental ís ima obra hi-
dráulica para la vida económica de Patencia y Valladolid, de las que regará más de 55.000 
hectáreas de terreno. 
Él fué también, quien ordenó, siendo Director general de Obras Públ icas ,—como apunta-
mos al tratar de los mismos,—el estudio de los primeros ferrocarriles secundarios y extratégicos 
de España, la l ínea de Falencia a Villalón y Rioseco a Villada, cuya construcción l levó a cabo, 
y, los de las l íneas de Falencia a Carrión, Saldaña, Guardo, y de Falencia, Baltanás a Aranda. 
Subastó, pues, los primeros e incluyó en el plan de Obras públicas del Estado a realizar, el 
Canal de Alfonso Xl l l enTorquemada,—y la acequia de Falencia—y el de Peral de Arlanza; los 
encauzamientos de los ríos «Ucieza» en Piña, Amusco; «Retortillo» en Becerril, Mazariegos, 
Paredes, Fuentes; «Valdejuste» en Frechilla, y otros muchos. Consiguió—también como está 
consignado—el establecimiento en Falencia, de la Granja Agrícola de la Región Leonesa, la 
construcción del nuevo y magnífico Instituto general y técnico , reparaciones de muchos tem-
plos obras de arte, subvenciones continuadas a la Casa del Pueblo y ala de los Sindicatos de 
Falencia, y otras para establecer grupos escolares en Becerril de Campos, Ampudia, Grijota, 
Fuentes de Valdepero, Támara, Frádanos y la Capital. La Diputación le tiene nombrado hijo 
predilecto de la provincia y ostenta su nombre en el salón de sesiones; el mismo título de 
hijo predilecto le concedió el Ayuntamiento de la Ciudad, colocando asimismo su nombre en 
el Salón de Sesiones. Igual honor, en otra lápida, le ofrendó la Sociedad Económica de Amigos 
del País . Y numerosos pueblos—más de 100—de la Provincia y algunos de España, le han 
proclamado su hijo adoptivo. 
Ha sido Gobernador Civil de Madrid, demostrándole la augusta Villa su est imación y apre-
cio, sobre todo por haber reorganizado el Asilo de Vallehermoso. 
Es vocal del Instituto Nacional de Prev is ión . 
Actualmente, nuestro querido paisano, ha entrado a formar parte, como Ministro de Fomen-
to, del Gobierno de S. M. que preside D. Joaquín Sánchez de Toca, jurando el cargo en 20 de 
Julio del presente año. 
Al saberse tan fausta noticia en Falencia y su provincia, hubo cohetes, música y verbenas, 
popular regocijo, fel icitándole telegráficamente las Corporaciones y Entidades oficiales y par-
ticulares. 
El 21 de Julio, recibió el alcalde Sr. Gandarillas, el siguiente telegrama de D. Abilio: 
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biera ocupar por completo tan suntuoso, pero recargado Pa-
lacio!.... 
Frontero, formando esquina con las calles de Colón y la de-
dicada a él, vése el antiguo y reformado 
Palacio de D . Sancho, o de Tordesillas: fué en tiempos mo-
«En el momento de tomar poses ión este ministerio para el fin que fui designado por S. M . en-
vío un saludo íntimo y afectuoso a la Corporación que dignamente preside como representante 
de esa ciudad en la que tengo los recuerdos de mi vida toda, saludando en ella al distrito de 
que es capital que con su reiterada confianza creó mi modesta personalidad política y hago 
votos porque en raí gest ión el acierto corresponda a la buena voluntad que llevo para laborar 
por el progreso de España». 
El 23 del mismo mes, nuestra Corporación municipal acordó que constase en acta su satis-
facción por tan grata noticia del nombramiento, y aprobó la moción siguiente: «1.° Que el 
Ayuntamiento se asocie al júbilo de la ciudad por haber sido nombrado Ministro el señor Cal-
derón, 2.° Que una comisión del seno del Ayuntamiento vaya a Madrid a dar cuenta de este 
acuerdo al Ministro palentino, 3.° Que el día que D. Abilio venga a Falencia, salga ala esta-
ción a recibirle el Ayuntamiento en corporación, 4.° Que se celebren varios actos de júbilo y 
se repartan limosnas a los pobres para solemnizar el suceso». 
El 7 de Agosto, propuso a la Diputación provincial, su vicepresidente, D. Celestino Qarra-
chón, que constara en acta la satisfacción de la Asamblea por la elevación a Consejero de la 
Corona, de nuestro biografiado, que se le telegrafiara en igual sentido y que se organizase en 
su honor un homenaje cuando viniese a Falencia, cons is tente—según acuerdo del día 8—en 
salir a recibirle a la ,estación, descubrimiento de una lápida en el Salón de sesiones en la que 
se haga constar la fecha en que fué nombrado Ministro y obsequiarle con un «lúnch» en unión 
de las autoridades, representantes de Jas entidades de Falencia y su provincia y personas in-
vitadas. 
Como Ministro, el señor Calderón, creó el 14 por Real Decreto las Escuelas de Feritos y 
Capataces Agrícolas en todas las Granjas y Escuelas prácticas de Agricultura, disponiendo las 
convenientes conferencias agrícolas ambulantes por los Directores e Ingenieros, su publica-
ción en los Boletines Oficiales y en «Hojas» divulgadoras; ha consignado cuatro millones de 
pesetas para heladas y pedriscos, manera de socorrer en lo posible a los damnificados; creando 
además la enseñanza de Capataces de viticultura y enología; ha ordenado aplicar 2.500.000 
pesetas a la continuación de las obras del ferrocarril de Avila a Salamanca; y siempre incan-
sable, el 29 de dicho mes ordenó también por Decreto la constitución de las Cámaras Agrícolas, 
en todas las provincias. Antes, el 24, le obsequiaron los Ingenieros agrónomos, con un ban-
quete en el Hotel Ritz, por haber solicitado su concurso—primer caso de que unos técnicos 
sean llamados por el Gobierno—para la reconstitución agraria del país; y recientes están las 
órdenes que ha dado para subastar importantes obras de la provincia; y todos saben las con-
signaciones que ha mandado a la Jefatura de Obras Fúblicas para 28 nuevos caminos vecinales; 
y las 64.000 pesetas que también ha^enviado para acopios y conservación de carreteras. 
En el mismo repetido mes de Agosto reunió a los metalúrgicos representantes de toda la 
industria Española, habiéndoles iniciado la idea de que la industria metalúrgica se federe y se 
comprometa a construirlos ferrocarriles secundarios, que son en conjunto 10.000 ki lómetros y 
que importarán 10.000 millones de pesetas. ¡Así veríamos hechos realidad nuestras proyecta-
das l íneas de Falencia, Cardón, Saldaña, Guardo, y de Falencia, Baltanás, Aranda!.. &.a El 
día 30 del repetido mes, a las nueve de la mañana, l legó el Ministro a Falencia, siendo recibi-
do por Corporaciones, entidades, representaciones, y pueblo de todas clases que le aclamó y 
vitoreó. En la Plazuela de León, un grupo de amigos le dedicó un artístico arco representativo 
de la antigua puerta de Monzón, la que miraba a la calle de Virreina. El Ayuntamiento de Gri -
jota envió, vestidos típicamente, una pareja descendiente de familias todas nacidas en el pue-
blo de D. Abilio, é l - l s i d r o García Conde—y ella—Victorina Aparicio Blanco—sumamente 
populares, llevando una bandera con esta dedicatoria: «Al Excmo. Sr. Ministro de Fomento, 
D. Abilio Calderón, su pueblo natal». Banda de música. Trompetas de Talavera, bombas y ví-
tores, masa compacta de gente, de todas las ideas y de todos los pueblos de la provincia, que 
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rada de los Obispos, pues edificóle uno de éstos, D . Pedro de 
Casti l la, de quien lo heredó un hijo natural, D . Sancho, gran 
amigo y privado de los Reyes Catól icos y Gobernador de la 
Ciudad por espacio de mucho tiempo. Aún, en la fachada cam-
pean los escudos. 
enviaron su representación, llenaban el trayecto. Acompañaban al Sr. Calderón, el Director de 
Obras Públ icas , Sr. Pinies; el Subsecretario, Sr. Calvez Cañero; el Director de Comunica-
ciones, Sr. Ruano; el Subsecretario de Gracia y Justicia, Sr. Martínez Acacio; los Ingenieros 
Sres. Morales y Valenciano; los Secretarios particulares del Ministro, Sres. Lima y Germán; 
los Diputados a Cortes, Sres. Portilla y Abásalo; y prensa de Madrid. Hizo su entrada a pié, 
entre los alcaldes de Palencia y Grijota, precedido de los maceres y pueblo que aplaudía. La 
comitiva se dirigió al Ayuntamiento donde tuvo lugar una brillante recepción popular. El M i -
nistro palentino hubo de salir a un balcón para agradecer las aclamaciones de que era objeto. 
Desde el Ayuntamiento, se dirigió a su domicilio, con el mismo acompañamiento, y como los 
aplausos no cesaran, volv ió a salir a otro balcón, visiblemente emocionado, pronunciando 
estas palabras: 
«Mi vida entera la dedicaré a vosotros y por muy larga que sea no ha de ser suficiente para 
demostraros mi gratitud. Yo sabré corresponder con cariño a vuestras manifestaciones de afec-
to y sin descanso os prometo laborar por el bien de España y de ésta mi querida provincia. 
Quiero vivir para vosotros, quiero vivir para dedicar mi vida entera a España y a mi patria 
chica y para estrechar aún más los lazos de cariño conque estamos unidos, quiero que con-
migo gritéis: ¡Viva España! ¡Viva Palencia! ¡Viva Castilla!» 
Continuaron los vivas y los aplausos. 
D e s p u é s se dirigió a la Catedral, donde oyó misa. 
A launa de la tarde, en los amplios salones del Seminario Conciliar, se celebró el banquete 
popular con asistencia de 850 comensales. E l primer teniente alcalde Sr. Palomino, inició los 
brindis leyendo las adhesiones recibidas, entre las que sobresalieron la del Presidente del 
Congreso, Sr. Sánchez Guerra, y las del Vicepresidente, Sr. Ortuño, y la del Sr. Bul lón. Brin-
daron el Alcalde, Pte. de la Diputación, Subsecretario de Fomento, Director de la Económica, 
el P. Avellanosa—dominicoel Director de Obras Públ icas , el Presidente de la Diputación 
de Burgos, el Director de Comunicaciones, el Diputado por Astudillo, el Subsecretario de Jus-
ticia, el Diputado porCervera y otros, finalizando el Ministro que habló sobre política provin-
cial y general, terminando con estas palabras: «A todos os saludo. Jamás olvidaré el día que 
me habéis proporcionado». Las ovaciones se prolongaron. A las nueve y media de la noche, el 
Ministro sentó a su mesa a las distinguidas personalidades que le habían acompañado en su 
viaje. Después asist ió a la función de gala en su honor, en el Teatro que estaba brillante. 
El Ministro entregó al alcalde de Palencia 500 pesetas para los pobres, y al de Grijota 250, 
con el mismo destino. A las once de la mañana del día siguiente tuvo lugar en el palacio pro-
vincial, con asistencia de Corporaciones, entidades y representaciones, el descubrimiento de 
la siguiente lápida, esculpida por D. Florentín Pérez: 
«Al Excmo. Sr. D. Abilio Calderón Rojo, por su actuación pública en beneficio de la pro-
vincia.—Acuerdo unánime de la Diputación, 6 Octubre de 1917.—Fué descubierta 1.° de Sep-
tiembre de 1919, siendo el Sr. Calderón Ministro de Fomento». 
El Presidente, Sr. Gusano, pronunció un brillante discurso, al que contestó el Sr Calderón 
agradeciendo el homenaje. A todos, seguidamente, se les obsequió con un «lúnch». 
Hasta su despedida, popular y cariñosa, dijo cuán satisfecho y agradecido por s u g e s t i ó n , 
le está su país natal, este pedazo de suelo castellano, siempre insaciable. 
Evidentemente, cumple el Sr Calderón con la sentencia del gran patriota Castelar, de que 
para hacer patria grande hay que comenzar haciendo patria chica, hoy por una y mañana por 
otra, para fortalecer los nervios de nuestra idolatrada España, ante la cual no debe haber 
partidismos. 
Jefe el actual Ministro de Fomento, del partido conseivador de la provincia, cuyo caudillo 
«s Dato, sigue de triunfo en triunfo, pero [nosotros hemos concretando estas l íneas biográficas 
solamente a mencionar los beneficios que ha hecho a su tierra, a Castilla y a España. 
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Cerca, en la acera contraria, está admirablemente instalada 
el servicio de 
Teléfonos: pertenece a la Compañía Peninsular de la red 
general interurbana, i naugurándose esta Central so lemnís ima-
mente, el 6 de Mayo de 1913. Estación de estronque y escala 
para todo el servicio telefónico del Norte y Sur, a partir de 
aqui, viniendo a parar en el cuadro de la misma tres circuitos 
directos a Madr id ; otro a éste haciendo escala en Val ladol id , 
Medina y A v i l a ; dos a Burgos para comunicar con las estacio-
nes del Norte y la Rioja; uno directo a Monforte para comuni-
car con Gal ic ia y dos con León, para comunicar con Asturias. 
Se formó una Sección que comprende las estaciones de Falen-
cia, Val ladol id , Burgos, Medina, Salamanca y Zamora. A pr i -
meros de Septiembre de 1913 pasó a ser propiedad de la C o m -
pañ ía la red urbana que exist ió en la calle Mayor , la -cual está 
servida por señor i tas . 
Vamos por la calle del Obispo Burgos, y en la misma acera 
de la Diputación, seguidamente, hallamos el Teatro Pr inc ipa l , 
moderno, pero muy bien distribuido y restaurado. E n frente, 
como un s ímbolo, el 
Convento de Santa Clara : las religiosas de la hija de Asís , 
la Esposa del Sacramento, es tableciéronse primero en una casa 
fuerte que en Reinoso tenía Ruíz Díaz de Bueso —antes del 
1291— de quien heredaron cuantiosos bienes de Villafruela y 
Vi l lo ldo , a d e m á s de los privilegios que las concedieron, entre 
otros, Fernando ÍV —1301— y Alfonso XI —1315—. 
Eran los tiempos azarosos, las guerras incesantes, el con-
vento solitario, sus moradoras asaltadas, y, por lo tanto, conce-
dióselas la debida l icencia—1373— para buscar más seguro 
refugio en Palencia, edificando,—1378—en las casas de Alonso 
Mart ínez, «Carrera de San Lázaro», la actual morada, por dis-
posición de Enrique II, y no de los Almirantes D . Alfonso E n -
r íquez y su mujer, es decir, por la influencia de D.a Juana 
Manuel , esposa de aquel Monarca que en su viudez y muerte 
—1381—vis t ió el hábi to de clarisa. Eso sí, los que heredaron el 
patronato fueron los Almirantes D . Alonso Enr íquez y D.* Juana 
de Mendoza, promovedores de la fábrica del templo y sus pro-
tectores incansables fundando en él capel lanías y de jándole 
11.000 maraved í s de juro al morir D . Alonso —1429— a quien 
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pronto acompañó su consorte fallecida a q u í — 1 4 3 1 — , ambos 
enterrados en el Monasterio. Fué también para éste muy gene-
roso'el segundo almirante D . Fadrique Enr íquez ,— «más famoso 
acaso que su p a d r e » — , sin duda porque su hija D.a Blanca con-
sagró su vida al Señor en Santa Clara, como sus primas D o ñ a 
Isabel de Rojas, D.a Juana de Puertocarrero y D.a Francisca 
de Quiñones y la sobrina de ésta, D.a Inés de Hurtado de M e n -
doza. E l tercer almirante D . Alonso, hijo del anterior, hizo m á s 
importantes las mercedes, y como su padre y su abuelo eligió 
el mismo sepulcro conventual. 
Veinte años después hizo lo mismo su viuda D.a Mar ía de 
Velasco —1505—, acompañan te de la reina Doña Juana y her-
mana del condestable, como las hijas del primer Almirante D o -
ña María y D o ñ a Inés, y tal vez D o ñ a Mencía , cuyos suntuosos 
sepulcros, «de muy rica piedra a labas t r ina» , han desaparecido. 
E l de D . Alonso Enr íquez , con su es tá tua , estaba en la capil la 
mayor. Los demás , en el pavimento, aunque cubiertos por la 
tarima que tapan las l áp idas . 
La iglesia, pequeña , tiene tres naves, las laterales estrechas, 
capillas absidales, delicadas columnas y ancho crucero a cuyo 
extremo muestra la portada sus arcos calados, conopiales, sus 
detalles finísimos, su macolla alta sobre el arco principal, entre 
dos pilastras de crestería, un calado óculo y una fea galer ía ce-
rrada. 
En la nave de la Epís tola , vése la capilla del citado D . Bue-
so que allí descansa —1378— bajo una sencilla losa. Los arcos 
son ojivales. Una lápida —siglo XVII—indica las donaciones de 
los almirantes, en uno de los pilares. E n el coro está el enterra-
miento de D o ñ a Juana, pero no una rica sillería ojival que allí 
había. Conservan las monjas, con importantes privilegios, unas 
alfombras arábigas , valiosas y art ís t icas, que muestran los b la -
sones de los Enr íquez conlosdeRojas y Mendozas; fueron muy 
elogiadas en la Expos ic ión Colombina. 
En la nave del Evangelio, formando parte del coro, un 
altar privilegiado, en su capilla correspondiente, por entre una 
artística reja, apenas deja percibir el yacente, milagroso y ve-
nerado 
«Cristo de las Claras»: así se le nombra por todos. De él 
se sabe la siguiente tradición: Don Alonso Enr íquez , Almirante 
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de Casti l la , Capi tán General de la Armada de España , estando 
en alta mar con sus naves, vio a lo lejos un bulto con lucida 
antorcha de constante llama, abo rdó su navio hacia él y vio 
suspenso la Santa Imágen de Cristo flotando dentro de una ca-
j a de cristales, tesoro que recogió la embarcac ión capitana en 
que se le t r ibutó reverente culto. Y a en tierra, tributadas las 
gracias debidas a Dios, pensaron dónde colocarle y lo llevaron 
a Palenzuela sobre una acémila, debidamente custodiado, pero 
al pasar por Reinoso, frente al castillo, paral izóse la cabal ler ía 
y no pudieron hacerla dar un paso más, desistiendo de su 
intento al advertir que el castillo era el mismo cedido a las 
Clarisas por D . Ruíz Díaz de Bueso. Infirieron por lo tanto 
que era voluntad divina llevar la Imágen milagrosa al convento-
castillo, y el bruto, a quien el castigo no hizo mella, se puso 
en movimiento, en dirección a aquel, cumpliendo así todos tan 
alto designio. Colocáronle en pobre y honesta capilla entre las 
rejas del coro y dedicáronle jubilosos cultos. D e s p u é s fué tras-
ladado a donde se encuentra. Ante Él, ha incado su rodil la 
Felipe II, examinándole detenidamente y exclamando: «Si no 
tuviera fé, creyera que éste era el mismo cuerpo de Cris to». 
D o ñ a Margarita de Austria, con poder y devoción de Reina, 
envió dos famosos pintores de cámara para que le retratasen, 
y d e s p u é s de muchos d ías intentar cumplir el regio precepto, 
respondié ron la que eran tantos los colores de su rostro que no 
ten ía el pincel la debida valentía. No queremos apuntar los 
muchos milagros consignados en la tradicional historia. 
En la misma acera de «Santa Clara», terminando la misma 
calle, sorprende, por su aspecto lugareño, la 
Parroquia de San Láza ro : edificóla D . Rodrigo Díaz de V i -
var, el C i d Campeador, sobre el terreno que ocupaba su casa 
solariega, corriendo el a ñ o 1090, terreno extremo de «La Puebla» 
sobre el sitio del primer hospital de leprosos o de San Lázaro 
que hubo en Europa, fundado por el mismo héroe , cercano a las 
casas que por allí edificara el Comendador mayor de León, de-
fensor de Doña Mar ía de Mol ina , caballero por tugués , D . Alón-
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so Mart ínez de Olivera, descendiente del C i d , caballero que dej6 
muchas rentas a la parroquia. 
En 1594, el hospital citado, que volvió a serlo de San Blas, 
y luego Beneficencia, fué entregado a los hermanos de S. Juan 
de Dios, quienes le ocupan completamente transformado. 
Reinaban los Reyes Catól icos , y D. Sancho de Castil la, hi ja 
natural del Obispo D . Pedro que húbole en sus dias azarosos,, 
aunque d e s p u é s fuera ejemplar, r enovó toda la iglesia, edificó 
su capilla mayor, — v é a n s e sus escudos campantes,— para ha-
llar allí mismo su sepultura. ¿Cómo adqui r ió D . Sancho el pa-
tronato? No se sabe. De las obras que él ordenó, conservadas 
como se vén, sobresalen por su pobreza el pórt ico y la torre, 
que son, sin duda, del primitivo templo. La forma externa del 
actual, es de planta regular. Ojivales penachos ocupan los p i -
náculos. Su crester ía es elegante. 
E n la única nave interior y en la capilla dicha de D . Sancho, 
son dignas de admiración detenida las pinturas, escuela flamen-
ca, del retablo, y el meri t ís imo cuadro de la Sagrada Famil ia , 
medio escondido detras del Sagrario, original del pintor Andrea 
del Sarto, legado de alguno de los descendientes del patronato.. 
En la sacrist ía se guarda un valioso porta-paz gótico de plata 
sobredorada. 
Por la calle de San Juan de Dios y Avenida de Manuel Rive-
ra, —ingeniero que llevó a cabo el proyecto de la c ircunvala-
ción de la C iudad— llegamos inmediatamente al 
Manicomio de S. Juan de Dios: mans ión de tristeza es és ta 
que gobiernan los benemér i tos Hermanos de aquel gran Santo; 
la parte correspondiente a las mujeres es vieja; la correspon-
diente a los hombres, es nueva y su edificio flamante, en la men-
cionada Avenida . 
Cons t ruyóse el Manicomio en 1560 y por orden de Felipe II, 
en 1594, —21 de Junio—, fué entregado a los Hermanos, siendo 
prior Fr . Domingo Fernández . 
Pasó el edificio a propiedad de la Diputac ión provincial y 
esta le dedicó a Hospital hasta 1889, trasladando a él todos los 
alienados, que estaban en el de Val ladol id , y tomándo le a su 
cargo los Hermanos y Hermanas hospitalarios convir t iéronle en 
el actual científico Frenocomio de enfermedades mentales y ner-
viosas. Es tá dividido en los siguientes departamentos: sección 
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de observac ión o enfermería de agudos; de tranquilos; de semi-
agitados; de agitados; y de invál idos . 
E l nuevo departamento de varones, moderno, estrecho y lar-
go edificio de ladrillo admirablemente acondicionado y dividido, 
cons t ruyóse en 1902. 
Salimos del Manicomio, hondamente impresionados y a des-
pejar la inteligencia, por la misma avenida de Rivera, fuimos a 
la llamada «Huerta de Güadián» donde descansamos unos ins-
tantes, para s e g u i r , — d e s p u é s de haberle mostrado al turista, 
la ermita de Rocamador (1) en la Avenida de Modesto Lafuen-
te—, por el pintoresco y ameno 
«Salón de Isabel I I»: así denominamos a nuestro paseo favo-
rito, sobre todo en el est ío. ¡Cualquiera imagina que en su mis-
ma área estuvo enclavado en 1.651 el convento de religiosos 
Carmelitas descalzos!... Ahora las acacias, los bancos de piedra 
y hierro, largos, los de madera, más las sillas portát i les , la cas-
cada con sus patos, el invernadero, toda aquella floración, presi-
dida por un artístico templete para la Banda municipal de mú-
sica, han roto el antiguo religioso silencio que allí había . ¡Qué 
contrastes! 
En frente,—Avenida del General Amor—pasamos a ver el 
Grupo escolar del Salón: no tan bien planeado como el de 
San Migue l , aunque de mejor aspecto externo, inauguróse en 
1894 y costó 153.500 pesetas, abonadas por el Ayuntamiento, 
siendo alcalde D . Valentín Calderón. Solo sirve para dos escue-
las: de niños y niñas , ambas muy capaces con su fuente y patio. 
Desde el s impático paseo, torcimos por la Avenida de la Re-
públ ica Argentina y hallamos el humilde, ampl ís imo y severo 
edificio nuevo, —mejor dicho, palacio—, del 
Instituto General y Técnico: sus obras SQ ejecutaron por con-
trata, adjudicándose a D . Eugenio Nogales; los terrenos fueron 
cedidos gratuitamente por el Ayuntamiento; los trabajos comen-
zaron en 25 de Julio de 1908; la planta es concentrada, pues to-
(1) Esta ermita estuvo primero en el Salón. Es de tradicional memoria, pues, un monje 
francés llamado Amador, fundó sobre una roca—1166-, caba las montañas de la Dordoña, 
una ermita para adorar a María y hacer caridad, y los peregrinos trajeron a España tal culto, 
estableciendo en distintos puntos templos y hospitales llamados de «Roca-Amador», de donde 
viene «Rocamador», conservándose aún el de esta Ciudad —restaurado churriguerescamente 
en 1688— y como recuerdo de la primitiva memoria, una preciosa Virgen románica del siglo XIII, 
de piedra, pintada y decorada hace pocos años, más una imagen del monje Amador orando 
sobre rocas. 
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dos los servicios se desarrollan alrededor de un gran patio, y el 
arquitecto Director, fué D . Jerónimo Arroyo. E l importe de las 
obras: 885.23875 pesetas. 
Las fachadas principal y accesoria, constan de dos pisos; en 
las laterales, hay un tercero, para viviendas del señor Director 
y empleados. 
E l salón de actos es suntuoso y amplio; decorado severamen-
te; las aulas muy capaces, higiénicas y dotadas de excelente ma-
terial, resaltando los gabinetes de Física, Historia natural y A g r i -
cultura, y el laboratorio Químico, completamente habilitados de 
todos los adelantos científicos, y admirablemente dispuestos. 
Del edificio, estilo moderno, sobresale una esbelta torre, en 
que está el reloj y el centro de observaciones meteorológicas. 
Instituto General y Técnico 
Agregada a la parte accesoria, una gran extensión de terre-
no, se dedica a jardín . Una verja de hierro rodea el palacio que 
viene a ser uno de los mejores institutos de España . Inauguró-
se oficialmente el 10 de Septiembre de 1915, con asistencia del 
ministro de Instrucción Públ ica señor Conde de Es téban C o -
Hantes, Director general de Obras Públ icas , impulsor de esta 
gran empresa D . Ab i l i o Calderón Rojo, Diputados a Cortes y 
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provinciales, Obispo de la Diócesis , Dr. Barberá y Boada, D i -
rector del Instituto, D . Angel Alonso Quiroga, — q . Q. h .— 
claustro de profesores. Presidente de la Diputación, Alcalde, el 
Rector accidental de la Universidad de Val ladol id , Dr . Salvino 
Sierra y V a l , palentino, y demás autoridades y corporaciones; 
resultando el acto y el día solemnís imos, de verdadero júbi lo 
para Falencia. E l Prelado bendijo tan importante Centro de 
cultura. Casi frontero al mismo, está emplazado, en el sitio de-
nominado «Los Ba tanes» , 
E l Lavadero: reuniendo los requisitos de esta clase de obras, 
recibiendo el agua del Carrión, se debe al legado que para tal 
objeto hizo D o ñ a Bernarda de Migue l y al concurso del A y u n -
tamiento. Es de ladrillo y cemento; inauguróse en 1917, y es 
muy poco frecuentado. i 
Desde la mentada Avenida en que es tábamos , también veía-
mos la Cárcel Modelo, sistema celular-cruz; de ladrillo, espacio-
sa pero húmeda , construida en 1900. 
E l sol comenzaba a asfixiar y retornamos por la calle M a y o r 
Principal , de ten iéndonos en la de San Bernardo, para ver la 
fachada, pequeña , pero interesante, del 
Convento de Monjas Bernardas: hasta el año 1592 estuvie-
ron en el de Nuestra Señora del Escobar, en Torquemada, pero 
gracias al canónigo y penitenciario D. Juan Rodríguez de Santa 
Cruz, pudieron trasladarse en tal fecha al Sitio que ocupan, en 
el cual estuvo la ermita de Nuestra Señora de la Calle, — a ú n 
se ve su imágen o es tá tua en una hornacina—, y la fundación 
de las Carmelitas que se le vendieron a las Bernardas y és tas 
le ampliaron en 1770. 
La fachada de la iglesia, restaurada, es de un trazado exce-
lente que aún se adivina. 
E l convento de Torquemada es el mismo que a D o ñ a Juana 
«La Loca», inquietó tanto y tanto al pasar a c o m p a ñ a n d o el ca-
dáver de su esposo D . Felipe. E l pintor Pradi l la nos dejó un 
bello lienzo del románt ico paso de la reina demente. 
Había sonado la una y media de la tarde y fuimonos a repa-
rar fuerzas perdidas. 
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Como eran las ú l t imas horas que p a s á b a m o s juntos, mi buen 
amigo invitóme a comer en su compañía . Se hospedaba en el 
Central Hotel : es propiedad del popular y s impático Dr . Fuen-
tes, tan amante del progreso palentino; está construido sobre el 
«Continental Samar la» , casas del 1886, reformadas para el «Ho-
tel Continental» y ampliadas y embellecidas para el «Central 
Hotel». 
Enclavado en el «Corral de Castaño» a cuya entrada hay una 
artística verja de cerramiento, dá su parte accesoria a la calle de 
Menéndez Pelayo. 
En la planta baja tiene un elegante y espacioso restaurant, 
cuyo decorado, como el de la sala de visitas, habitaciones y fa-
chada, se hizo en los talleres de Garga l lo—Gi jón—y las vidrie-
ras, con asuntos locales, en colores, en los de Bol inaga—León.— 
Cuarenta y dos habitaciones, muebles estiló inglés, de dis-
tinta forma y gusto, amplias, ventiladas, con calefacción, forman 
el interior, elegante y alegre, con su pequeño jardín. E l come-
dor se comunica con el restaurant. E l servicio, completo y pun-
tual, nos satisfizo. L a comida abundan t í s ima , apesar de ser mu-
chos los comensales. 
Fuimos a tomar café a la culta y distinguida Sociedad 
P e ñ a Sportiva: en esta nos esperaban su Junta directiva y 
varios socios, quienes, e sp lénd idamente atentos, explicaron a 
nuestro cariñoso compatriota los fines que aquella persigue y 
cumple con creces: fomento y práct ica de toda clase de depor-
tes, carreras, concursos y turismo. F u n d ó s e en 1916 y son sus 
presidentes honorarios el Excmo. Sr. Gobernador C i v i l y el 
Excmo. e l imo. Sr. M a r q u é s de la Vega-Inclán, Comisario Re-
gio de Turismo. Cuenta con numerosos socios que han puesto 
su nombre a gran altura ganando campeonatos y primeros pre-
mios, ciertamente valiosos, cedidos por distinguidas señor i tas y 
personalidades para sus fines educativos. De estos asertos son 
también testigos Val ladol id y Santander, cuyas ciudades her-
manas acuden siempre a cuanto organiza «Peña», porque ésta 
responde de la misma manera. Además , presta su valiosa ayuda 
M U 
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con festejos deportivos y culturales, no sólo a nuestro Excelen-
t ís imo Ayuntamiento, de quien está agradecida por las deferen-
cias que la dispensa, sino a otras Corporaciones benéficas, 
como el «Comedor Escolar», e tc , cuyos festivales dan impor-
tantes recaudaciones que cubren caritativas finalidades, tanto 
en tiempo de ferias como en épocas normales. Entre sus distin-
tas Secciones descuellan las de turismo, ciclo-motorismo, pedes-
trismo y va lompié . L a primera ha realizado a t r a v é s de la 
provincia una brillante campaña de arte y patriotismo que ha 
merecido unán imes elogios de la prensa local y madrileña, 
como de la citada Comisar ía Regia de Turismo, elogios que yo 
recojo para «Peña» que tuvo a bien ponerme al frente de men-
cionadas excursiones, las primeras que se han realizado por 
entidad alguna a toda la provincia palentina, y aún no termi-
nadas. 
¡Cuánto vale el divino tesoro de la juventud cuando es fuer-
te de múscu los y espíritu!... Díganlo sus principales miembros, 
D . Gonzalo Diéguez, D . Agust ín Tinajas, D . Saturnino Pacheco, 
D . Rafael y D . Augusto Navarro, D . Florencio de la Torre, 
D . Hilar io Ramírez, D . Angel Aleonada, D . Rafael López y 
D . Valentín Encinar, como otros señores que es tán descollando 
por su talento y laboriosidad en el estudio y el trabajo. De 
todos los amables c o m p a ñ e r o s nos despedimos y a las cinco de 
la tarde comenzamos a visitar, en el coche del hotel para mayor 
brevedad y comodidad, las distintas industrias palentinas, yen-
do a los 
Talleres de Falencia : están en la Avenida del 1.° de Julio, son 
de excepcional importancia, pertenecen a la Sociedad anónima 
del mismo nombre, domicil iada en Bilbao y constituyen la afor-
tunada c o n t i n u a c i ó n — 1 1 , Diciembre, 1 9 1 6 - d e los antiguos 
talleres de Arroyo y Gallego, ampliados notoriamente, pues lle-
gan hasta limitar con el Cementerio. 
Admirable centro de producción es este en que se emplean 
m á s de 500 obreros, t é rmino medio, y cuenta con maquinaria y 
herramentaje lo m á s perfeccionado, ocupando cuatro naves mag-
níficas de gran amplitud, tres dedicadas a la construcción y re-
parac ión de vagones, siendo la otra auxil iar para máqu inas . En 
otras, construidas anteriormente, se hallan los talleres de calde-
rería y forja y la fundición de hierro, - d o n d e se fabrican toda 
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clase de piezas para vagones, maquinaria agrícola y construc-
ción en general—, todas provistas de elementos perfeccionadísi-
mos, como barrenadoras, ventiladores, sierra circular, etc., que 
ahora se construyen en los mismos talleres. En otro pabellón 
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vimos la calderería y el antiguo taller de carpinter ía , donde se 
preparan todas las maderas para reparar y construir vagones, 
los almacenes de aquellas, de ferretería y piezas terminadas. 
Los departamentos o naves se comunican por v ías de ancho 
normal, en una longitud de más de dos ki lómetros . 
D á la sensación de una estación de gran tráfico. 
Los «Talleres de Falencia» contribuyen así al engrandeci-
miento de la Patria, con el trabajo y la iniciativa, y ayudan y 
alivian a las Empresas ferroviarias que a ellos acuden con tan-
ta solicitud, máxime sabiendo cómo responden vomitando tan-
tos vagones diarios. 
Además de abastecer a los ferrocarriles de vía ancha, abas-
tecen a los de estrecha, como la Hullera Española . 
L a impresión primera que se recibe es la de una organiza-
ción excelente, tanto por la división de las diversas secciones, 
como por las instalaciones de las máqu inas que hemos enume-
rado. Así el trabajo se realiza con natural desahogo y el funcio-
namiento es normal. 
Es director administrativo de esta important ís ima empresa el 
ex-alcalde de Falencia, de feliz gestión, D . Mariano Gallego, 
merecedor de toda clase de elogios por las aptitudes que le ador-
nan: i lustración sólida y actividad incansable. 
E l Consejo de Adminis t ración está asesorado por el ilustre 
exdiputado a Cortes por C a r d ó n y Astudillo, arquitecto muy no-
table, hombre emprendedor y de negocios, Excmo. Sr. D . Je ró-
nimo Arroyo López, Caballero de la Orden de Isabel la Católica, 
Arquitecto Diocesano, como antes lo fué Frovincia l y Munic ipa l , 
presidente de la Asociación de Arquitectos de Falencia, propie-
tario de una gran fábrica de piedra artificial, a quien se deben 
las siguientes obras: Centro de San Isidoro, Noviciado de las 
Hermanitas de los Fobres, reforma del Teatro Fr íncipal , As i lo 
de San Joaquín y Santa Eduvigis , casas propiedad de D . Víctor 
C Barrios, D . Ignacio M . Azcoitia, D . Cánd ido G e r m á n Ortiz, 
Samaria Grand Hotel, casa y almacenes del Sr. Sendino, proyec-
to casa de hijos de V . Calderón, reforma de la de D . Agust ín A z -
coitia, de la de D . Julio Sanz, Diputación de Falencia, Instituto, 
reforma del ábs ide catedralicio, casa de D . Ramón Alonso, — 
«Royal»—, proyecto de un Asilo-Hospital para Vi l lada y de 
otro para Villarramiel, As i lo Férez G i l de Villalón, proyecto de 
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Hospital de Sa ldaña y de Amusco y Vi l lo ldo , Abastecimiento de 
aguas, proyecto de la Iglesia de la Rubia, —Val lado l id— Casa 
de Correos de Valladol id, reforma del Círculo de la Victoria, del 
Hotel de Inglaterra, de la Casa Social Católica, de la misma ciu-
Excmo. Sr. D. JerónimoXArroyo 
dad vecina. Manicomio de hombres, - -Fa lenc ia—, etc. Es decir 
que, como arquitecto, industrial y político a la vista está su 
constante y fructífero laborar. 
Seguimos nuestras úl t imas visitas por los hermosos 
Talleres mecánicos de la Vda. de Bruno Gal lo : forman parte 
de los principales establecimientos industriales de Falencia. Su 
bien montado comercio lo demuestra en la calle Mayor principal. 
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Estos talleres trabajan con infinidad de m á q u i n a s aserrado-
ras, cepilladoras, etc. movidas por motor eléctrico; ocupan una 
gran extensión de la calle de Antonio Maura; se distinguen en 
toda España , a donde envían constantemente sus producciones,, 
por la perfección y la economía que ellos garantizan especial-
mente en altares y ar t ículos de jimeo esmaltado, médu la y mim-
bre, como mobiliarios. Tiene además un grande depósi to de 
pianos nacionales y extranjeros, de las marcas más acreditadas, 
y de armoniums, realizando verdaderas obras maestras de car-
pintería y ebanistería . Desde el año 1852, es, por lo mismo muy 
justo su renombre; mucho se debe a la competencia en la mate-
ria de D . Eadberto Barrenechea y D . José G . Bravo, sus direc-
tores. 
Desde estos renombrados talleres, l levónos el coche a la 
Avenida del 1.° de Julio y al Paseo de la Or i l la del R ío , con ob-
jeto de impresionar varias placas fotográficas, como homenaje 
de despedida, desde el puente de D . Juan de Ayllón, retratando 
aquellos pintorescos y t ípicos contornos. 
«Puentecillas» 
(Ignacio Gejo) 
Realmente era el «Adiós» que daba nuestro forastero a la 
Ciudad, Entramos despacio por la calle de Colón, y brevemente 
le explico la interesante historia del populoso 
Barrio de «La Pueb la» : e s tábamos en él. Forman su per í -
metro las calles de San Bernardo, Colón, Burgos, Avenida de 
Manuel Rivera y Avenida del General Amor. Su origen remónta -
se a tiempos anteriores al reinado de Alfonso XI—1325—en que 
ya estaba poblado. Su importancia fabril y comercial, ha sido 
siempre muy notable en E s p a ñ a y en el extranjero por la exce-
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lente confección de sus célebres mantas o cobertores, hechos 
principalmente con lanas de la tierra de Campos, León, Burgos 
y Benavente. Sus habitantes, en la mayor ía son obreros de d i -
chas fábricas, familias palentinas y algunas,—bastantes anti-
guamente—, naturales de Astorga, por lo que tanto gastaron en 
«La Puebla» los t ípicos trajes de los «maragatos». Sus costum-
bres fueron siempre sencillas y cristianas, pues, en las veladas 
del invierno se rezaba el rosario durante el trabajo, teniendo 
por Patronea San Severo, venerado en la Sacramental de San 
Lázaro, donde celebraron sus juntas—antes se reunieron en el 
«patio de las comedias»—, juntas que, como todos sus actos 
eran regidos por sus correspondientes «Ordenanzas» , pues hay 
que advertir que durante muchos siglos se gobernaban llenos 
de prerrogativas y privilegios, concedidos en gran número por 
sus muchos méri tos obtenidos en el mercado y en cuantos con-
cursos y cer támenes internacionales fueron presentadas sus in -
comparables mantas. Había muchas fábricas de mayor y menor 
escala, trabajando infinidad de mujeres puestas en hileras con 
el torno de rueda ancha, muchos niños tramando la lana, teje-
dores haciendo la manta en los telares, cuyas lanzaderas movía 
el «lanzáire», trabajadores en los batanes, abatanando, los «pe-
laires» sacándolas el pelo con las paletas de cardos, y otros se-
cándolas en galer ías , calles y tendederos, especialmente en el 
«Prado de la Lana»—que aún existe—custodiado por un guar-
dia, quien a la puesta del Sol ya no dejaba pasar a nadie. Hoy 
todo ha sido suplido por la moderna maquinaria que rinde más 
copiosa producción y mayores ganancias. 
Las autoridades del barrio, como sus «ordenanzas» fueron 
especiales: estas, aprobadas por Carlos III—Real Cédula de 17 
de Septiembre de 1784—(1) y aquellas compuestas de dos «Di-
putados», maestros en el oficio que representaban a sus compa-
ñeros ante reyes y audiencias, celadores de la industria, cuya 
elección se verificaba el día de la Sant ís ima Trinidad, en junta 
presidida por el Corregidor; «Veedores» y «Sobreevedores», 
cargos también impor tant í s imos , elegidos el 5 de Enero anual-
mente, jurándoles ante el corregidor que los entregaba, acto se-
, (1) Antes rigieron otras ordenanzas—año 1 4 1 5 ~ m á s las aprobadas por el Supremo Conse-
jo de Castilla en 17 de Mayo de 1727. 
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guido, los sellos para marcar los paños , bayetas y cobertores, 
consistentes, unos, en un plomo, con las armas de la Ciudad y 
con una lanzadera, y otros, también en un plomo, pero con las 
armas de Falencia y un palmar. Ten ían sus uniformes para las 
fiestas y toda infracción cas t igábase con fuertes multas. Todos 
los jueves tenia lugar el mercado de lanas, de 1.° de A b r i l a 
l.6 de Octubre, a las siete de la mañana , y a las ocho en el res-
to de los meses. Los «Veedores» visitaban una vez a la semana 
los obradores de los fabricantes, mesones, pisones, batanes y 
telares, velando por la pureza de la fabricación. Había a d e m á s 
otros cargos menos importantes. Los «Veedores» tomaban po-
sesión el día de Reyes, solemnemente, asistiendo el Intendente 
de la Capital,—a quien regalaban dos onzas de oro, señal de 
que el juego se consent ía desde aquel d ía—y el Corregidor que 
entregaba su bastón dejándole en un poyo de la entrada del 
barrio, porque no tenía en este ninguna jurisdicción. 
Aun—terminé diciendo—conserva «La Puebla» su gran im-
portancia industrial, que ha de procurar conservar siempre, 
como higienizar fábricas, calles y viviendas, abriendo sus puer-
tas al progreso urbano, que por ello no perder ía su importancia 
comercial e histórica. 
Habíamos llegado a la renombrada 
Fábr ica de mantas de los Hijos de Ortega Suazo, S. en C : es 
esta de todas las industrias palentinas, la que más renombre ha 
dado a Falencia, dentro y fuera de Europa, como se ha demos-
trado con motivo de la gran tragedia que ha envuelto al mundo, 
cuando diariamente sal ían de aquí muchos cientos de mantas. 
En el primer lugar por su an t igüedad , figura entre las demás , 
la fábrica de esta Sociedad comanditaria, integrada por los hijos 
de aquel laborioso y entusiasta palentino, Sr. Ortega Suazo. 
Hace unos ciento cincuenta años que vino a la vida del ne-
gocio esta fábrica, que aún se mantiene en primera línea, mar-
cando rumbos y orientaciones práct icas a sus similares, cuya 
concurrencia no la ha ofrecido inconveniente alguno para que 
ampliara su radio de acción comercial, conquistando nuevos 
mercados por la bondad y calidad de su producc ión reconocida, 
la cual ha hallado en Francia, numerosa y segura clientela. E l lo 
es debido a los que la han dirigido técnicamente que han tenido 
por ideal, cada vez más manifestado, el del perfeccionamiento 
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de sus manufacturas, atendiendo siempre a la tornadiza moda y 
al evolucionar constante de la vida, respondiendo a cada época . 
Marchando al un ísono de los pueblos progresivos, ha podido 
mantenerse p róspe ra a t r avés de las generaciones que ha cru-
zado, teniendo obs táculos que vencer, pero triunfos de que vana-
gloriarse, como el de hacer imposible toda competencia. 
Como fuerza motriz, utilizan los Sres. Hijos de Ortega Suazo, 
un salto de agua, en el Prado de la Lana, donde tienen insta-
lada una parte de la fábrica, pues, la otra ocupa asimismo una 
gran extensión de terreno en las calles de Colón, García Ruiz y 
de la Plata en que dispone de un motor suplementario de cua-
renta caballos y una serie de maquinaria la m á s moderna, s im-
plificadora del trabajo e intensificadora de la producción. 
Esta casa fabrica especialmente mantas finas y bordadas en 
seda y lana; y de todas clases, d i s t inguiéndose en las destinadas 
al Ejército al que abastece constantemente, con arreglo a la ley. 
Teje además muchís imas para el ganado. Ocupa a bastantes 
obreros en las diversas secciones, aptos y laboriosos, dirigidos 
por D . Mart ín Ortega, director técnico y competente. 
Además tiene esta Sociedad grandes almacenes de lanas su-
cias y lavadas para la venta al por mayor y menor en cantidades 
inmensas. 
Terminamos nuestros paseos visitando los 
Almacenes de Melecio Tejedor: ocupan una gran extensión 
en la Avenida de Manuel Rivera, en la cual, el dueño de una 
tan importante empresa industrial, presenta millones de cortes 
aparados de todas clases y formas, polainas, suelas de Torque-
mada, etc., en donde posee una admirablemente bien montada 
fábrica de curtidos o sea, principalmente suelas, baquetas, sille-
ros blancos, negros y badanas. 
Por lo mismo dicho anteriormente, es tan conocidís ima en 
Madr id y en las Islas Baleares la famosa suela de Torquemada. 
Hace mucho calzado para el Ejército, teniendo empleados 
más de 110 obreros, y tanto en el a lmacén como en la fábrica 
se encuentra todo lo que se solicite en el ramo de guarnicione-
ría y zapater ía . 
Tiene montado un elegante escritorio en la carretera de A s -
íudillo, letras A . B . y C . 
Honran mucho estos almacenes a su dueño y prestigioso 
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Concejal, D . Melecio, hombre caballeroso y afable que sabe en-
tender y encauzar la moderna marcha del Comercio progresivo. 
Examinando detenidamente cuanto hallamos a nuestro paso, 
no tuvimos tiempo de ir a otras casas industriales, entre las que 
resaltan cuantas quedan d iseñadas , pues ya en el capítulo dedi-
cado al Otero citamos otras fábricas, impor tant í s imas: la tejera 
de D , Cándido Germán , que no puede atender los pedidos y la 
fundición de campanas de Moisés Diez. 
No digamos nada del Comercio y la Miner ía de la Capital y 
la provincia respectivamente, porque no hay espacio para elo-
giarlos; es muy grande el número de minas de carbón principal-
mente, de hierro, de plomo, de calamita, de cobre, de zinc, de 
sal, de esquisto betuminoso, y de aguas sulfuro-ferruginosas. 
Quedó satisfechísimo nuestro turista de los felices momentos 
que pasó contemplando a su tierra; regresamos al Hotel y áv ido 
yo también de saber de mis compatriotas de América, le pre-
gunté por la historia de la numerosa 
Colonia Palentina de la Habana: contestóme que su Club 
nació en el gran Centro Castellano, establecido en «Prado y 
Dragones Altos», el 20 de Diciembre de 1914, siendo grande y 
HABANA: Un grupo de la Colonia palentina en la Tropical 
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distinguido el número de asociados. Todos encuentran allí el 
regazo materno de la patria lejana, el auxil io seguro en sus pe-
nas, la protección decidida en sus intentos, el calor del hogar 
que dejaron y vuelve a surgir por encima de las olas del At lán-
tico, con el mismo olor a mejorana y a tomillo y las mismas 
canciones y a legr ías campestres. Entendiéndolo así la Excelent í -
sima Diputación provincial de Falencia, acordó unán imemente , 
en 1916, regalar una hermosa Bandera a la Colonia; Bandera que 
fué primorosamente bordada por asiladas de esta Beneficencia, 
a quienes correspondieron los palentinos del Club, con 450 
pesos, según acuerdo solemne. 
E l hermoso Estandarte ostenta en su centro el escudo de la 
Capital, b lasón adoptado por la provincia, escudo surmontado 
ie corona ducal, de cuatro cuarteles iguales, dos castillos en 
campo de gules y dos cruces sobre azul, alternando, todos de 
oro; estas treboladas en azul con pronunciadas volutas, consti-
tuyendo el premio que Alfonso VIII concedió a la Ciudad por eí 
heróico comportamiento que tuvo en la batalla de las Navas de 
Tolosa (1); aquellos siendo el ga la rdón de Fernando I y el s ím-
bolo de pertenencia de los primitivos monarcas castellanos. 
Rodéanle como dos ramas de laurel, el de los partidos judiciales. 
Así está en la Bandera de la Colonia que llegó a la Habana en 
Febrero de 1916, siendo solemnemente recibida. E n los salones 
del Centro Castellano la bendijo el P . Paredes, el 21 de Mayo 
del mismo año, pronunciando un elocuente sermón, cantando a 
Falencia, el P . Isidoro Ruiz. Fué madrina D.a Rosa Mas de M e -
rino—que regaló la preciosa cinta con que se adornó, art ís t ica-
mente pintada por D . Agust ín Guerra—, y damas de honor las 
señoritas María Guerra Piedra, por Astudil lo; Angelita Guerra 
Piedra, por Bal tanás; María Teresa Guerra, por Saldafla; F l o -
rita Castillo por Frechilla; Felisa Serrano, por Cervera de 
Pisuerga; e Isabel España , por Carr ión de los Condes. E l 
(1) Fué por acudir nuestro Obispo con numerosos paisanos—afirman que 7000—, al mando 
de Juan Fernández Sanchón, y no solo a esta batalla sino a otras además, por lo que el Mo-
narca mandó grabar en piedra y metales el nuevo blasón, cuya cruz «de la victoria», significa 
en heráldica, Justicia, Lealtad, Belleza y Fama. 
Falencia está aún en deuda con el citado Prelado, D. Tello, en cuyo tiempo—1219—se ins-
taló aquí el primer Colegio de religiosos dominicos, como queda referido, y la Orden Francis-
cana, y se fundó la Universidad. No léese su nombre en una calle, sin duda porque ya las han 
ocupado los de aquellos que no tuvieron nada que ver con Falencia, aunque fueran tan dignos 
y tan gloriosos. 
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mismo día, en el paraje conocido por la Tropica l , jardines 
del iciosís imos, tuvo lugar una excurs ión y un banquete con 
soberbio menú, brindando elocuentemente los señores Doctor 
Manue l A b r i l Ochoa, Doctor Teodoro Cardenal, M a r q u é s de 
Es t éban y D . Nicolás Mer ino—éste firme garan t ía en el C o -
mercio y la Industria, Presidente del Centro Castellano y de la 
Colonia, Vicepresidente de la Sociedad Castellana de Beneficen-
cia, etc., etc.—, todos en honor de Falencia, de Castil la, de 
Cuba y de España . Después se organizaron bailes t ípicos. Es 
decir: surgió brillante el patriotismo de aquellos pechos genero-
sos, que exclamarían a una como el gran Castelar, de esta o 
parecida manera: «Quiero ser español , y solo español ; yo quiero 
hablar el idioma de Cervantes; quiero recitar los versos de C a l -
derón; quiero teñir mi fantasía con los matices que llevaban en 
sus paletas Mur i l lo y Velázquez; quiero considerar como mis 
pergaminos de nobleza nacional, la historia de Viriato y el C i d ; 
quiero llevar en el escudo de mi patria las naves de los catala-
nes que conquistaron a Oriente y las naves de los andaluces 
que descubrieron el Occidente; quiero ser todo de esta tierra, 
que aún me parece estrecha; sí, de toda esta tierra, tendida entre 
los riscos de los Pirineos y las olas del gaditano mar; de toda 
esta tierra ungida, santificada por las lágr imas que le costara a 
mi madre mi existencia; de toda esta tierra, redimida, rescatada 
del extranjero y de sus codicias por el hero í smo y el martirio 
de nuestros inmortales abuelos». Y quien dice España , dice 
América española . O exclama, como Zorr i l la : 
«¡Tierra de amor! ¡tesoro de memorias, 
Grande, opulenta, vencedora un día, 
Sembrada de recuerdos y de historias, 
Y hollada asaz por la fortuna impía! 
Y o cantaré tus olvidadas glorias; 
Que en alas de mi ardiente poes ía 
No aspiro a más laurel ni a más hazaña 
Que a una sonrisa de mi dulce E s p a ñ a » . 
Se acercaba la noche. Preparados maleta, portamanta y 
guardapolvo, aun tuvo tiempo, nuestro paisano de cenar en mi 
compañ ía y la de mis buenos padres. 
Tomamos café y fuimos a la estación. 
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Todav ía charlamos un buen rato, pero, llegada la hora, abra-
zándole, emocionado, le dije: ¡Adiós! ¡¡Para todos!!... Y él con-
testó: ¡¡Para todos!!... 
Y silbó el tren 
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S E G U N D A P A R T E 
L A PROVINCIA 
f£RfleGAflRli£3 
Es nuestra querida provincia una de las más afortunadas 
en v ías de comunicación, pues, la cruzan, en todas las direccio-
nes, las siguientes l íneas: del Norte, de Santander, del Noroes-
te, de Falencia a Villalón, de Medina de Rioseco a Vi l lada , de 
la Robla a Valmaseda y de Quintanilla a Barruelo. 
Mucho sentimos que la índole de este libro, no nos permita 
dar la amplitud debida a los pueblos palentinos que tenemos 
estudiados, añad iendo lo poco verdadero que de ellos se ha d i -
cho. Tiempo acaso v e n d r á en que podamos apuntar bastantes 
extensas cosas de nuestra provincia, como lo hemos hecho de 
la capital. De arabas dilucidamos importantes cuestiones y da-
mos a conocer otras nuevas, de pueblos que yacían en el más 
profundo olvido histórico. No obstante, aún son mayores nues-
tras aspiraciones que nos hacen esperar mejor ocasión, trabajo 
ímprobo y tiempo para realizarlo. 
L I N E A D E L N O R T E 
Penetra por D u e ñ a s , pasa por Venta de Baños , Magaz, Tor -
quemada. Quintana del Puente y Vi l lodr igo , siguiendo por 
Burgos. / v - . 
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D U E Ñ A S 
Kilóm. 279. Partido judicial de Falencia. «Domnas», (1) la 
v i l la fecundada por el Pisuerga y el Carr ión, que se unen en 
sus cercanías , con el primer puente colgante de España , muestra 
al turista su iglesia parroquial de Santa María , construida a p r i -
meros del siglo XIII, insigne monumento de transición román ico -
ojival,—afeado por las restauraciones,—con un fino retablo del 
siglo X V I , factura gótica, y los sepulcros orantes—lado del 
Evangelio—del primer Conde de Buendia, D . Pedro de Acuña 
— f 1482—y del tercero, gusto plateresco; del segundo,—lado 
de la Ep í s to l a ,—D. Lope V á z q u e z — f 1489 —y su esposa Doña 
Inés Enr iquez ,—f 1485—; del infante D . Manuel o de alguno de 
la Casa de Suavia; con una sillería en el coro de gót icas labo-
res—siglo X V I — ; con joyas valiosas, como un cáliz de p l a t a -
regalo del tercer Conde de Buendia, una cruz parroquial,—estilo 
florido—muy notable, de los albores de dicho siglo, ricos ter-
nos, uno recientemente robado, y no ya en unas tablas de mucho 
méri to, recéin vendidas. Posee, además , D u e ñ a s , la Cap i l l a del 
Hospital que fundó mencionado D . Pedro,—de dos naves con 
arcos ojivales—, para guardar los restos de su hijo D . Luis de 
Acuña y Herrera; y el subsistente remoto convento de agustinos. 
V E N T A D E B A Ñ O S 
Kilóm. 285. Partido de Pal'encia, con una capilla dedicada a 
Santa Rosa, edificada en terreno cedido por Doña Rosa Pare-
des, en 1896; solo tiene importancia ext ra tégica , por su fatídica 
es tación (2). 
(1) D / María de Molina, madre de Fernando IV, tuvo en los palentinos a sus mejores defen-
sores; su caudillo era Alonso Martínez Olivera. Este tomó a D u e ñ a s , Tariego, Ampudia, Pa-
redes, Becerril, Monzón y el castillo de Magaz La reina en premio concedió a la ciudad el 
título de «Muy Noble». 
(2) En el año de 1873 se dictó y promulgó una Ley estableciendo la supresión de la estación 
central de Venta de Baños y la traslación a Falencia del entroncamiento y bifurcación de las 
l íneas del Norte y del Noroeste. 
En 1915 una Real orden de Fomento supone derogada la mencionada Ley. El Ayuntamiento 
interpuso contra ella recurso contencioso-administrativo y le perdió a pesar de cuanto nues-
tros representantes trabajaron. 
La ley, ya derogada, se dictó a propuesta del Marqués de Albaida, presidente que fué de 
las Cortes, y por circunstancias verdaderamente excepcionales, dejó de cumplirse, según dicha 
Real orden, a su debido tiempo. 
Los dictámenes dados para la derogación por los organismos del Ministerio de Foment», 
en el expediente incoado en 1911, por el Ayuntamiento de Falencia, para el cumplimiento de 
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M A G A Z 
Kilóm. 294. Partido de Falencia. Antiguo señorío, dado por 
D.a Urraca—1122—al obispo D . Pedro de Agén. 
T O R Q U E M A D A 
Kilóm. 306. Partido de Astudil lo. Estuvo habitada por 
D.a Juana L a Loca que en ella dió a luz a la Infanta Catalina, 
después reina de Portugal. Es el solar de los padres del poeta 
Zorrilla; cuenta con importantes fábricas de curtidos, como las 
de D. Melecio Tejedor; y allí se inauguró el 21 de Marzo de 
1915, la gran obra del Canal de Alfonso XIII. (1) Desde esta 
aquella Ley, fueron favorables; pero el dictámen de la Comisión permanente del Consejo de 
Estado, fué contrario, y en él se basó la R. O . recurrida. 
Defendió al Ayuntamiento palentino, ante el Supremo, D. Rafael M.a de Labra. 
No tengo animosidad contra Venta de Baños , y he de ser sincero al emitir mis juicios. 
Venta de Baños nació matando el porvenir de la producción de nuestra provincia, perjudi-
cando enormemente, para siempre, su propio tráfico e interés; y el comercio y la industria pa-
lentinos, el pueblo entero, no tuvieron valor suficiente para saberse imponer enérgicamente a 
una Compañía que no quiso cuftiplir una Ley, votada en Cortes, a su debido tiempo. 
Desde 1864, y mucho más desde 1877, pasó Falencia a ser la «cabeza de la sexta red» de los 
ferrocarriles españoles del Noroeste entero, y según la ley del último año citado—23 de Noviem-
bre—esta red comprende los ferrocarriles siguientes: Falencia a Fonferrada; Fonferrada a Co-
ruña; Monforte a Orense; Orense a Vigo; Lugo a Ribadeo; Ferrol a Betanzos; Santiago a Fuer-
to Carril; Redondela a Marín por Fontevedra; León a Qijón; Sama de Langreo a Qijón; Savero 
al Burgo; Oviedo a Fravia por Trubia; Villabona a San Juan de Nieva. 
Esta importante red, tantos miles de ki lómetros, el comercio y peage de todo el Noroeste y 
del Atlántico y el Cantábrico, vienen a desembocar a Falencia, punto único de unión, de co-
yuntura, con el Norte; y en Falencia empieza y de ella no pasa, el Noroeste, y en ella comien-
za el entronque con el Norte. 
La empresa de este si no pudo por ley y por la manera de ser de Falencia, conceder la tras-
lación del entronque de las l íneas citadas a nuestra Capital, no debió oponerse a la ejecución 
que se proyectaba del ramal de Falencia a Magaz, porque con ello se ha perjudicado ella mis-
ma, y ha desatendido a todo el Norte de Castilla y a todo el Noroeste de España, sin m á s 
razón que su omnímodo poder. 
En fin, ya que tuvimos los palentinos tamaña desgracia, Dios quiera protegernos de otra 
manera, l levándose a cabo, lo más pronto posible, los proyectados ferrocarriles de Falencia a 
Guardo; de Falencia a Aranda; de Vigo a Irún pasando por Falencia, Magaz o Torquemada, 
por ser así la l ínea más corta que de Vigo a Irún, pasando por Valladolid; y el • de vía estrecha 
de Valladolid-Falencia. 
(1) Este no fué idea nueva, porque en 1872, una compañía belga construyó el llamado de la 
Granja, con el mismo objeto, pero suspendió las obras apenas comenzadas, y el proyecto in-
cluyóse en el plan de obras hidráulicas del Estado, ordenándose el estudio definitivo con el 
título que lleva, a la Divis ión Hidráulica del Duero, estudio acabado por el ingeniero D. Fedro 
Pérez de los Cobos. 
Toma el agua del Fisuerga—margen izquierda—, término de Villalaco, atravesando las 
vegas del mismo y los contornos de Cordovilla la Real, Torquemada, Villamediana, Magaz, 
Baños y Villamuriel, desaguando en el Carrion, arriba de la azucarera palentina. Longitud 
total: 45.894,09 metros dividida en tres trozos. Caudal: 4.700 litros por segundo, para regar 5.400 
hectáreas. Fresupuesto: 1.874.021,82 pesetas, con las expropiaciones. Los propietarios de la 
zona regable contribuyen con el 50 por ciento de aquel presupuesto, habiendo abonado el 10 
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yacea «Autraca» se va al apartadero de Santa Ceci l ia , Quintana: 
del Puente,—con uno de 100 metros—y Vil lodr igo, con su p i -
rámide en memoria del monasterio benedictino de San Vicente-
que habi tó ocho años el rey Wamba, en el cual estuvo su tum-
ba hasta trasladarla a Toledo—Santa Leocadia—D. Alfonso el 
Sabio. Y entra en Burgos la vía, por Los Ralbases. 
L Í N E A D E S A N T A N D E R 
Cruza la provincia de Sur a Norte. Empieza en Venta de-
Baños , toca en Falencia, Monzón , Amusco, P i ñ a de Campos,, 
Frómista, Marci l la , Las Cabafias, Osorno, Espinosa de V i l l a -
gonzalo. Herrera de Pisuerga, Ala r del Rey, Mave , Agui lar de 
C a m p ó o y Quintanilla de las Torres, penetrando en Santander. 
M O N Z Ó N 
Kilóm. 309. Partido de Palencia. N o añad i r emos más a 
esta, ni a Venta de Baños . «Montesón», en el recodo de un va-
lle, enseña dos cerros donde hubo castillos, uno de mucha im-
portancia h is tór ica—no existente a fines del siglo X I V — , por 
una sangrienta escena. (1) E l que se vé, ruinoso, es de la época 
al construirse y el 40 a contar desde c inco ,—después de terminado—en un plazo máximo de 
25 años , con 1,5 por ciento de aumento anual; y mientras no se construyan embalses solo se 
regará en Noviembre y Mayo, inclusives. Tiene puentes, pasos, caminos, saltos, aliviade-
ros, etc. Inauguróle D. Abilio Calderón, pues era Director general de Obras Públ icas , y D.Je-
rónimo Arroyo, entonces diputado del distrito, a quienes el pueblo agradecido dedicó dos calles 
y los nombró hijos adoptivos del mismo, por sus brillantes gestiones. 
(1) Entre los hijos del Conde de Alava, D. Vela, llamados Rodrigo, Ifiigo y Diego, conocidos 
por «Los Velas», el Conde Flavino, y el Conde D. García, a quien asesinaron aquellos alevosa-
mente en León , cuando iba a desposarse con Doña Sancha, hermana de D. Bermudo II, que 
gobernaba simultáneamente con D. Sancho III, y con cuyo matrimonio adquirían los condes de 
Castilla categoría real. Huían los asesinos por tierras de Frómista y Monzón. En éste guardaba 
el desaparecido castillo Fernán Pérez, quien temeroso o no, los invitó a que en él se refugia-
ran, haciéndolo así; pero el Rey D. Sancho III de Navarra, esposo de la repobladora de Frómis-
ta, la hermana del asesinado, de quien le correspondía la herencia, vino—avisado o no— a 
Palencia, marchó a Monzón y puso sitio al mencionado baluarte, entrando en él por asalto 
después de larga lucha, degollando a toda la guarnición, aprisionando a «Los Velas» que fue-
ron quemados vivos al día siguiente en una hoguera que se encendió al pie de la fortaleza 
pagando así la trágica manera que tuvieron de evitar el citado matrimonio. El Conde Flavino 
murió a manos de Doña Sancha, D . Sancho el Mayor, marchó desde Monzón a Burgos, donde 
en nombre de su mujer. Doña Mayor, se proclamó Rey de Castilla. 
Por entre las ruinas y los vestigios del lugar, teatro de tan repugnantes hechos, aún se en-
cuentran lapidas y objetos arqueológicos de importancia algunas ya en el Museo Nacional. 
De Ordoño II a Alfonso VII, no dejó de ser Monzón Cabeza del Condado de Campos y de 
su merindad. 
Además en el famoso Castillo desaparecido se d e s p o s ó , — 1 1 3 0 - , la viuda del Conde D. Ra-
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-de los marqueses de Poza, señores del pueblo como antes los 
Ansúrez. Lindantes de la iglesia aún están los Palacios de don 
Juan de Rojas y de su esposa D.a Mar ía , hija del Almirante 
D. Alfonso. 
A M U S C O (1) 
Kilóm. 318. Partido de Astudil lo. Señorío de los M a n -
riques de Lara, de D . Rodrigo Manrique—siglo XIII—, de don 
Gómez, esposo de D.a Leonor de Castil la, nieta de Enrique II, 
quien hizo convento su palacio—1446—, trasladando aquel 
—1458—a Calabazanos, donde murió. F i jémonos en los incom-
parables portales bizantinos de su parroquia de S. Pedro, des-
truida gran parte en el siglo X V I , reemplazada con la iglesia en 
el XVII , incrus tándola la antigua fachada; y veamos su nave 
espaciosa, su puerta románica, su e s p a d a ñ a elevada, y cruz que 
conserva—plateresca del 1505—hecha por Pedro de Vega, do-
nativo del Duque de Nájera D . Pedro Manrique aunque mayor 
mérito tiene la antigua parroquia, hoy Ermita de Nuestra Seño-
ra de las Fuentes, extramuros, con tres naves, tres ábs ides , cru-
cero y pilares, bizantinos, y sus arcos góticos; modelo del géne -
ro de transición, recordando el siglo XIII, aunque no terminado 
en el X I V , con armónica, sorprendente y original influencia de 
món, Doña Urraca, con D. Alfonso I de Aragón, y en él , D. Pedro de Lara, se granjeó los odios 
•de los magnates castellanos, que le rindieron y expatriaron por ser privado de la reina 
Célebres, en verdad, fueron los Condes de Monzón, entre los que se encuentra D. Pedro 
Ansúrez, el poblador de Valladolid, cuando esta ciudad vecina era jurisdicción de Palencia, 
•que lo fué hasta el año 1600; y Monzón fué el que daba nombre a toda nuestra comarca y a 
las puertas piincipales de la Ciudad. 
(1) En esta villa de Amusco, nació hacia 1412, un buen poeta entre los de su época, D. G ó -
mez Manrique, que además se distinguió mucho en política y en armas. Siendo, por los Reyes 
Católicos, Corregidor de Toledo, mandó colocar en la escalera de la «Casa de la Ciudad» és tos 
versos que le hicieron tan popular: 
«Nobles , discretos varones 
Que gobernáis a Toledo, 
En aquestos escalones 
Desechad las aficiones. 
Codicias, amor y miedo. 
Por los comunes provechos 
Dejad los particulares: 
Pues vos fizo Dios pilares 
De tan r iquís imos techos. 
Estad firmes y derechos.» 
Falleció en 1491 o tal vezantes, dejando una porción de versos, conservados por el Conde 
de Benavente. En Amusco viv ió en el palacio de los Manrique. 
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ambos estilos; guardando los restos de los Manriques en una 
de las capillas absidales tapiada (1). 
F R Ó M I S T A 
Kilóm. 330. Partido de Carr ión . Dejamos P iña para llegar a 
la «Villa del Milagro» (2), «Frúmesta», «Frómesta», repoblada 
(1) Recuerda esta ermita la fastuosa Corte de D. Juan II que en 1430 vivió en Amusco, re-
cibiendo las mercedes del Conde deCili, sobrino de Segismundo, Emperador Alemán, a quien 
el Monarca obsequió con cinco collares de oro, de los que llevaba por divisa. 
Los retablos de Antón García y su mujer—1524—y el del licenciado de Amusco, en sus ca-
pillas, son anteriores al estilo del renacimiento. En la portada del costado, el atrio recuerda al 
de S. Pedro. La espadaña es sencilla; la claraboya, prolongada; las ménsulas , caprichosas; las 
ventanas, artísticas, graciosas; el ábside, torneado. 
(2) Las mejores y más auténticas relaciones del «Santísimo Milagro» fueron escritas por 
Gil González Dávila, Fr. Luis de Granada y el Dr. Gonzalo de Illescas, Abad de San Frontes y 
Beneficiado de Dueñas en su obra «Historia Pontifical y Católica», de la cual por no diferir de 
las demás , entresacamos la siguiente: 
«En el mismo año—1453 -que sucedió esta lamentable pérdida de Constantinopla, aconte-
ció en Castilla, en la villa de Frómista, del Obispado de Palencia, un muy admirable milagro 
del Santísimo Sacramento de la Eucaristía. 
Y por este bastantisimo testimonio para confusión y vergüenza de estos pérfidos herejes 
sacramentarlos y de los que desatinadamente y con obstinada desvergüenza niegan la fuerza 
d é l a s censuras ecles iást icas , que son el cuchillo espiritual de que ú s a l a Santa Iglesia desde 
su principio 
Parecióme poner este memorable caso en este lugar para consolación de los fieles, y para, 
que de una cosa tan digna de veneración quede en los siglos venideros eterna memoria y los 
cristianos devotos que la leyeren se animen a visitar una tan admirable como aquella. 
Pasa, pues, el negocio de esta manera. 
En la parroquia de S. Martin de aquella villa de Frómista, que es un priorato de la Orden 
de San Benito, siendo en ella Cura Fernán Pérez de la Monja, había un feligrés honrado que 
se decía Pedro Fernández Teresa. 
El cual, a la sazón, era mayordomo del Hospital de San Martin, y acaesció que por cierta-
desgracia vino a quemarse aquel hospital. 
Y no teniendo el Mayordomo dineros para reedificarle, acordó pedirlos prestados a un judío 
de los que en aquel tiempo había en Castilla, que se llamaba Matutiel Salomón. 
Venido el plazo en que se habían de volver al judío sus dineros, como el buen hombre no 
se hallase en disposición de podérselos pagar, hubo de pedirles por la justicia eclesiást ica, la 
cual procedió contra el Pedro Fernández hasta excomulgarle. 
Buscó de presto los dineros el deudor y diólos al judío, y pensando que aquello bastaba 
para quedar absuelto, no hizo caso de acudir al Juez por la absolución. 
Pocos días después de lo cual vino a caer en una grave dolencia que le trajo al punto de la-
muerte, y habiendo confesado sus pecados con el Cura, pidióle que le llevase el Santo Sa-
cramento. 
Era día señalado de Santa Catalina que cae a 25 de Noviembre, y por ser día festivo y estar 
la casa del enfermo no más que 150 pasos de la Iglesia, acudió mucha gente y sacó mucho 
acompañamiento el Santís imo Sacramento. Entrando el Cura en el aposento del buen hombre, 
y habiendo hecho las interrogaciones que en tal caso se acostumbran, delante de mucha gente, 
sacó el santísimo cuerpo de nuestro Señor en una patena de plata; y queriéndole administrar 
al enfermo, hallóle tan pegado en la patena que con ninguna diligencia le pudo despegar. 
Fué grandísima la turbación del Cura y de todos los circunstantes, y mayor la congoja del 
pobre penitente. 
El Cura, no sabiendo a qué atribuir un tan extraño milagro, mandó salir a todos, y quedán-
dose solo con el enfermo, preguntóle muy afectuosamente si se acordaba de algún pecado que 
— 1 6 7 -
en el siglo X , según Sampiro, de azarosos or ígenes que se o l v i -
dan al contemplar la iglesia filial de S. Mart ín , en el his tór ico 
barrio del mismo nombre, ejemplar extraordinario, románico 
puro, preciado monumento nacional, erigida en 1066 por D o ñ a 
Mayor o Muñía , viuda del Rey D . Sancho de Navarra—que allí 
se retiró—; de reducidas dimensiones y proporcionalidad bellí-
hubiere dejado de confesar, porque no era posible sitió que, por no estar él dispuesto para 
comulgar, no permitía el Señor que le fuese participado tan alto misterio. 
El simple labrador, congojado, al verse en tanta perplejidad, no sabía qué se decir, porque 
ni le acusaba la conciencia de pecado ninguno que hubiese dejado de confesar, ni se acordaba 
del vinculo de la excomunión qne le tenía ligado y puesto fuera del gremio de los fieles. 
Hasta que ya el sacerdote le vino a preguntar si acaso estaba excomulgado. 
Ya entonces cayó el buen hombre en su descuido y contó lo que con el judio le había 
acontecido. 
Absolvióle luego el Cura de la excomunión y comulgóle con otra forma porque la que esta-
ba apegada con la patena quedóse allí para perpétua recordación. 
Fué grandísima la admiración del pueblo y muchas las gracias que se dieron a Nuestro 
Señor por tanta misericordia como había usado con su siervo, el cual, de allí a poco vino a 
morir y según piadosamente se puede creer, se fué a gozar de Dios. 
Dura hoy día—escribió esto Illescas en 1573—este santís imo milagro, y las especies del 
Santísimo Sacramento están en la mesma patena e« dos part ícu las , sin corrupción ninguna, 
como si agora se acabaran de formar del mesmo pan. 
Está la una partícula de manera qne con mucha dificultad se puede juzgar si está en el aire 
o pegada con la otra. 
Es visitado este Santís imo Misterio de muchas gentes, aunque no de tantas como sería 
razón. 
Yo,—afirma Illescas—, aunque indignís imo, he tenido en mis manos la patena con gran-
dísima admiración de ver que, al cabo de 120 años , están las especies de pan incorruptas, ar-
gumento evidentís imo de la real existencia del Cuerpo Sacratísimo de! Redemptor del mundo. 
Bendito sea Él, que nunca cesa de repartirnos sus milagros para confirmarnos en lo que la 
Sta. Iglesia Romana nos manda creer». 
Ni ésta, ni las otras relaciones dicen que el cura, con un cortaplumas, tratase de despegar 
la Forma adherida a la patena, ni que saliesen unas gotas de sangre al tratar de separarla; 
erróneas versiones que no deben circular, pues, el cura al ver que no podía despegar la Forma 
Sagrada, no ins is t ió . 
Absolutamente nada positivo se sabe de la época en que dejaron de existir las especies sa-
cramentales sobre la patena. Esta es lo único que queda del milagro; de plata, forma de plati-
to hondo de plano borde, vuelto, con cruz dorada en el fondo, picada a punta de buril. 
Pesa 100 gramos y en su reverso tiene esta marca coronada: TOL—¿Toledo?— 
Alguien creyó, erróneamente,—reelésase a Illescas—ver en el fondo de la patena ciertas 
manchas correspondientes a los sitios en que se hallaron adheridas las partículas de la Forma. 
Lo más lógico es que, por la acción del aire en los metales, la patena ofrezca, como ofrece, 
• efectivamente, un deslustramiento de toda su superficie. 
En múltiples procesiones y rogativas, Frómista entera demostró y demuestra su acendrada 
piedad al Santís imo Milagro. No es de esperar menos de una villa que tuvo iglesias como «La 
Magdalena»; «San Andrés»; «San Miguel»; «San Juan»; «San Cristóbal»; «Santiago»; «San Pe-
dro, el viejo»; «Ermita de la 5ta. C r u z » - n o la Casa de la Cruz—; «Ntra. Sra. de la Misericor-
dia o Convento de San Benito»—fundado en 1437 por D. Gómez de Benavides y su esposa 
D.aMaría Manrique, unido al (Je San Benito de Valladolid en el siglo XVI, del que existen 
estos vestigios: una lápida sepulcral de la fundadora y dos imágenes de Santa Justa y Santa 
Rufina;-«Nuestra Señora del Otero»,—hoy ermita, antaño parroquia, por cierto la más antigua 
de Frómista, y otras, aunque, como gloriosos y va l ios í s imos testigos, ya solo quede Santa Ma-
ría del Castillo, San Pedro y San Martín. 
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simas; construcción, perfecta; l íneas, a rmónicas ; capiteles, meri-
t ís imos; canecillos—315 hay—muy variados; tipo de iglesia de 
tres naves paralelas, cortadas por otra de crucero, sobre el cual 
se levanta una linterna del siglo X V , que, estando ruinosa, moti-
vó la declaración de monumento nacional—R. O. de 13 de N o -
viembre de 1894—y la cuidadosa res tauración por el arquitecto 
y escritor D . Manuel Aníbal Alvarez, inaugurada en 10 de N o -
viembre de 1904, costando 117.000 pesetas. 
F R Ó M I S T A : Iglesia r o m á n i c a de S. Mart ín . 
• 
E l Sagrario, imitación del siglo XIII, hoy está en Rioseco; la 
lámpara , forma de caldero, por el platero Sanabria, tiene pen-
diente de una corona el nombre: «MUN I A D ONA»; y de t rás 
de la mesa-altar, se recuesta una apreciable Imagen del Crucif i -
cado. Nos trasladamos a la parte más elevada y hallamos otra 
antigua parroquia, también filial, la iglesia de Santa Mar ía del 
Castil lo, llamada así porque en 1379 edificó uno, en el mismo 
lugar, el Almirante D . Hernándo Sánchez de Tobar. Es de ca-
rácter plateresco, y gran parte pertenece al siglo X V I . Muestra 
un retablo, grandioso poliptico de 29 tablas castellanas, con 
pujante influencia flamenca, pintadas en el últ imo tercio del siglo 
X V I , siendo ex t rañas las tres del centro. E l Sant ís imo que esta-
ba al lado del Evangelio, t ras ladóse al centro en 13 de Marzo 
de 1580. Menos importante que esta iglesia, es la parroquia de 
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S. Pedro (1), acaso de comienzos del siglo X V , fundada por don 
Juan Diez y su mujer, sepultados en el centro; con pórt ico sin 
remate, n i ' imágenes , del Renacimiento; de tres naves, cuyas ca-
pillas mandolas construir D . Francisco de Sa ldaña ; los retablos 
(1) En Frómista hubo de nacer el glorioso Patrón de los marineros, ex-Deán de la Catedral 
de Falencia, esclarecido Dominico, San Pedro González Telmo, cuya imagen se colocó en su 
altar de esta Iglesia, so lemnís imamente , el doningo 29 de Enero de 1651, en que fué elegido 
Patrono de la villa, teniendo lugar su canonización—en aquella celebrada con muchas y exce-
lentes fiestas y júbilo, aunque era cuaresma—el 15 de Febrero de 1742. 
Las reliquias del Santo, para nuestra Catedral y para Frómista, fueron traídas de Tuy el 14 
de Septiembre de dicho año. 
Numerosos son los elogios que a San Pedro González se le han tributado. Represéntanle 
con su hábito dominicano, portando en la diestra una barquilla. Muchas escolleras se llaman 
puntas de San Telmo; muchos faros, faros de San Telmo; muchas escuelas náuticas, escuelas 
de San Telmo; y campea además en infinidad de embarcaciones, porque durante su vida, y 
aun después de su muerte, obró muchos milagros en favor de los que pasan la mayor parte de 
su existencia luchando con las olas. Díganlo las costas y las tierras gallegas que sienten por 
él grande devoción, especialmente marinos y pescadores; afírmelo la bella ciudad de Tuy, 
donde murió, y en cuya vetusta Catedral guarda sus preciados restos en exquisito sepulcro 
rodeado de verjas, a donde van a ofrecerle cera y oraciones cuantos imploran su protección. 
Es muy natural que Galicia estime tanto al ilustre palentino porque en ella pasó la mayor 
parte de su vida predicando y haciendo infinidad de beneficios, como la construcción del 
puente que levantó junto al lugar de Castrillo, vega de Rivadabia, para contener el ímpetu de 
las aguas del Miño que tantas desgracias causaban. El mismo trabajaba en la costosa obra, 
•como cualquier obrero, venciendo inmensas dificultades y peligros y salvando cuantiosos 
gastos para tan arriesgada obra. 
Murió poco después d é l a Pascua de Resurrección del año 1246 y el obispó D. Lucas colocó 
su cuerpo—él mismo—en la sepultura que se hiciera entre el coro y la puerta principal de la 
catedral de Tuy, siendo trasladado en 22 de Enero de 1529, por el prelado D . Diego de Ave-' 
llaneda, a la Capilla de los Santos Obispos, y en esta se conservó hasta que .se edificó en la 
misma catedral una suntuosa capilla—en la cual descansa—a expensas de D. Diego de Tor-
quemada. 
En 1258, el obispo de dicha ciudad, D. Gil Pérez de Cerveyra, envió a Tolosa,—Francia—, 
al Capítulo general que allí se celebraba por la Orden Dominica, una información, que él 
había hecho, de 208 milagros del Santo, sellada y autorizada públ icamente . 
Hemos podido comprobar que no es cierto que San Pedro González fuera beatificado por 
el Papa Inocencio IV en 1254, como alguien afirma, ni mucho menos que en los altares de su 
Orden se le rindiese culto, pues este databa de tiempo inmemorial, más de un siglo antes de 
los decretos de Urbano VIH. El proceso de su canonización se imprimió en Roma el año 1742 
en que la Santa Sede confirmó por decreto el culto público del Santo palentino. 
Era Papa Celestino 111 y Rey de España Alfonso XI, cuando vino al mundo en la importante 
villa de Frómista el que había de ser más tarde pleclaro Patrón de la Marina mundial. 
San Pedro, aunque l legó a ser de los escogidos en sus años juveniles, extravióse por libres 
derroteros, pero, la Providencia quiso que un día, cuando aquel esperaba lucirse ante nume-
roso público montando un brioso corcel, diera con su cuerpo en el suelo, de tal forma, que su 
ridicula figura sirvió de mofa y desprecio, lo cual le convenció de aquella sentencia afirmato-
ria de que el mundo solo guarda para quien cae, burlas e indiferencias. Este hecho ocurrió en 
el sitio que hoy se llama vulgarmente «Santo, San Pedro», en la calle Mayor Antigua de Fa-
lencia. Desde entonces el Patrón de Fróm sta, convencido y arrepentido, cultivó el estudio y 
la piedad; ingresó en la Orden de Sto. Domingo en Falencia y más tarde, desde su celda, fué 
consejero luminoso de Fernando III de Castilla a quien acompañó en muchas expediciones 
contra la morisma. El mismo S. Fernando y todos los combatientes en el cerco que se puso a 
Córdoba, por los años 1236, afirmaron que la influencia de San Pedro dejóse sentir f e l íds ima-
rnente. 
El P. Calpena dice que el sobrenombre «Telmo», con que se le conoce al glorioso dominico, 
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del Corazón de Jesús y del Sto. Cristo, merecen verse; un cua-
dro del Redentor, d ú d a s e si es de Alonso Cano y otro de San 
José, puede admirarse. 
O S O R N O 
Kilóm. 347, Partido de C a r d ó n . Hemos pasado Marc i l l a y 
Las Cabanas, para llegar a esta vi l la de fértil valle, con su ermi-
ta de la "Virgen de Ronte—la más pequeñ i t a—nac ida del tronco 
—de una higueri ta». Cuya higuera inmediata es muy estimada 
por creer que allí se apareció la Virgen, con su Niño, imagen 
grave y rigida, al parecer de comienzos del siglo XIII. 
H E R R E R A D E P I S U E R G A 
Kilóm. 369. Partido de Sa ldaña . Pasamos Espinosa de V i l l a -
gonzalo, con vestigios de muralla; Villaprovedo, con parroquia 
de buen retablo y portada; S. Cris tóbal de Boedo, donde hubo 
un priorato benedictino; llegando a la pintoresca v i l la de merca-
dos muy importantes, plaza de soportes, vestigios del palacio 
del Condestable Duque de Frias, Señor de Camporredondo, 
restos imperceptibles de los monasterios de S. Agus t ín—1152— 
y de S. R o m á n — 1 1 7 3 — , fundados por los Alfonsos VII y VIII^ 
y unos buenos grupos escolares. 
A L A R D E L R E Y 
Kilóm. 376. Partido de Cervera. Es industrial y en él se co-
menzó en 1759, el ramal del Canal de Casti l la denominado del 
Norte, durando las obras 47 años , invir t iéndose 16 millones de 
pesetas. 
A G U I L A R D E C A M P Ó O 
Kilóm. 394. Partido de Cervera. Hemos pasado Nogales, 
no era apellido de su íamilia, ni por él lo conoció nadie hasta fines del siglo XVI y que es ve-
rosímil que se derive de S. Erasmo, mártir de tiempo de Diocleciano, el nombre de Sant-Elmo, 
«que tiene en Nápoles un castillo fundado por el año 1300», y le aplican los críticos el de San 
Elmo y la protección de los navegantes. Lo cierto es que dicho apelativo pasó a Espafia, a Ga-
licia y S. Sebast ián, y cuando la gente de mar y costas recibió los inmensos favores del Santo 
fromistano, le aplicarían sin duda el segundo apellido de San Telmo que antes pose ía San 
Erasmo. 
San Pedro G o n z á l e z - S a n Telmo—se celebra el 14 de Abril y el 15 del mismo lo mencionan 
muchos martirologios. 
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Mave, La Horadada, estamos en la supuesta «Véllica» o «Belgia» 
romana, ya sin murallas, ni castillo, pero con el mutilado, i n -
comparable monumento nacional (¡!), premonstratense Monaste-
rio de Santa Mar ía la Real, alzado en la parte Oeste, extramuros 
deliciosos, corriendo el año 822, según Morales, para benedicti-
nos, o canónigos reglares, o seculares, de S. Agustín, que des-
aparecidos, dícese vino a ruina, hallada después por el guerrero 
Alpidio, quien se lo contó a su hermano el abad Opila, y este,, 
sobre aquella, edificó el actual monasterio, tan protegido por el 
Conde Osorio—852—, la Condesa O f r e s a — 1 0 5 0 m a g n a t e s , 
etcétera, hasta el siglo XII en que fueron sus patronos los her-
manos D . Alvaro y D. Ñuño Pérez de Lara, cuyos señores se 
desprendieron de su propiedad para convertirle en abadía inde-
pendiente. ¿Se hicieron cargo los premonstratenses? Su recons-
trucción fué hecha a fines de dicho siglo XII o principios del 
XIII. Tiene original fachada; tres naves ojivales, con grupos de 
doce columnas; crucero espacioso, con magníficos capiteles re-
presentativos; palpitando, cuándo el sello bizantino, cuándo el 
estilo gótico, aquí , en las ventanas del crucero, allí, en las de la 
capilla mayor. ¿Y qué suerte corren aquellos sepulcros y bultos 
mortuorios—1293-1305—como el del fiel amigo del cenobio 
Númio o Ñuño Díaz Cas t añeda y el de su hermano D . Pedro? 
Porque, lo que no nos importa es la desapar ic ión de los retablos 
churriguerescos que había, pero sí la es tá tua yacente del abad 
Opila y los preciados restos—capiteles, sepulcros, etc. (1)— 
algunos salvados en el Museo Arqueológico Nacional y en el 
de Palencia. Verdadera pena nos dió también contemplar en 
Santa María, su magnífico claustro,construido por un talDomingo, 
artista notable, a juzgar por la pureza bizantina de aquel núc leo 
de pilares, de aquellos arcos, columnatas, galerías, patio... ¡Qué 
pasajes tan bien cincelados y qué hojas de acanto tan bien la-
bradas!.... ¡Qué estancias para tan bajos destinos!.... Sala capitu-
lar, escalera primitiva, coro alto... el abandono triunfante, en un 
monumento tan hermoso!!... Salgamos de él para hallar, entre 
las b reñas de Peña longa , la «Cueva de Bernardo del Carpió», 
porque allí se creen los restos del héroe de Roncesvalles y de 
(0 El autor de estas tumbas parece ser el mismo que de las de Villasirga, Antón Pérez de 
Cerrión. 
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su alférez Fernando Gallo, con epitafio del siglo X V I , cubierto 
por piedras. Carlos V mandó abrir el sepulcro y contemplóle . 
Allí hab ía una ermita dedicada a S. Pedro,y entorno se han des-
cubierto numerosas huesas. T a m b i é n cuenta Aguilar con la pa-
rroquia de Sta. Cecil ia , de torre bizantina, portada ojival, tres 
naves, ricos capiteles y renovada capilla mayor; con la iglesia 
de S. Andrés o Sta. Lucía, de tres ábs ides bizantinos, restos de 
un retablo gótico y una e spadaña por torre; con un convento 
de clarisas, trasladado de Porquera de los Infantes—media legua 
de distancia—por los Señores de la vi l la ; con sus antiguas puer-
tas o portillos ojivales; con sus casas blasonadas; con el palacio 
de los Manriques, hoy Ayuntamiento, distinto del que edificara 
AGUILAR: Ruinas de Sta. María la Real 
en el siglo X V la condesa Aldonza; pero particularmente con su 
parroquia o Colegiata de S. Miguel , cuya creación la obtuvo en 
Roma el marqués D . Juan y su esposa D.a Blanca Pimentel, en 
1542, y construyóse en el primer periodo ojival, por lo que antes 
ya tuvo su explendor, al ser erigido Aguilar en marquesado por 
los Reyes Católicos, cos teándola D . Luis Fe rnández Manrique 
y D.a Ana de Aragón, hija del Duque del Infantado, primeros 
marqueses de la circunscripción. Conserva la Colegiata un her-
moso coro reedificado en 1616; un sarcófago del siglo XIII, per-
teneciente a un arcipreste de Aguilar; un sepulcro recientemente 
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descubierto de otro arcipreste del pueblo; otro, del arcipreste-
de Fresno Soto, fundador del Hospital aguilarense; otro enterra-
miento de la familia Soto, bienhechores del monasterio, del siglo 
XIV; otro, plateresco, de un prebendado de S. Miguel , siglo X V I ; 
y el retablo mayor, de cuatro cuerpos, regalo del m a r q u é s D o n 
Juan, que allí descansa con su esposa en marmóreo mausoleo,, 
al estilo greco-romano, y, en otro, su hijo, D . Luis , con su con-
sorte D.a Ana de Mendoza y Aragón . 
Entramos en Quintanilla de las Torres, por el k i lómetro 
399, empalme con el ferrocarril minero de Barruelo, penetrando» 
por Mataporquera en Santander. 
L I N E A D E L N O R O E S T E 
Nace en Falencia, a donde llega un ramal de la del Norte, y 
cruza Grijota, Villaumbrales, Becerril , Paredes, Villalumbrosor 
Cisneros y Vi l lada , se interna en León, atraviesa la capital y se 
forman en ella dos ramales: uno, para Gal ic ia , y otro, para 
Asturias. 
G R I J O T A 
Kilóm. 6. Partido de Palencia. Tiene buena iglesia pa-
rroquial y en la ermita de su cementerio vestigios románicos 
del siglo X I ; renombradas harinas, excelente pan y t ípicos 
trajes. 
B E C E R R I L D E C A M P O S 
Kilóm, 14. Partido de Palencia. Dejamos Villaumbrales, 
antiguo señorío de D.a Leonor, favorita de Alfonso X I que en él 
se a lbe rgó ,—1331—; llegando al primitivo «Becerro», cabeza 
de behetr ía , cuyas parroquias son de trazas ojivales, como la 
de Santa Eulal ia , con pórt ico interesante, cál ices platerescos y 
tablas góticas; cuyo Hospital, estilo románico del siglo XII , con-
serva notable campana gótica; cuyos higiénicos grupos escola-
res se deben a gestiones, del Señor Calderón . Además , en el 
siglo X V I , Becerril nos dió excelentes orfebres, escultores y 
rejeros. 
P A R E D E S D E N A V A 
Kilóm. 21. Partido de Frechilla. Ant iquís imo señorío de los 
Manriques y de los Núñez de Lara,y Condado en tiempo de Don 
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Juan II; v i l la sitiada en 1296 por D.a Mar ía de Mol ina y sus par-
tidarios, peligrando el trono de Fernando IV; habitada por los 
Embajadores de Carlos V; patria de Alonso González Berruguete 
y Jorge Manrique; (1) con su memorable iglesia de Santa Eula-
(1) «Bien sé que al hablar de Berruguete, sobran, todo encomio a su labor excelente y todo 
aplauso a sus obras magníficas, porque cada palentino, cada patriota, tiene y debe tener en su 
pecho generoso un altar de cariño y un cáliz de admiración para el «primer escultor español 
de su época», para Alonso González Berruguete «el más entusiasta artista del Renacimiento», 
para el hijo inmortal de Paredes de Nava, la villa de notables recuerdos históricos , la cabeza 
del condado de Paredes y el antiguo señorío de los Manrique, donde nació por los años de 1480. 
Fué hijo este «príncipe de los escultores españoles», de D. Pedro, pintor de Cámara del rey 
Don Felipe «El Hermoso», y de Doña Elvira, hija de Alonso, «el noble y el rico». De linaje 
de artistas, tuvo a su padre por primer maestro en el dibujo y en el modelado, en los que 
demostró sus primeras aptitudes para uno de los artes más bellos de la tierra. 
Hemos registrado bastante y nó hemos podido averiguar cuándo nuestro escultor se dirigió 
a la famosa Italia, y qué hizo en Florencia, la deliciosa Florencia... 
Agapito y Revílla, en el que está inspirado este trabajo, nos dice que en 1503 presenciaba 
el célebre «concurso de los cartones» para adornar la Sala del Consejo de Florencia, concurso 
ganado por el inmortal Miguel Angel, por su cartón «La Batalla de Pisa», de la que citan como 
una de sus mejores copias la que hizo nuestro paisano (Berruguete «Espagnolo», según Vasari) 
que mucho tiempo permaneció en Florencia, y al lado de su genial maestro pudo contemplar 
sus grandes obras, así como las de otros celebrados artistas, sacando de todas ellas provecho-
sas enseñanzas y ayudando a Miguel Angel en muchos trabajos. 
Berruguete en Roma fué invitado y tomó parte con Zacarías Lachí de Valterra, el viejo de 
Bolonia, y con Andrea Contescci, «el Sansovino», en un célebre concurso para copiar en cera 
el grupo de «Laoconte», que habíase encontrado en las Termas de Tito, con objeto de fundir 
en Bronce la copia que escogiera Rafael Santio. «Sansovino» venció , pero bien claro se vé la 
est imación de nuestro «Espagnolo» en la gran Roma, de la que nuevamente pasó a Florencia^ 
para proseguir la pintura de unas tablas que empezó Filíppo Líppi para el retablo del convento 
de monges Jerónimos, que no terminó por regresar a España en 1520, joven y «rico de conoci-
mientos y de práctica», dejando en Roma a sus íntimos Andrea del Sarto y Baccio Bandinelli y 
a su querido Miguel Angel. Al regreso se detuvo en Zaragoza donde labró, de 1520 a 1525, el 
sepulcro del vicecanciller Don Antonio Agust ín y donde adornó la capilla de la iglesia de 
Santa Engracia. 
De allí fué a Huesca para admirar el gran retablo de Forment. 
Vivió en Madrid y allí fué nombrado pintor, escultor y ayuda de cámara de Carlos I, y maes-
tro mayor de las obras reales, tomando parte en algunas obras del Alcázar Real y del Pardo. 
Luego trabajó en Granada en los relieves del palacio nuevo de Carlos V , en la iglesia de 
San Jerónimo y en los Hospitalarios del Corpus Christi. 
Volvió a Madrid y ejecutó los sepulcros de la capilla de San Martin, y entonces, dice el 
erudito Revílla, fué probable se encargara de las obras del castillo de Simancas. 
Ya en Valladolid por los años de 1526 trabajó en el retablo para el convento de San Benito 
de dicha ciudad, que hoy existe desparramado por su Museo, debiendo reconstituirse para su 
mayor admiración. Del mismo estilo y época (1528) es la sillería baja del coro de la misma igle-
sia de dicho convento, atribuida a Berruguete que también trabajó para el colegio del arzo-
bispo de Salamanca, y en otros trabajos de gran nota y de gran vida. 
En dicha capital vecina, es tradición que tuvo Berruguete su estudio o taller en una casa 
que fué conocida por «El cuartelillo de las Milicias», entre las calles'de Malcocinado y de las 
Milicias, y allí se casó con Juana de Pereda, vecina de Medina de Rioseco, probablemente 
cuando labraba el retablo de San Benito, porque en 29 de Junio de 1556 se celebraban también 
en Valladolid las bodas de sus hijas Doña Luisa y Doña Petronila con Don Diego y Don Gas-
par de Anuncibay. También tuvo un hijo que se llamó Alonso. 
Nuestro eximio biografiado supo desempeñar en Valladolid, una escribanía del crimen en 
su Chancilleria, o por lo menos tuvo tal^ítulo. 
Hasta 1539 vivió en Valladolid, cuando e m p e z ó a labrar la sillería del coro de la Catedral 
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l ia , de románica torre; famosos relieves y pinturas en su hermo-
so retablo mayor, recuerdos de Inocencio Berruguete y de su 
cuñado Esteban Jo rdán—1557-60—, notable ejemplar de rena-
cimiento castellano; v iéndose en una capilla un grupo escul tóri-
co perteneciente al mismo retablo; llamando la atención otro 
altar gótico con pinturas de factura flamenca y un mueble de 
renacimiento castellano, del tiempo de Carlos V . 
de Toledo con Felipe Vigarin, conocido por Felipe de Borgofia, previo concurso público en 
que obtaron Diego de Silve y Juan Ricardo, y cuando terminaron la obra en 1543 volv ió a Va-
lladolid donde residió al encargarse de la construcción de la silla arzobispal para el mismo 
coro, y ahí fué laborado en 1544 o 1545 y fué a Toledo a colocarla; es de alabastro y representa 
la Transfiguración. 
Volvió a Valladolid sin saber si poco después trabajó en Alcalá de Henares en el palacio 
arzobispal y en Toledo. 
En 1559 tomó poses ión del señorío de Ventosa, «el cual con las alcabalas de la villa compró 
en el mismo año a Felipe II, lo que dá indicios de la fortuna que había logrado reunir a costa 
de tanto trabajo, y que en el mismo año 1559 empezó su última obra, el sepulcro del cardenal 
Tavera, que terminó en 1561, no sin que le ayudase su hijo y aun rematase la labor según dicen 
algunos». 
Pocos días después del 2 de Octubre de 1565 en el hospital de San Juan Bautista, llamado 
el «Hospital de Afuera», en la imperial Toledo, falleció el inmortal hijo de Paredes de Nava, el 
escultor infatigable, excelente, genial; el pintor distinguido y el arquitecto afectuoso; Alonso 
González Berruguete, gloria de España y orgullo de Palencia; falleció en brazos de su hijo, 
«en un aposento que cae debajo del reloj» de dicho Hospital de Afuera, siendo enterrado en el 
cementerio del mismo Hospital que él enriqueció en vida tanto como le glorifica en muerte. 
* 
* * 
Berruguete dejó en España muchas de sus pinturas, que desaparecieron, como por encan-
to, con muchas de sus esculturas, gracias a muchos «prudentes» soldados y generales de Bo-
naparte, entre cuyas obras figuran el sepulcro del vicecanciller D. Antonio Agustín, el de Fray 
Alonso de Burgos, los de Alonso Gutiérrez, tesorero del emperador Carlos V y su mujer María 
de Pisa, conservándose algunas de sus pinturas, como San Marcos y San Mateo evangelistas, 
que hoy están en el Museo de Valladolid y pertenecieron al retablo del convento de San Beni-
to, en cuyo Museo existen también otras dos tablas atribuidas a nuestro paisano, la «Huida a 
Egipto» y el «Nacimiento del Hijo de Dio»» y la «Adoración de los Angeles». 
En Salamanca existen, en el retablo de la capilla del colegio de Santiago, llamado del Arzo-
bispo, varias pinturas que a él se le atribuyen con sobrado fundamento, pues él hizo toda la 
•obra «de su propia mano». 
En Falencia, en nuestra Catedral, entre el sepulcro del deán D. Rodrigo Enríquez y el arco 
sepulcral del abad de Husillos D. Francisco Núñez de Madrid, y en su altar pequeño , existe 
una tabla que representa a Jesucristo con los padres del Limbo ante la Virgen María, atribui-
do a Berruguete, que también colocó hermosas pinturas en la iglesia de su Señorío, en La 
Ventosa. 
Berruguete, fué arquitecto, decorador, escultor, realizador de sus obras, con sus patios y 
sus relieves, que formaron escuela, de sus obras «ligeras y diáfanas», ordenadas y detalladas, 
correctas y limpias, sobresaliendo siempre el escultor, y solamente el escultor, ante todo y 
sobre todo. 
En Zaragoza, hizo, como queda dicho, la ornamentación de la capilla mayor de «Santa En-
gracia», la primera obra de Berruguete en España, que fué destruida al volar el templo la 
metralla francesa en 1808. 
Las primeras obras para convertir la fortaleza de Simancas en uno de los mejores archivos 
españoles , fueron trazadas y dirigidas por Berruguete, que seria el maestro mayor de las obras 
reales, consistiendo dichas obras, según Quadrado, en varios aposentos en la torre o cubo de 
• 
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C1SNER0S 
Kilóm. 34. Partido de Frechilla. Dejamos Vil lalumbroso para 
visitar el «Cinisarios» del siglo X , cuna de la familia Rodr íguez 
o Ximénez de Cisneros y de Gonzalo Ferrándiz ; en ella quedan 
recuerdos del Ínclito Cardenal Regente, como su solar paterna 
y el sitio donde insta ló el primer pósi to que hubo en E s p a ñ a 
—1516—; en sus parroquias hay retablos estimables por sus 
Norte, con bóvedas de piedra, cerrados, y en unos pabellones de madera y puertecillas de 
hierro con vaciados de bronce. 
En «el colegio de Cuenca» en Salamanca, que Don Diego Ramírez de Villaescusa fundó en 
1500, existia un patio o claustro raeritisimo, cuyo diseño es atribuido a Berruguete, que dirigió 
muchas de sus obras, por no poder trabajar en todas a la vez, cuyo patio fué destruido tam-
bién por los franceses. 
En el repetido Museo de Valladolid hay «un San Pedro en traje de pontifical» que afirman 
ser obra de Berruguete. 
Las mejores obras de Berruguete, se admiran en Toledo, en la sillería de su Catedral, en la 
ermita del Cristo de la Vega y en el puente de San Martin. 
A los ochenta años labraba el hermoso sepulcro ya citado del cardenal Don Juan de Tavera. 
«Berruguete fué el representante de la escultura del siglo XVI»; fué el artista juicioso, infa-
tigable y entusiasta, enérgico y decidido, limpio y exacto, correcto e inteligente; sus obras son 
un modelo de ejecución y vida, de movimiento y buen gusto, llenas de inventiva, garbo y fe-
cundidad; su escultura es noble, grave y digna. ¡Lástima grande que muchos de sus trabaios 
se perdieran ignominiosamente arrasados por la perfidia del cañón!.. . . Y es que la guerra es 
una hoguera para el Arte, que jamás se extingue, que jamás se apaga... Hoguera que ha con-
sumido media Humanidad y está consumiendo la otra media... ¡Bárbara civil ización!. . . . Ante 
tu velocidad no son nada los tiempos. 
¡Quien pudiera formar un álbum con las obras de Berruguete, cuántas perdidas y cuántas 
ignoradas!.... 
Héroe del arte escultórico, estimación de Roma y admiración de España; 81 a ñ o s sirvieron 
para tejer tu fama, con hilos de granito y torrentes de mármol!. . . . ¡Oh, si las piedras hablasen, 
pedirían aún tus caricias redentoras!.... ¡Salve, palentino! Yo beso tus obras y al besarlas, 
siento el calor del Genio que arde en ellas, beso tu frente de gloria.,... ¡Que un cincel como el 
tuyo talle tu figura excelsa!.... ¡Salve, Berruguete!.... 
¡Quien supiera esculpir!. . . .» 
Esto decíamos nosotros en «Glorias Palentinas», viendo después , que mientras Palencia 
puso su nombre en una de sus peores calles, la de «Salsipuedes», el Ateneo de Valladolid, en 
26 de Septiembre de 1918, co locó solemnemente, en la misma casa en que parece v iv ió—Núme-
ro 1 de¿la calle del General Almirante—la siguiente lápida: 
«En esta casa vivió y trabajó Alonso González de Berruguete.—Nació en Paredes de Nava 
(Palencia) a fines del siglo X V y murió en Toledo en el año 1565.—El Ateneo de Valladolid de-
dica esta lápida para honrar su gloriosa memoria». 
Además , a Berruguete se le ha dedicado una estátua en Madrid y se le han rendido home-
najes idénticos en Toledo, en Roma, etc., menos en Palencia, donde resultaron inútiles los 
buenos intentos de Marciano Zurita y Victorio Macho, en 1915. 
* 
* * 
En esta villa de artistas, nació también Jorge Manrique, excepcional poeta de su época , 
cuya fama está en la dulzura confortante, consoladora, cristiana, de sus inmortales «Coplas a 
la muerte del maestre de Santiago» su padre. Vió la primera luz por el año 1440. Era sobrino 
de otro poeta, D. Gómez, que citamos al hablar de Amusco. El padre de Jorge Manrique tenía 
el señorío de Paredes. Nuestro eximio poeta peleó mucho por el infante Alfonso y por los 
Reyes Catól icos, contra Enrique IV y el marqués de Villena, respectivamente, por lo cual— 
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pinturas góticas, como en la de San Facundo, en cuyo presbite-
rio yace en una urna empotrada el Secretario del Cardenal, don 
Anastasio de Cisneros, natural de la v i l la ; los techos artesona-
dos, son admirables; finalmente, en Cisneros hubo famosos tela-
res e hilados. (1) 
V I L L A D A 
Kilóm. 46. Partido de Frechil la . Antigua «Vil la-Adda», 
1478—, según Pulgar, murió heroicamente en un encuentro habido junto al castillo de Garci-
Muñoz. Escribió poco y se dist inguió por su sencillez. Cuarenta y tres son dichas famosas 
coplas calificadas de «Trovas muy elegantes» por Mariana; que «merecían estar escritas con 
letras de oro», según Lope de Vega; que en el siglo XVI se pusieron en música; traducidas a 
todas las lenguas modernas, y al latín; «glosadas,—según Salcedo Rui7, por Luis de Aranda, 
por el capitán Francisco de Quzmán, por el prior del Paular D. Rodrigo de Valdepeñas, por el 
protonotario Luis Pérez, por Jorge de Montemayor y por Gregorio Silvestre; imitadas por 
Fr. Pedro de Padilla y por Camoens; en que vió Quintana «el trozo de poesía más regular y 
más puramente escrito de aquel t iempo», y Longfellow—poeta norteamericano—«un poema 
modelo en su linea, asi por lo solemne y bello de la concepción como por el noble reposo, dig-
nidad y majestad del estilo, que guarda una perfecta armonía con el fondo». 
Añadiremos que Ticknor dice; «Los versos de Jorge Manrique llegan hasta nuestro corazón 
afectándole y conmoviéndole al modo que hiere nuestros oidos el acompasado son de una gran 
campana con sus golpes mesurados, cada vez más tristes y más lúgubres, y cuyos últ imos'ecos 
llegan a nosotros como el apagado lamento de un ser querido». Y D. Marcelino Menéndez y 
Pelayo, refiriéndose a Quintana, afirma que el metro de las coplas es «no solo armonioso, fle-
xible y suelto, sino admirablemente acomodado al género de sentimiento que dictó esta la-
mentación». 
(1) Rodríguez o Ximénez de Cisneros s a l v ó a Alfonso VI en la batalla de La Sagra, reco-
giendo para demostrarlo un g irón de su manto. 
El padre del Cardenal se l lamó Alfonso. Estuvo casado con una dama descendiente de As-
tudillo. 
El Cardenal construyó a su costa la casa consistorial, el adoquinado, otorgando a Cisneros 
el privilegio de que nunca fueran a él jueces forasteros. 
El retablo del templo de S. Lorenzo es plateresco y el de S. Facundo gótico florido. Elar-
tesonado del último es mudéjar. En él vimos también varias reliquias y la tumba del primo del 
Cardenal, D. Antonio, Capellán Mayor de Toledo y su Secretario particular. 
A la derecha del pueblo está la ermita del Cristo del Amparo—ruinas de Villafílar—con un 
sepulcro de alabastro, donde descansa el Caballero de la Banda D. Gonzalo Ximénez. 
La iglesia de S. Pedro es de gusto renacimiento, como su altar mayor y otro de la célebre 
cofradía de Santiago, fundada por D. Toribio Ximénez, abuelo del Cardenal, el cual descansa 
allí bajo un gótico arco—1445— que tiene inmediata otra tumba del periodo florido, del cléri-
go D. Alvar. En S. Lorenzo, se me olvidaba decir que yacen también D. Garci Ximénez y 
D.a María de Tobar, t íos del Cardenal, y los sobrinos de és te D." María de Cisneros y D. San-
cho de Villarroel, Sr. de Villota del Páramo; y en el mismo templo vimos desparramadas va-
liosas y numerosas tablas gót icas , restos sin duda de su magnífico altar mayor. 
Como última advertencia de esta deshilada nota, consignaremos que la caja sepulcral de la 
ermita del Amparo, con su estátua yacente y su elegante losa, no debe ser la destinada para el 
Caballero de la Banda, -porque no la ostenta - , servidor del Rey D. Pedro, D. Gonzalo, ya 
que la vestimenta y el estilo son del siglo XIII y no del XIV, cuando brillaba D. Rodrigo Gon-
zález de Cisneros, fiel acompañante de Fernando el Santo en sus conquistas numerosas; y el 
sepulcro ha sido abierto varias veces, por lo que no se puede saber de quién serán los restos 
que conserva. Finalmente, el Cardenal se crió en Cisneros con un tío suyo sacerdote y en él 
vivió algunos años, ya ordenado presbítero, y aun siendo Regente de España vis i tó aquella vi-
Ha, en la que hay infinidad de documentos relativos al mismo, que están a punto de perderse. 
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de brillante historia social, comenzada en 905, cuando Alfonso 
III reinaba en Asturias y cuando donó, en 30 de Noviembre, a 
los monjes de «Donnos Sanctos» , o de Sahagún , su iglesia de 
San Fructuoso, por ellos restaurada, pues debió existir en la 
época romana, los cuales constituyeron el pueblo actual, expa-
trimonio de las más ilustres familias e spaño las y Condado en 
tiempo de Felipe IV—1625—; cuyo templo, fué cedido al Obis-
po villadense Iltmo. Sr. Dr. D . Mat ías Moratinos Santos—f 2, 
Octubre 1682—que le res tauró con marcado churriguerismo, po-
niéndose su sepulcro orante a la derecha de la capilla mayor, 
aunque yace en frente, en otro más sencillo, según parece, por-
que muy bien pudiera descansar entre presbiterio y coro de la 
Catedral de Segovia, que regentó. Dicho San Fructuoso, hoy f i -
l ial de Santa Maria , volvió a reconstruirse en 1792 y consta de 
una nave y un pórt ico edificado, como el de esta últ ima, por 
D . Carlos Casado del Al i sa l , hijo de la v i l la , como su hermano, 
el glorioso pintor de Historia D . J o s é . (1) Santa María , de tres 
naves, y hermosa capilla del Nazareno, pertenece al siglo X V I o 
(1) Nació D. José María Casado del Alisa!, el 24 de Marzo de 1831. Sus padres se llamaban 
D. Pedro Casado y González Vigil y Doña Casilda del Alisal y Carnicero. Le educaron cristia-
jia y esmeradamente en Falencia, a donde se trasladaron. A los 16 años fué a Madrid, y en él 
s iguió su carrera de pintor notable dirigido por D. Federico Madrazo. En 1855 triunfó con su 
cuadro «La Resurrección de Lázaro», en el concurso para pensionados en Roma, obteniendo 
el primer premio. En Roma estudió la antigüedad clásica y la del renacimiento, fijando sus 
inclinaciones por la pintura de Historia antigua y moderna, más por esta última. Su primer 
triunfo, como pintor notable, le obtuvo en la Exposición de 1862, con su cuadro «Los últ imos 
momentos de Fernando IV». Viajó por Francia e Italia y poco después pintó «El Juramento de 
las Cortes de Cádiz», concediéndole por el mismo, el Gobierno de España, la encomienda de 
Isabel la Católica. En 1864, presentó en otra exposic ión «La Rendición de Bailén», mereciendo 
medalla de primera clase. En 1870 pintó otro lienzo «El Juramento de la Constitución por Ama-
deo I», y en el mismo año, D. Emilio Castelar. fallecido el insigne Rosales, le nombró Presi-
dente de la Real Academia Española en Roma, en cuya hermosa capital trazó «La Leyenda del 
Rey Monje o La Campana de Huesca», tan celebrado. Pintó otros muchos cuadros, entre los 
que se cuenta «La Batalla de Clavijo», en S. Francisco el Grande. Fué nombrado académico de 
la de S. Fernando. Su hermano, D. Carlos, le hizo ira Buenos Aires, donde recibió homenajes 
distinguidos. Y cuando todo el camino era de rosas, pintando en vasto lienzo «La Apoteosis 
de Shakespeare», bosquejando «La Poesía», cayó enfermo repentinamente y en poco tiempo 
dejó de existir el 8 de Octubre de 1886, en Madrid, donde trabajaba. En el salón de sesiones 
del Ayuntamiento de Villada, se conserva uno de los bocetos que dejó, representando el paso 
de una comitiva por la Puerta del Sol. 
El hermano del llorado pintor, D. Carlos Julián Niceto Casado del Alisal, también nació en 
Villada, el 16 de Marzo de 1833, trasladándose a Palencia, donde se establecieron sus padres, 
que eran comerciantes. Sus inclinaciones, distintas a las de D. José, le hicieron seguir la ca-
rrera de piloto, comenzando a viajar a América, sufriendo pronto un naufragio en el que per-
dió el equipaje. En uno de sus viajes a la Argentina, conoció el estado de ésta y se decidió por 
el comercio, ejercitando el oficio de Corredor en Rosario de Santa Fé, llegando tras mucho 
trabajo, a fundar, en 1869, un Banco de emisión y descuento, obteniendo grandes ganancias. 
# 
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comienzos del X V I I . La «Ermita del Cristo de la Era», fundóla 
D- Domingo Garzón y la de la «Virgen del Río»—antes de San 
Juan de Gra je ra—recons t ruyóla—sig lo X V I I I — D . Domingo Zo-
rita y Ruano. E l convento de Dominicos, desaparec ió en 1842 y 
había sido fundado en 1487, en el palacio de D . Enrique de la 
Fortuna. E l Ayuntamiento es obra del siglo XVIII y su solar 
cedióle el caritativo Alonso de Vi l lada , el de la conocida tradi-
ción. (1) Los Moratinos o Vizcondes de Villandrando son tam-
Con éstas compró al Gobierno argentino el derecho de colonizar un territorio sumamente 
extenso, y en él estableció la colonia «Candelaria». A la capital de la misma, le dió el nomb-e 
de su madre, «Villa-Casilda» y a uno de los pueblos el de «Vil'.ada». En 1872 tenía Candelaria 
400 habitantes y 3.500 en 1899. Actualmente pasa de 4.000. ¡Cuántas serían sus luchas en los 
vírgenes bosques del gran chaco! Allí fué D. Carlos un verdadero virrey, entre aquellos indios 
salvajes. En 1874 fundó el «Banco de Santa Fé»; en Londrés negoció un empréstito de 300.000 
libras esterlinas; fué el primero que exportó a Europa grandes cantidades de trigo, por cuya 
iniciativa, el Presidente del Gobierno Argentino, señor Avellaneda, abrió una suscripción po-
pular para obsequiarle con una medalla de oro y piedras preciosas, con esta inscripción: «El 
presidente de la República Argentina y los habitantes de la provincia de Santa Fé, al distin-
guido y progresista ciudadano D. Carlos Casado, 1879»; a lcanzó la concesión del ferrocarril de 
Rosario a Melincué, pasando por «Villa-Casilda», hizo construir la línea del Oeste de Santa Fé; 
y él con su espíritu decisivo y amplio, fundó una importante sociedad de almacenes y depósi-
tos para dar mayores facilidades a la exportación de cereales. Cuando Peral iba a llevar a 
cabo su glorioso intento del submarino, contribuyó con 100.000 duros, como con otras canti-
dades importantísimas ayudó a España contra los Estados Unidos. Era todo un patriota y todo 
un palentino. A sus expensas, se construyeron en Villada los pórticos de S. Fructuoso y Santa 
María, y legó a su municipio, después de muchas limosnas, 10.000 pesos oro, y 2 500 para la 
parroquia de Sta. María, donde, como su hermano, fué bautizado; l.OOO.pesetas para un certa-
men en honor de D. José; y otras muchas para un observatorio y un lavadero. En Falencia 
estableció premios anuales—que no sabemos qué ha sido de ellos—para los alumnos de la 
Escuela Municipal de Dibujo; legó a nuestro Ayuntamiento 20.000 pesos papel, y 2.500 oro para 
la iglesia de San Francisco. En 6 de Septiembre de 1888, con su familia, regresó a Villada, 
donde se le hizo un recibimiento sumamente solemne y entusiasta. El 26 de Septiembre de 1899 
dejó de existir. 
(1) Alonso de Villada no sabía leer ni escribir. Era de familia muy pobre y en su juventud 
emigró a las Indias occidentales alistado en uno de nuestros ejércitos. En ellas hizo tanta for-
tuna, que comenzó a sentir la nostalgia de su pueblo natal y decidió regresar a V illada, cum-
plidas sus obligaciones militares y realizado su caudal. Trajo tantas cosas que tuvo que em-
plear para transportarlas, numeroso ganado y bastantes criados. Así cruzó la meseta castella-
na, llegando a Villacidaler, antesala de Villada. Y ocurriósele pensar en sus deudos y amigos 
y para probar el cariño que pudieran aún guardarle, no quiso presentarse como indiano 
opulento, sino como Alonso, el pobre... Así lo hizo, desde Villacidaler, donde dejó sus rique-
zas y servidores, trocándo su rico traje por otro raido y miserable. Y entró en Villada cuando 
amanecía, lleno de verdadera emoción, y penetró en la casa de unos parientes suyos y se dió 
a conocer. Todos se alegran al verle, porque ya creían que no existía, le abrazan y le mandan 
sentar junto al hogar. Le interrogan por su vida, por sus penalidades, por su éxodo. Alonso 
les contesta que todo primero le sal ió muy mal, pero después llegó a conseguir una po-
derosa fortuna, más al fin, de gran señor había pasado a la miseria, terminando de esta mane-
ra: «Pobre, enfermo, sin esperanzas ya de ser nada en la vida, me he acordado de mis parien-
tes y de mi pueblo, y he venido desde las Indias, primero, por caridad en un buque, después 
peregrinando y pidiendo limosna por Andalucía y Castilla, animado por el deseo de veros, y 
por la confianza de que no negareis un poco de pan y un rincón del hogar a vuestro infeliz 
deudo, Alonso de Villada.. .» 
Todos callaron. Pasó un momento y cuantos habían acudido a saludarle comenzaron a po-
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bién de Vi l lada , pueblo de célebres mercados y de importante 
feria: «La Vieja». 
Por Grajal de Campos, se interna la l ínea en León. 
L Í N E A D E F A L E N C I A A V I L L A L Ó N 
Parte de Pa tenc ia—Véase pág ina 21—, pasa por Vi l lamar-
tín de Campos, Mazariegos, Baquer ín , Castromocho y Vi l l a r ra -
miel, entrando en Val ladol id por Villafrades. 
V I L L A M A R T Í N 
Kilóm. 3. Partido de Palencia. Data del siglo Xí. Con-
serva un ruinoso palacio, y un sepulcro en la iglesia del cape-
llán de Isabel I, Arcediano Esteban F . de Vil lamart ín . 
V I L L A R R A M I E L 
Kilóm. 24. Partido de Frechilla. Pasamos Mazariegos, B a -
querín y Castromocho, llegando a la industriosa «Villa-Ra-
mele», de curtidos tan notables, con su parroquia o antiguo 
monasterio de Adulfo , reedificada en el siglo X V ; entrando la 
vía por Villafrades en Valladol id. 
ner fútiles pretextos, negándole toda ayuda y trabajo, hasta insultarle y echarlo a la calle, vio-
lentamente... Alonso se alejó llorando, sentóse sobre una piedra, delante de S. Fructuoso, te-
niendo entre sus manos la cabeza y mirando al horizonte. De pronto sintió que alguien le to-
caba por la espalda, volvióse y v ió a una anciana que le dijo: 
«—¿Eres tú Alonso de Villada? 
—Yo soy. Contestó. Y la anciana se arroja sobre él, l lamándole «¡Hijo mío!» y repitiéndole 
«¿Cómo no te has acordado de mí? De mí, que fui tu nodriza, desde que murió tu madre; de 
mí, que te enseñé a rezar y a quién llamabas madre...? Ambos se confundieron en lágr imas-
La anciana le manifestó además , que había muerto el único hijo que ella tuvo, y había pe-
dido a Dios que en su lugar le fuera devuelto el otro que le quedaba: Alonso de Villada. Este 
replicó: «He vuelto, si, pero pobre y cansado».—¡No importa—le contes tó—me tienes a mi,-
que soy tu madre, y mi humilde casa es tuya—Que aún conservo un cacho de terreno, que 
nos ha de dar para pasar la vida. Conque, ahora, ven a mi casa, a tu casa!... La besó las sa-
yas, porque no se atrevía a besarle la mano. Así renacieron todas sus ilusiones. 
Llegada la noche, se acestaron, y al día siguiente un rumor los despertó . Había llegado a la 
plaza una numerosa recua y bastantes criados, con multitud de objetos preciosos y pájaros de 
múltiple color. Alonso y la anciana vist iéronse, y se dirigieron a ver lo que sucedía donde to-
do el pueblo estaba congregado, incluso los malos parientes que despidieron a quién creían 
mendigo. La sorpresa fué grande, cuando se supo que recua, bienes, pájaros y objetos perte-
necían a Alonso de Villada. ¡Cómo le abrazaban y cómo le vitoreaban cuantos le conocieron! 
¡Y cómo increpaban a sus desnaturalizados deudos, al «aberse su mal proceder!... 
Esta tradición no ha muerto, vive fresca, en la memoria de Villada, para ejemplo de los 
ego í s tas . De Alonso, se conserva la donación y testamento de sus bienes, a favor de la villa,, 
fechada en 16 de Agosto de 1548. 
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L Í N E A D E M E D I N A D E R I O S E C O A V I L L A D A 
Nace en Medina—Val lado l id—y cruza Mora l , Cuenca de 
Campos, Villalón, penetrando en la provincia de Falencia por 
Boadilla y Vil lacidaler a morir en Vi l l ada . 
Boadil la, «Bobatella o Forakasas» , es de las más antiguas 
villas de Campos, y Vil lacidaler conserva vestigios del monas-
ier io cisterciense de Santa Mar ía de Benavides—1169—prote-
gido por Alfonso VIH. 
L Í N E A D E L A R O B L A A V A L M A S E D A 
Atraviesa la provincia de Oeste a Este, en su parte Norte, 
•entrando por Guardo, Sant ibáñez, Villaverde, Castrejón, Vado-
Cervera, Salinas de Pisuerga, Cillamayor, y entra en Santander 
para morir en Bilbao; no ofreciendo dichas villas nada de parti-
cular al turista, a excepción de su vegetación exuberante y sus 
minas en explotación. 
L I N E A D E Q U I N T A N I L L A A B A R R U E L O 
Empalma en Quintanilla de las Torres con la de Alar a 
Santander, sigue por Cil lamayor y llega a Barruelo de Santul lán , 
población minera, donde la Compañ ía del Norte, explota ricas 
minas de hulla. 
CARRETEAS 
Nuestra provincia se ha colocado a la cabeza de las demás 
respecto a v ías de comunicación, especialmente carreteras, gra-
cias al ilustre palentino D . Abi l io Calderón . 
C O M B I N A C I O N E S C O N L A L I N E A D E L N O R T E 
V I L L A M U R I E L D E C E R R A T O 
Partido de Palencia, de cuya capital dista 7 ki lómetros . Es 
el antiguo señorío de los Prelados, que en él tenían su fortaleza. 
Pastores y guerreros; fortaleza o torre-fuerte y palacio que en 
15 de Septiembre de 1520, los palentinos, amotinados, hicieron 
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cenizas, l ibrándose su contigua y actual iglesia del Milagro, de 
tres naves, de valiosos caracteres de dos estilos, románico y 
ojival, con elegante cimborrio en el crucero, sobre cónicas trom-
pas apuntadas, ¿onvir t iendo en octógona la planta cuadrada y 
sosteniendo la esbelta linterna que denota un magnífico ejemplar 
de transición, pareciendo obra del primer tercio de' siglo XIII. 
U n mismo, único maestro debió ejecutarla. De la nave prin-
cipal pende la célebre lámpara de plata, que va ldrá 20.000 pe-
setas, ánfora de grandes dimensiones con armazón de varillas o 
arcos de corte gótico, con cúpula al mismo estilo y brazos de 
múlt iples luces, con dos angelitos a modo de candelabros a lum-
brando el interior donde campea una preciosa miniatura de 
Nuestra Señora del Milagro, de oro macizo, apareciendo en la 
parte inferior esta inscripción: «A la Sant ís ima Virgen del M i l a -
gro, Leoncio y Emil io Meneses, 1881». No hay que decir lo 
famosa que es la «plata Meneses», los ilustres artistas de V i l l a -
muriel al cual donaron antes además la verja metál ica del altar 
mayor, un hermoso atril de plata—1864—y las andas de plata, 
con esta inscripción: «A la Excelsa Patrona la Virgen del M i l a -
gro. Emil io Meneses. 1908». Entre otras joyas del templo, hál la-
se el manto de repetida Imagen, de raso blanco, pedrer ías y 
adornos de oro, valuado en 5,000 pesetas. 
C A L A B A Z A N O S 
Partido de Palencia. A un ki lómetro p róx imamen te de Venta 
de Baños , hallamos en él un histórico convento de clarisas, 
fundado—1470—por D.a Leonor de Cast i l la—, la esposa de 
Pedro Manrique—que allí se retiró con sus hijas D.a Mar ía y 
Doña Aldonza, las tres enterradas en el coro bajo. En Calabaza-
nos se desposaron sin pompas—1431—D. Alvaro de Luna y 
Doña Juana Pimentel, su segunda esposa, siendo apadrinados 
por los reyes D . Juan II y D.a Mar ía , de quienes era aquel su 
gran privado. 
S A N ISIDRO D E D U E Ñ A S 
Partido de Palencia. A corta distancia, por la vía de Venta 
de Baños , mejor que por la carretera, vase a ver la notable 
Abad ía de S. Isidoro, monasterio cisterciense, del que se afirma 
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que el Abad Obeco le recibió de D . Garc ía de León y que A l -
fonso VI le estableció la reformada regla de Cluni—1073—, de 
cuya época son los restos románicos del templo, de tres naves, 
tres ábs ides , cuadrada torre cúpula, preciosa portada y vesti-
gios restaurados y deslucidos. E l excenobio benedictino es ex-
tenso y debió ampliarse en épocas diversas, pues, tiene restos 
de los siglos X V I y XVII y aún muy anteriores o posteriores, 
siendo indudable que ostentó el m á s exquisito gusto ojival, 
como su crucero y presbiterio. Forma un cuadrilongo, con dos 
patios y claustros; cementerio regular,—rosales, cipreses, enre-
daderas—campo y h u e r t a — m á s de 250 hec tá reas—, gran fábri-
ca eléctrica de chocolate, só tano , imprenta, constructor de cajas, 
depósito de agua, modernas cuadras, cereales, v iñedos , verdu-
ras, todo entre trabajo, ayunos, celdas y Religión. Los actuales 
terrenos fueron cedidos a los trapenses—19, Marzo, 1890—por 
D. Juan Sánchez del Campo, que al pasar en el tren con el Pa -
dre Cánd ido Albalat, Visitador de la Trapa, le indicó cuán 
apropiado lugar era aquel para el destino que después se le 
dió, de manera tan providencial. La primera comunidad se com-
puso de 13, franceses y españoles , y el Padre fundador se l l a -
maba Nivardo Fournier. M á s tarde elevóse a la categoría de 
Abadía, de cuya caridad hablen los pueblos comarcanos. 
B A Ñ O S D E C E R R A T O 
Partido de Palencia. A poca distancia de Venta de Baños 
está el lugar no poblado todavía , cuando en él se edificó la in -
comparable basilica de S. Juan Bautista, único monumento de 
su época. Según la t radición, al volver de F ranc ia ,—después de 
haber derrotado al caudillo de los vascones, llamado Froya—, 
el Rey Recesv in to ,—año 661—, el hijo de Chindasvinto, andu-
vo por las riberas del Pisuerga, de ten iéndose a descansar en la 
linde de un manantial cercano a Baños ; bebió de él y dicen que 
sintió gran alivio a la nefritis o mal de piedra que padecía ; 
atr ibuyólo a un milagro de San Juan, Santo de su devoción, y 
en cumplimiento de un voto que le había hecho, m a n d ó cons-
truir este pequeño , pero grandioso templo, conservado hasta 
nuestros d ías , a pesar de las luchas y devastaciones de que 
íuera testigo. Pertenece al estilo y época de la arquitectura lati-
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na en España , durante los visigodos; es mezcla de dicho arte y 
algunos elementos bizantinos; tiene planta rectangular y tres 
naves, con vestigios de otras dos más; no lo destruyeron los 
á rabes por creer que estaba dedicado a su San Juan; sus már-
moles y jaspes de colores—gran progreso en la arquitectura 
visigoda—demuestran su magnífica riqueza, protegida por re-
yes y salvada por ejércitos, merecedora de guardarse en rico 
fanal de cristal, según Castelar; su cantería, es sól ida; tiene 
ocho columnas de marmol, de una sola pieza, exentas, según el 
estilo latino, con rudos capiteles; en su entrada—que tuvo su 
atrio—resalta un arco exbelto, ultrasemicircular, túmido, sobre 
• cuya archivolta se destaca una cruz bizantina; en la clave del 
arco triunfal del presbiterio, una autént ica inscripción votiva, 
con letras de oro en algún tiempo escritas sobre el mármol en 
latín, justifica la erección de tan imponderable monumento na-
cional,—desde Febrero del 1897—restaurado y afeado recien-
temente. En casa del señor Pá r roco de San Mart ín , consérvase 
una preciosa imagen del Bautista—propiedad de su templo— 
tallada en una piececita de alabastro, partida por los france-
ses—1808—en tres cachos, pero muy interesante para la icono-
grafía española ; tiende a la escultura romana, rígida, despropor-
cionada, y mide 40 cent ímetros de altura. La fuente o baptiste-
rio del pié de la basíl ica, supónese es la misma en que bebiera 
Recesvinto, resto tal vez de unas termas romanas; su forma es 
rectangular, con arco túmido, restaurada y defendida por una 
verja; elogian mucho sus aguas, especialmente aquellos que 
padecen de nefritis. 
T A R I E G O 
Partido de Bal tanás . Desde Baños estamos en seguida en la 
vi l la desparramada por la rampa de una colina, con su ruinoso 
castillo defensor de Enrique I, cuyo cadáver introdujo en él, 
furtivamente, D . Alvaro de Lara—7 Junio 1217—, al siguiente 
día de fallecer de un tejazo que se diera en el palacio episcopal 
de Palencia, aquel tierno infante. Pero nada adelantó el faccioso 
de Lara; porque D.a Berenguela, enterada también furtivamente, 
preparaba en Auti l lo la proclamación de D . Fernando. 
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C E V I C O D E L A T O R R E 
Partido de Bal tanás . M á s allá de Tariego, por la misma ca-
rretera, se alza esta vi l la de origen feudal, espeso monte en el 
siglo X , del que se conservaba su tradicional «Olma», apare-
ciendo primero el humilde «Asilo de Santa Eugenia» , fundado 
Presidente de la C o m i s i ó n Provincial de Monumentos 
Excmo. Sr. D. Fernando Monedero 0) 
por D . Pedro Monedero Mart in , en 23 de Agosto de 1889, ad-
ministrado por su sobrino y fiduciario D . Fernando, y que reco-
(1) Al hablar de Cevico de la Torre, es imposible prescindir de una figura en 'extremo po-
pular por aquellos contornos, de un respetable anciano que frisa en los 92 años de edad, del 
Excmo. Sr. D. Fernando Monedero Diezquijada, que vió la luz primera en este importante pue-
blo del Valle de Cerrato, el 28 de Marzo de 1827. 
Alto, atrayente, con ojos pequeños y vivos, y luengas patillas, evoca a nuestros grandes 
hombres del siglo XV11I, caballerosos al par que inteligentes. 
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ge ancianos de ambos sexos de los pueblos de Cevico, A l b a de 
Cerrato, Astudillo, Hontoria, Villamartín de Campos, Revi l la de 
Campos y Mazariegos de Campos. Es muy higiénico, distribuido 
y dotado. E n la plaza de D. Fernando aún hay restos del antiguo 
palacio de los Señores del pueblo, los Condes de Oñate , úl t imo 
tercio del siglo XII. Sobre una calle en cuesta está la parro-
quia de S. Mart in—siglo XVII—donde tuvo su castillo el 
«Señor», con su campana fatídica de la torre del Atalaya que 
llamaba a los habitantes de «Lepico» o «Cevico», el cual, para 
Metódico en sus costumbres patriarcales, es un feliz continuador y engrandecedor de la 
hermosa obra de su filántropo allegado. 
Sus padres l lamábanse D. Toribio y D.a Maria y eran ricos propietarios de Oigales—Valla-
dolid—y Cevico. 
Cursó sus primeros estudios en el Seminario de Falencia y se l icenció en Derecho en la 
Universidad vallisoletana. 
Laborioso y activo en sus años juveniles, matriculóse en el Colegio de Abogados de nues-
tra capital, donde actuó mucho tiempo. 
Formó parte de la sección de «Milicianos Nacionales» de Caballería, que hubo por en-
tonces. 
Fué uno de los fundadores del «Crepúsculo», luego «Diario de Falencia» y después «Diaria 
Palentino» que él dirigió. 
Ostentó además los siguientes cargos en Falencia: Secretario de la Diputación provincial,. 
Director de los Establecimientos de Beneficencia, Presidente del «Liceo Palentino»—hoy Ca 
sino de Falencia—y de la Sociedad de Amigos del País . 
Influido por el ambiente polít ico de la localidad, siguió al gran castellano y defensor de la 
Agricultura, Excmo. Sr. D. Germán Gamazo, y muerto éste , a su cuñado D. Antonio Maura y 
Montaner, el cual le nombró jefe provincial de su partido. 
En su larga vida política, obtuvo constantemente cargos de representación popular, pues,, 
e l igiósele Diputado provincial por el distrito de Vertabillo, hoy de Astudi l lo-Baltanás , una vez 
y dos cuando ya llevaba el nombre actual. 
Nombróse le Gobernador civil de Falencia el 1.° de Diciembre de 1871 y el igiósele Diputa-
do a Cortes tres veces: el 76 por Astudillo, siendo Presidente del Consejo D. Antonio Cánovas 
del Castillo; el 86 por Falencia, mandando D. Práxedes Mateo Sagasta; y el 95 nuevamente 
por Astudillo, rigiendo los destinos de la Nación, dicho señor Sagasta. 
Senador del Reino por Falencia, lo fué otras tres veces: en 1897, siendo Presidente D. Fran-
cisco Silvela; en 1903, mandando Sagasta; y en 1909, siendo Jefe del Gobierno D. Antonio-
Maura. 
En 1872 le fué concedida la Gran Cruz de Isabel la Católica y después la de Beneficencia, a 
la cual, modestamente, renunció, es decir, no ha sacado el correspondiente título. 
Es académico correspondiente de las Reales Academias de la Historia y San Fernando y 
Presidente de la Comisión provincial palentina de Monumentos históricos y artísticos. 
Sumamente sencillo, no aceptó el puesto de Mayordomo de Semana, del Real Palacio, que 
se le ofreciera por su hermano político el Marqués de Castrofuerte, entonces Mayordomo 
Mayor. 
En esta última etapa de su vida, fué designado por su primo D. Pedro, con el nombra-
miento de heredero fiduciario de todos sus bienes, que les dejó para el sostenimiento de las 
fundaciones benéficas que llevan su nombre y a las cuales dedica D. Fernando la escrupulo-
sidad de su conciencia y las energías de su bien conservada naturaleza. 
Conocidís imo en toda la provincia por su notoria respetabilidad, sigue ostentando este 
lema, según frases suyas: «Hacer siempre el bien y no perjudicar a nadie, ni aun a mis mayo-
res enemigos». 
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distinguirle de Cevico Navero, en atención a dicha torre, se le 
llamó después Cevico de la Torre. Desde aquel alto se admira 
la ayuda-parroquia de Sta. Ana,—siglo X V I I I — ; la «Ermita de 
Nuestra Señora del Rasedo»—sig lo XVI—conocida por «la V i r -
gen del Monte» , cuya imagen dicen que allí se halló en el hueco 
de un roble; la «Ermita de Sta. Pa lac ios» , junto al cementerio, 
antigua residencia de templarios; y el término del «Aguachal»r 
donde hubo otro convento de agustinos—siglo X I I I - , continua-
ción del que había en D u e ñ a s . 
B A L T A N Á S 
Partido de su nombre. A 15 ki lómetros de Magaz, pasando 
Villaviudas, én la falda del castillo de Zacar ías—ya v e s t i g i o s -
está Bal tanás—«val le de Atanasio o T a ñ á i s — , muy industrioso^ 
antiguamente amurallado; lugar donde—1296—conspiraron con-
tra la regencia de D.a María de Mol ina , el infante D . luán, los 
Lara y la Cerda, v i l la tomada por el rey de Portugal—1475 — 
para su sobrina la Beltraneja, apresando al defensor. Conde de 
Benavente. E n la plaza tiene restos del palacio de su señor el 
duque de Abrantes. Posee, además de la parroquia de San M i -
llán, una bella ermita de Ntra. Sra. de la Revi l la . Fué residencia 
de franciscanos que tuvieron allí su convento. 
P A L E N Z U E L A 
Partido de Bal tanás . Cerca de este y a 6 ki lómetros de Q u i n -
tana se asienta la v i l l a en que celebró Cortes D. Juan 11—1425—, 
como aún pueden verse los torreones del edificio, y restos de 
murallas. 
C O N L A L Í N E A D E S A N T A N D E R 
F U E N T E S D E V A L D E P E R O 
Partido de Palencia y a 7 ki lómetros de ésta y 5 de Monzón , 
Su castillo es famosís imo—hoy propiedad de D . Hermenegildo 
Gandarillas—y se levantó siendo Fuentes señorío de los Sar-
mientos, extramuros del pueblo que no estaba poblado en el 
siglo X I . 
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L a gentil fortaleza tan grande y simétrica, tiene en los ángu-
los cubos con blasones de los Sarmientos y en las puertas de 
entrada y de escape varios matacanes, mostrando también un 
incompleto y añad ido cuerpo lateral y ventanas ojivas. En el 
cubo Sur, entre dos escudos, parte alta, había una larga espada 
asomando su afilada hoja, según la hendidura vertical, y dicen 
que al removerla encontraron un pergamino, más no sabemos su 
objetivo. En cambio en el cubo del Poniente—reconstruido — 
parece que recordaba su demolición de an taño el asedio del 
obispo Acuña, el Comunero de Campos, ante quien tan heroica-
mente se defendió Andrés Ribera—1520—mandando a l a s h i -
dalgas mujeres de la vil la, que al fin tuvieron que rendirse. Las 
salas del castillo indican su magnificencia. Ahora, habían co-
menzado a destruirle, lo cual se está evitando. 
Fuentes, de humildís ima parroquia, fué erigido condado por 
Felipe II,—siglo X V I — , en favor de D . Pedro Enriquez, herma-
no del Almirante D . Fadrique. 
H U S I L L O S 
Partido de Palencia. A corta distancia de Fuentes, muestra 
su famosa abadía, con su iglesia posterior al 1136 de románica 
torre y decrecente pórtico, cuya lápida dedicativa del rey Sancho 
III—1157—está empotrada en el muro de la epís tola . Donacio-
nes hay que suponen el templo en la época de Ramiro II. E r i -
g iéronla abadía D . Fernando Ansúrez y sus hermanos, Condes 
de Monzón, (1) quienes se la concedieron a un viejo cardenal 
llamado Raimundo por mediación de la reina de León, D.a Te-
resa,—hermana de aquellos—cuyo cardenal fué el primer Abad, 
que allí acabó su existencia, entre cuantiosas reliquias papales. 
Rica hacienda, distinguidos protectores, como la Infanta Urraca 
de Zamora, tuvo el glorioso lugar que presenció dos célebres 
concilios, de Alfonso V I — 1 0 8 8 - y Alfonso V I I — 1 1 3 6 - y que 
enseña, en la portada, una ojiva con arcos en disminución y a 
los lados de la claraboya dos ventanas apuntadas y jaqueladas, 
algunas de la torre bizantinas. E l ábs ide , muy reparado, es irre-
gular. E l interior—una nave—es pobre y tosco. Antes, en la pa-
red de la epístola, se conservaba un merit ís imo relicario, que 
(I) Según los «Anales» de Morales fué en el 985. 
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hoy recuerdan relieves en las puertas del basamento del reta-
blo. En el siglo XVIII , con el traslado de la abadía a Ampudia , 
convirtióse en parroquia, y en 1873 acabó de perder la impor-
tancia que hoy solo le da su interés, entregando al Museo A r -
queológico Nacional, su famoso sepulcro pagano) exquisito, p r i -
moroso, único, cuyas figuras representan la muerte de A g a m e n ó n 
y de Casandra. ¿ G u a r d a r í a los restos de algún Ansúrez, aunque 
se labrara mil años antes? ¿Cómo sería adquirido? Hasta ahora 
lo ignoramos. Conservaba la querida parroquia una virgen de 
cobre esmaltado de t ransic ión, como el templo, y de origen 
francés, muy valiosa, que ha desaparecido, desgraciadamente;: 
varios sepulcros de gran in terés—siglos XIII y X V I — y un anti-
quísimo retablo de S. Ildefonso, Más tumbas tendr ía el claustro^ 
renovado recientemente para evitar su ruina. 
S A N T A C R U Z D E L A Z A R Z A 
Partido de Falencia. M u y cerca de Husil los y Monzón, entre 
alamedas, se destaca el priorato o encomienda de la Orden de 
Santiago, distrito de Uclés, habitado por los premonstratenses 
que Alfonso VIII llevara—1176—del monasterio de Retuerta, 
quienes, se trasladaron a Val ladol id en 1627. E l exterior del 
priorato, marca un estilo bizantino. Sus ventanas y portal boce-
lado, ya es de t ransición, igual que en el interior las b ó v e d a s y 
el claustro. Resultan elegantes sus tres naves y tres ábs ides , 
pero mucho más lo que llaman sacrist ía, acaso interesante pan-
teón. 
T Á M A R A 
Partido de Astudi l lo . A 5 ki lómetros de Amusco se encuentra 
tan memorable vi l la , donde naciera la unidad castellana, conser-
vando su principal parroquia de S. Hipóli to, sencillamente mag-
nífica, sobre todo en los albores del siglo X I V , que de antes no 
se sabe nada. Alfonso XI nació en el día de dicho santo, de su 
gran devoción, por lo cual dió para las obras del templo—1334 
—las tercias que la v i l la percibía. L a puerta mayor compónela 
una escalinata y una bóveda de ojivas sencillas, bajo la cual 
vense seis arcos decrecentes. E l interior es severo, de tres naves 
con pilares de ocho columnas, amplio crucero, caprichosos capí-
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leles, coro con arco muy notable y airoso, y sillería de dos ór-
d e n e s — é s t a del siglo X V I — , pila bautismal,—siglo XIII—con 
relieves representativos de la vida de S. Hipólito, altares barro-
cos, y sacristía en cuyos cajones entallados guarda ternos y 
ornamentos ant iquís imos, viriles, miniaturas, y varias reliquias 
especialmente la cabeza del titular que trajo de Roma—1654— 
el carmelita hijo del pueblo, Fr . Bernabé de Guardo. Debajo de 
una tribuna de la iglesia, corta inscripción dice que en 1568 se 
TÁMARA: Interior de S. Hipólito 
^1 
hund ió la torre destruyendo seis capillas de la izquierda. La 
nueva, con pilastras, ventanas, recuadros, arcos atrevidos, 
remate de balaustrada, agujas, cúpula y linterna, obra digna de 
Herrera, es, según Ponz, una de las mejores torres de Castil la. E l 
estilo general del templo, anterior a los Reyes Catól icos, sus 
antiguos patronos, como lo fué Carlos V . Cuenta T á m a r a con 
otra iglesia llamada «Del cast i l lo»—por que allí le hubo—, de 
la primera época bizantina, que fué aneja de Vil lasirga, ocupán-
dola los mismos Templarios; y con la parroquia de S. Miguel , 
expriorato de S. Pedro de Cardefia. Por aquellos campos se 
dió la batalla de T á m a r a o del valle de T a m a r ó n en la cual 
Fernando I de Casti l la , venció a Bermudo III de León que per-
dió su vida, su célebre caballo «Pelayuelo» y su corona—1037—, 
para fundirse en uno los cetros leonés y castellano. 
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S A N T O Y O 
Partido de Astudil lo, a 4 ki lómetros del mismo y 10 de Fró-
mista. Su origen y su muralla son interesantes. Su iglesia o 
parroquia muy célebre, con tres naves, sorprende por los arcos 
en ojiva, los pilares de dos ó rdenes de columna sobrepuestos, y 
por los cortos fustes y grandes capiteles románicos de las ven-
tanas laterales. La portada con arco artesonado—gusto pla-
teresco—, el atrio, la torre ojival, el espacioso crucero, las 
claraboyas, la magnífica capilla mayor, todo es, ciertamente, 
una unión feliz y delicada de las ú l t imas filigranas góticas y los 
modernismos del í renacimiento. ¡Dichosos los siglos XIII y X V I ! 
A un lado del presbiterio está el sepulcro con efigie yacente, de 
Don Andrés Pérez, beneficiado y protector grande de la Iglesia 
a la que dejó, con sus bienes, un hospital y una casa. E l facistol 
—puro estilo gót ico—y la sillería del coro,—tablas decadentes 
siglo XVÍÍ—muy bien ejecutados. Pero lo que más nos llama 
la atención es el retablo en la capilla mayor, encargado en 
1570 por el ilustre hijo de la vi l la , Secretario de Felipe II, 
Don Sebas t ián Cordero de Nevares, el cual retablo ha sido atri-
buido a Juan de Juni, a quien no desdeciría, pero solo constan 
en los libros de fábrica los nombres de los artífices Gabriel Váz-
quez de Barreda, Antonio Calvo , Migue l Barreda, Juan Ortiz y 
Manuel Alvarez. E n las inmediaciones de Santoyo estaba la 
ermita de Sta. Lucía de Guadi l la , remontada al 1097, 
A S T U D I L L O 
Partido de su nombre; a 29 ki lómetros de Palencia y 12 de 
Frómista . E n él sufrió mucho D.a Mar ía de Padil la , que allí 
fundó el convento mudéjar—único en la provincia—de Santa 
Clara (1), en que halló refugio piadoso para expiar sus extra-
(1) La fundadora de este Monasterio, harto célebre como privada del Rey D. Pedro I de 
Castilla, «mujer de buen linaje e fermosa e pequeña e de buen entendimiento», nació en Astu-
dillo, - i g n ó r a s e el año,—según se infiere de dos bulas expedidas por el Papa Inocencio VI, fe-
chadas el 5 de Abril del 1354, una dándola licencia para edificar el convento; sabiéndose que 
sus padres D. Juan García de Padilla y D." Maria González de Henestrosa, estaban casados 
ya en 7 de Septiembre de 1325. 
El rey D. Pedro declaró a D.a María, reina legítima en las cortes celebradas en Sevilla 
en 1362. Sus restos por orden del Monarca fueron trasladados al panteón real de dicha capital 
andaluza, en el referido año, pues, murió en el anterior. Sus amores con D. Pedro ocasiona-
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víos . Abundan en el templo bastantes elementos gót icos, siendo 
muy elegante el ábs ide y muy bueno el retablo del altar mayor, 
estilo renacimiento. U n sepulcro gótico, sin inscr ipción, pero 
con yacentes es tá tuas de piedra, desgastadas, debe guardar los 
restos del mayordomo de D.a María , Juan González de Pedrosa 
y de su mujer Sancha Mart ínez . En el coro del convento, un 
deteriorado templete gótico, parece ser el mismo que tuvo los 
restos de la reina monja, hasta ser trasladados a Sevil la, de 
donde fueron t ra ídos cuando murió—1361 —«de su dolencia»—, 
en dicha capital. Tiene además Astudil lo tres parroquias—Santa 
María, S. Pedro y Sta. Eugenia—, fundando la de Santa María 
la reina Berenguela, en la cual está la es tá tua yacente del comen-
dador de Montemol ín . Su torre, como la de Santa Eugenia, es 
ext raña , y sus dos naves, como las de S. Pedro, bajas y estilo oji-
val, con retablo mayor gótico. La nave de Sta. Eugenia renovóse 
en el siglo X V I . A u n quedan vestigios de la muralla y de la for-
taleza llamada de «La Mota». En el despoblado de Torre-Marte 
se alza una ermita románica con un venerado Cristo que pudiera 
ser de Gregorio Hernández, «El Gal lego». 
I T E R O D E L A V E G A 
Partido de Astudil lo. A 16 ki lómetros de Frómista , yendo 
por Boadil la y Melgar de Yuso. En el lindante pueblo de Hitero 
del Castillo hay una ermita dedicada a San Nicolás , hoy des-
mantelada, inmediata al puente de Fitero, tan renombrado, y en 
dicha ermita una lápida con la cruz del Cister labrada en ella, 
existente en la primera piedra de la grada de lo que fué altar ma-
yor, y que explica sin duda la existencia del fenecido monasterio 
cisterciense de Santa María de L a Puente de Fitero—Itero de la 
Vega—del que fué abad Fr. Raimundo y fundado en 1157 (?), 
existente en 1655, con cuyas ruinas se hizo la ermita citada. Es -
tando en Santa Mar ía de Fitero dicho Fr. Raimundo, con sus 
ron turbulencias, pero es menor su falta, conociéndose las relajaciones de aquel tiempo y sa-
biendo que ella fué presentada al Rey y no se entregó a este voluntariamente, aunque después 
se amaran tanto D. Pedro y D.a Maria que no fué reina de Castilla hasta un año después de 
muerta, por temor al disgusto de los grandes del reino. E l Rey es, casi tan fundador como su 
póstuma esposa del monasterio, junto al cual aquélla pasaba temporadas en su palacio, tam-
bién mudéjar. ¡Distinguidos fueron, ciertamente, las donaciones y privilegios que se alcanza-
ron y otorgaron por el Soberano «Justiciero» para el santo cenobio! Mucho habrán valido para 
su ánima. 
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monjes, a instancia del rey Sancho el Deseado, de Casti l la, tuvo 
que marchar a su corte de Toledo para tratar de asuntos mona-
cales, a c o m p a ñ a d o de Fr. Diego Velázquez, que antes fué va-
liente soldado del Emperador Alonso VIL Era en 1158. Los 
Templarios guarnec ían la plaza de Calatrava, pero, temiendo 
ataques morunos, la devolvieron a Sancho el Deseado, quien, 
por medio de pregón , se la ofreció al que se atreviera a defen-
derla. Como ninguno respondía , Fr. Raimundo, instigado por 
Fr. Diego, pidiósela al Rey, el cual se la donó en citado año de 
1158, según escritura hecha en Almazán. Volvió a su monasterio 
de Fitero, Fr. Raimundo, y luego, a c o m p a ñ a d o de todos sus 
monjes y hombres de Astudil lo, útiles para la lucha, más otros 
de los pueblos cercanos, hasta ser 20.000 castellanos, con mucho 
ganado, volvió a Calatrava, defendiéndola de tal manera que 
los moros se retiraron. Y pobló los terrenos inmediatos. Así na-
ció o se fundó la ínclita Orden militar de Cabal ler ía de Calatra-
va, establecida por dicho santo abad Raimundo que dió a los 
soldados que le siguieron el hábi to seña lado y a la Orden las 
Constituciones aprobadas por el Papa Alejandro III, en 1164. 
R E V E N G A D E C A M P O S 
Partido de Carr ión de los Condes, a 7 ki lómetros de F ró -
mista y 12 de aquella ciudad, no ofrece nada de notable, pero 
ella fué cuna del guerrillero general D . Bar to lomé Amor, uno de 
los héroes más salientes y perseguidos en la guerra de la Inde-
pendencia, cuyos restos descansan en el pobre cementerio del 
pueblo, bajo un obelisco que enseña soberbios epitafios, hijos 
tal vez del legít imo orgullo de quien los puso y s íntesis de una 
vida de azares y gloria, que vino a terminar allí. 
V I L L A L C A Z A R D E S I R G A 
Partido de Carr ión de los Condes, a 5 ki lómetros de éste y 
14 de Frómis ta . Conserva un monumento notabi l ís imo en extre-
mo, de t ransición románico-oj ival , que fué convento o enco-
mienda de templarios, hoy parroquia, junto a la cual se dice 
estuvo el a lcázar fortificado, indicio del origen del nombre del 
pueblo. A la espalda del templo se levantaban, sobre las bóve -
13 
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das, según dicen, las habitaciones de los hidalgos caballeros, 
pues, las tres naves terminan en pared recta con tres ventanas 
y no en ábside, como era debido. De su fachada y la primera 
bóveda , en los piés, solo quedan varias es tá tuas arriba; la torre 
está hundida y afeada con obra de ladrillo; el crucero, cortado; 
no hay vestigios del pórtico incomparable que circundaba el 
recinto, según se afirma; la portada lateral es bell ísima y rica en 
l íneas y detalles, con dos portadas: la mayor de la nave, abierta, 
y la menor del crucero, tapiada, mostrando columnas y arcos, 
per íodo transición, siglo XIII, con hermosas figuras maltratadas. 
De la puerta principal al arranque de la bóveda , dos hileras de 
nichos, con la Virgen y el Salvador, dejan ver es tá tuas de San-
tos y s ímbolos evangelistas. E n el interior, hay muy buenas imá-
genes de piedra, muy interesantes. E l retablo mayor es purista 
y ostenta un zócalo de madera con relieves del renacimiento. 
Hay otro del mismo estilo en la nave del Evangelio, al extremo; 
y una capilla espaciosa en el brazo sur del crucero, con un se-
pulcro de un gran maestre de Santiago y un retablo dedicado 
al Santo con pasajes y tradiciones de su vida en tablas apre-
ciables. ¿Quién ser ía este ilustre templario que descansa en esta 
capilla de tan interesante y aislado sepulcro? ¿Acaso Juan Pérez? 
¿Quiénes estarían en las tres hornacinas? No lo sabemos. Nota-
ble y ant iquís ima es la es tá tua tendida en la tumba mencionada, 
esta sobre seis leones, aquella con un halcón en la mano, tres 
perros a los piés, túnica, distintivo de la Cruz de Santiago y un 
bonetillo en la cabeza. Más, lo que en Villalcázar se busca por 
el turista, con indecible interés, son los sepulcros del Infante 
Don Felipe—quinto hijo de Fernando I, el Santo—y el de su se-
gunda mujer, D.a Leonor Ruiz de Castro; aquel en la nave de la 
Epís to la y éste en frente; ambos, a los pies del templo, debajo 
de un coro postizo. E l de D . Felipe consiste en una urna de pie-
dra; le sostienen seis leones; cúbrele yacente es tá tua del Infante 
con ojos cerrados y prominentes, bonete de orejeras, en una 
mano la espada y en la otra el halcón, manto o túnica, y un 
perro o un conejo a los piés; la cruz del Temple, roja, sangrante; 
los escudos de los castillos de sus padres; las águi las de Suavia; 
la fúnebre comitiva de los costados, innumerables figuras de 
relieve, magníficamente talladas y representativas; v iéndose en 
medio el sepulcro original, de manera admirable. E l de D.a Leo-
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ñor, análogo al de su esposo, muestra jaquelados y combinados 
los timbres de los dos, sosteniendo en su mano lo que parece 
un corazón, y vistiendo singular tocado, cuyas guarniciones en-
vuelven el rostro y cubren la boca. 
Don Felipe murió el 28 de Noviembre del 1274, y D.a Leonor 
:no se sabe cuando, aunque otorgó testamento en 27 de A b r i l del 
1275. A los dos se les creyó sepultados en San Felices de Ama-
ya, de la Orden de Calatrava, según fué la voluntad de la infanta, 
pero, sin que sepamos cómo, se hallan en las tumbas descritas, 
habiéndose encontrado en la de aquella solamente huesos, y en 
la de su esposo, la momia integra, excepto un diente y una ore-
ja, no restando nada de sus primorosas vestiduras de oro y seda 
labradas, a no ser el manto y el birrete de D . Felipe, conserva-
dos en el Museo de Madr id . Tiene además , este templo, una 
custodia de plata muy estimable y ropas bordadas, habiendo 
sido declarado monumento nacional el 19 de Diciembre del año 
presente. 
A 1215 metros al Este de Vil las i rga y a 150 del río Ucieza, 
:se encuentra enclavada la ermita de Ntra. Sra. del Río, antigua 
parroquia que dejó de serlo por falta de feligreses. Sobre su 
origen dicen unos «que en un pueblo, no muy distante de V i -
Ilalcázar, había un santuario dedicado a la Sant ís ima Virgen, el 
que desaparec ió por una horrorosa tempestad y que dicha Ima-
gen, envuelta en lodo, con más despojos de la derruida ermita, 
llegó siguiendo la desbordada corriente del río, hasta dar frente 
al poblado de la vi l la , cuyos moradores contemplaban los estra-
gos, l lamándoles mucho la atención un bulto ex t raño , por lo 
cual, va l iéndose de sogas y palos, lo acercaron a la orilla, sien-
do grande su sorpresa al encontrarse una imagen de la Virgen. 
Llenos de gozo, pensaron y decidieron edificar junto al Ucieza, 
un santuario para dar culto a la Reina del Cielo, bajo la advo-
cación de Nta . Sra. del Río». Dicen otros «que la Virgen se apa-
reció a un pastor en el té rmino de aquel campo denominado 
«El milagro», y le m a n d ó que los moradores de aquellos pobla-
dos—S. Pedro, S. Cipriano y S. Cornelio—le dedicasen un san-
tuario, porque era su voluntad recibir culto especial en aquella 
comarca. Comunicada la orden a los campesinos, emprendieron 
la obra con gran entusiasmo, pero resultaba que lo edificado de 
día, de noche quedaba destruido. No sabiendo a qué atribuirlo 
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culparon a cuantos consideraban malos cristianos, o r ig inándose 
algunas contiendas. L a Stma. Virgen no consint ió que nadie pa-
deciese por su causa, y, cierto día, mu}'- de mañana , se aparec ió 
en el lugar donde se encuentra la ermita, significando' que allí,,, 
y no en otro sitio, quer ía que se edificase el santuario en su 
honor. Así se hizo con no pequeño contento de los moradores-
y de los pueblos cercanos que siguieron con interés creciente 
los ex t raños sucesos» . Más lo cierto es que, a juzgar por lo po-
co que de la primitiva ermita queda, esta se remonta quizá a 
V I L L A S I R G A : Ermita de Ntra. Sra. del R í o . 
principios del siglo XII . Cuando fué parroquia y aún d e s p u é s de 
perder la importancia que tenía, en ella se celebraron siempre 
muchas y so lemnís imas fiestas, especialmente la de Pascua de 
Pentecos tés , a las que acudían todos los moradores vecinos, y 
tal fué su importancia que a instancias de los Condes de V i l l a -
sirga y de su clero y pueblo, el Pontífice Inocencio X I concedió 
con fecha 8 de Mayo del 1648 «Indulgencia plenaria a todos los 
fieles de Cristo que confesando y comulgando visitaren la ermi-
ta de Ntra. Sra. del Río, extramuros de la vi l la de Vil lasirga, en 
el segundo día de Pascua de Pentecos tés , desde las primeras 
v ísperas hasta el ocaso del Sol». Aun d e s p u é s de ser parroquia 
se disputaba la pr imacía con la del pueblo para ciertas solemni-
dades, circunstancia que motivó grandes disputas en las que 
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siempre halló la ermita defensores decididos y entusiastas. E l 
23 de Mayo del 1610 cesó su parroquialidad, pero no la devo-
ción de los de la vi l la y muchos de fuera de ella, que ofrecieron 
limosnas para su sostenimiento, rivalizando en tan noble empe-
ño los Condes que la hicieron cuantiosos regalos y costearon 
gran parte de las obras de reparac ión y reedificación de tan vis i-
tado y célebre santuario, del que tenemos íntimo y milagroso 
recuerdo. 
C A R R 1 Ó N D E L O S C O N D E S (1) 
Partido de su nombre, a 19 ki lóms. de Frómista , Alfonso III 
la conquis tó o pobló, y en ella a tentó contra su vida, su servidor 
(I) Ea Carrión vino a la vida D. Iñigo López de Mendoza, el Marqués de Santillana,—el 
primero por cierto,-en 19 de Agosto del 1398, para morir en Quadalajara en 25 de Marzo del 
1458. Guerrero, capitán, diplomático, polít ico, dueño, señor de ricos Estados vast í s imos , celo-
so del bien público, magnate siempre en cuyo escudo se leía «Ave María» y «Dios e vos»—la 
Virgen—padre del Cardenal Mendoza, en todo se distinguió D. Iñigo por su prudencia y sa-
nas costumbres, no amando a otra mujer que a su «sabia, honesta, virtuosa e obediente com-
pañera» D.a Catalina de Figueroa, apesar de los fingidos amoríos de sus «Serranillas». 
Según Pulgar en «Claros varones de Castilla», fué el Marqués poeta hombre de mediana 
«estatura, bien proporcionado en la contextura de sus miembros, e fermoso en las facciones 
»de su rostro... Agudo e discreto... Pablaba muy bien, e nunca le oian decir palabra que non 
»fuese de notar, quier para doctrina, quier para placer. Era cortés, e honrador de todos los 
»que a él venían, especialmente de los hombres de sciencia.. Muy templado en su comer y 
»beber .. Caballero esforzado... ni su osadía era sin tiento, ni en su cordura se mostró jamás 
»punto de cobardía.. . Tenia gran copia de libros, e dábase al estudio, especialmente de la filo-
«sofía moral e de cosas peregrinas e ambiguas; e tenía siempre en su casa doctores; con quíe-
»nes platicaba en las sciencias e lecturas que estudiaba. 
Siendo peregrino en Guadalupe,-tres años antes de morir, compuso a la Virgen estos 
versos: 
Virgen, eternal esposa 
del Padre, que d' ab initio 
te crió, por beneficio 
desta vida congossosa; 
del jardín sagrada rosa 
e preciosa margarita, 
fontana d' agua bendita, 
fulgor de gracia infinita 
por mano de Dios escrita, 
¡Oh Domina gloriosa!.. 
Hombre de mucha cultura, ha dejado algunos opúsculos , siendo el más importante su proe-
mio o Carta al Condestable D. Pedro de Portugal, remitiéndole su cancionero, su poética, di-
gámoslo asi, pero el primer ensayo de Historia y crítica literaria que se ha escrito en España. 
Tenía una hermosa colección de cód ices , importante librería, de la que parte se conserva en 
el Escorial y algo, val ios ís imo, en el Extranjero. Nos dejó—y se conserva—además, una carta 
a su hijo D. Pedro, otros trabajos, y «Los refranes que dicen las viejas tras el fuego», lapare-
miologia más antigua, conocida en ninguna lengua vulgar. Lo que más popularidad le ha dado, 
han sido sus «Serranillas» de las qne se conservan ocho, sobresaliendo «La Vaquera de la F i -
nojosa». Tan frescos, tan primorosos, tan gentiles, hallamos sus «Decires, canciones y billan-
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Adanino. Esta ciudad que también se l lamó Santa María , debe 
su antigua fama y emporio a sus célebres condes, de los que 
descollaron como los más ilustres D. Gómez Diaz—mediados 
del siglo X I - y su esposa D.a Teresa—f1093—reedificadora del 
monasterio de San Zoi lo . (1) Aparte las absurdas, i lógicas con-
sejas, sobre los infantes de Carr ión, lo verdaderamente cierto 
es, el vencimiento cerca de la v i l la , punto conocido por Golpe-
jares—Villaverde—, de Alfonso VI de León, por su hermano don 
Sancho II de Castilla, ayudado del ínclito C i d Campeador, te-
niendo D . Alfonso que refugiarse en Santa María , donde fué 
apresado para encerrarle después en el Casti l lo de Burgos. Pero, 
muerto a traición D . Sancho en Zamora, ciñó al fin Alfonso VI , 
cieos». Imitó al Dante y escribió: «Coronario de Mossen Jordi», «Infierno de los enamorados», , 
«Querella de amor», «Comediáta de Ponga», <S. Dió muestra, como didáctico, escribiendo el 
severo «Doctrinal de privados», el <Dialogo de Bías contra Fortuna» y los «Proverbios» que 
dirigiera a su hijo, sacado de la Sagrada Escritura. Más, donde plantea una verdadera cuest ión 
histórico-crítica, es en las composiciones o 42 sonetos al itálico modo, tanto religiosos y doc-
trinales, como politices y amatorios, versos endecasí labos variados de acentuación y de rima. 
En Carrión debió nacer también, o por lo menos vivió, el Rabi D. Sem Tob que en castella-
no quiere decir «Don Buen Nombre» y es conocido por «Don Santo». Reinando todavía A l -
fonso IX, el Rabino de Carrión compuso sus versos que se encuentran, con el título de «Con-
sejos y documentos al rey D. Pedro», en dos códices , de la Biblioteca del Escorial~686 estro-
fas—y de la Nacional -627 estrofas—; pero muerto aquel monarca, se los dedicó a su hijo y 
sucesor, el memorable D. Pedro, a quien, como erróneamente se ha creído, no molesta, hiere 
o avisa con su colección de sentencias, proverbios filosóficos y morales, cuyo género es el pr i -
mero que lo cultiva con sentido y originalidad, clara y concisamente. Veamos cómo se discul-
paba de ser judío: 
«Por nascer en espino 
la rosa, yo non siento 
que pierde, ni el buen vino 
por salir del sarmiento; 
Nin vale el azor menos 
porque en vil nido siga, 
nin los exemplos buenos 
porque judío los diga.» 
Veamos cómo oía la voz de su conciencia: 
«El plaser de la ciencia 
Es complido plaser; 
Obra sin sepetencia 
Es la del bien faser. 
Cuanto más aprendió. 
Tanto más plaser tien; 
Nunca se arrepintió 
Hombre de faser bien.» 
Si no fué un gran poeta, fué por lo menos equilibrado, sano, profundo pensador filosófico 
y moral. A él se le han atribuido, erróneamente, un catecismo, el más antiguo, en verso, titu-
lado «Doctrina Cristiana»; la continuación de este: «Trabajos Mundanos»; «La revelación de 
un ermitaño»; y «La Danza de la Muerte». 
(1) El cuerpo de este Santo le trajo a Carrión, de Córdoba, el primogénito de dichos con-
des, D. Fernán Gómez , por lo cual comenzó a llamarse de San Zoilo, el monasterio que se 
llamaba de San Juan. 
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la corona de Cast i l la y León. Extensa y gloriosa sería la historia 
de la esclarecida ciudad de las cortes y los concilios, más , como 
la de toda la provincia, está de por hacer, y, ciertamente, veni-
mos tropezando con serias dificultades para t amaña empresa. 
¡También se quemaron y desaparecieron en el siglo pasado nu-
merosos privilegios, interesantes documentos que se guardaban 
en el archivo municipal del católico pueblo!.... ¡Así se hace i m -
posible la Historia! Apesar de todo admírese , su puente de nue-
ve arcos an t iqu ís imo, y su parroquia románica de Santa Mar ía 
del Camino o de la Victoria , que en el siglo Xí daba nombre a 
la vi l la , parroquia cuya portada principal es la del costado, de 
arcos concéntr icos de medio punto, capiteles labrados, orlas 
ajedrezadas, p á m p a n o s , racimos, estatuillas diversas, el Rey de 
Cielos y tierra, los Magos, un Obispo, dos caballeros—lados 
del friso—cabezas de toro, resaltando en un capitel figuras que 
parecen doncellas, que alguien quiere sean las ciento del tributo 
referido por la leyenda y considerado como un hecho milagroso 
acaecido en aquel mismo lugar. (1) L a portada de los pies del 
templo está tapiada. U n rudo ábs ide nos indica la capil la de 
Ntra. Sra. de la Victoria,—nave de la ep í s to l a—donde se vé un 
sepulcro con yacente es tá tua sacerdotal y un paje tendido a sus 
pies. Por lo visto allí descansa el licenciado Juan de Paz. Tres 
naves reducidas, crucero restaurado, renovada y barroca capilla 
mayor, presbiterio costeado por el obispo de Palencia, Mol ino 
Navarrete, que tiene las es tá tuas de sus padres, frente a la suya, 
en altos nichos, eso es Santa María la gloriosa. Su torre sucum-
bió—1811—con la parroquia de Santiago. Esta reedificóse en 
1849, subsistiendo solamente de la primitiva los ábs ides laterales, 
algunos capiteles, y la fachada, con adosada y moderna torre de 
ladrillo que afea en aquella sus restos bizantinos. Vamos a otra 
parroquia, la de San Andrés ; de tres naves y columnas c i l indr i -
cas, con un nicho, orden jónico, que tiene dentro, reclinada, la 
estátua de D , Melchor Alvarez de Vozmediano, obispo de Gua -
dix; luego a otra, la de Ntra. Sra. de Belén—siglo X V I — d e una 
nave reducida, torre de piedra, con el sepulcro yacente de Fer-
nando Diez, canón igo de A l c a l á — f l 556;—y más tarde nos tras-
(') El supuesto milagro, por el que, no se logró cuanto había convenido Mauregato, la en-
toga, como tributo, de cien doncellas, libertadas por unos toros, vienese celebrando con fun-
ciones anuales, desde hace siglos. 
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ladamos a las de San Jul ián, San Juan del Mercado y las de sus 
afueras, sin dejar de visitar el convento de Santa Clara, cuyas 
religiosas se honran con su portada de pilastras dór icas y corin-
tias y la labrada urna donde yace D.a Aldonza Manrique, de la 
ilustre familia de los condes de Osorio que renovaron la iglesia 
en el siglo X V I I . Y ya sin m á s preocupaciones, d i r i jámonos al 
monasterio de San Zoi lo , fundado por monjes de San Benito, 
de Córdoba , que en él se refugiaron en 948, llevando entonces 
aquel, el nombre de San Juan Bautista. Igual, desnudo, en el 
exterior, solo la portada de la iglesia, churrigueresca, enseña 
una es tá tua del márt ir cordobés y las de San Félix y el Bautista, 
y arriba un escudo real, San Benito y San Migue l ; desconsolan-
do nuestro espíri tu, saber que tan importante recinto románico 
fué destruido por capricho o por desgracia y reedificado mala-
mente a fines del siglo XVII o primeros del" siguiente, para no 
pertenecer a estilo ninguno, que deshonrar ía , como se ha dicho, 
con su crucero, cimborrio y capilla mayor. Todo está reempla-
zado. ¡Ah, si vivieran D . Gómez Diaz y D.a Teresa que le dona-
ron! ¿Qué dirían de esta fundación benedictina de la que depen-
dieron tantos prioratos? ¿Cómo pregunta r ían por sus obras, la 
iglesia y el albergue de peregrinos, aunque también hicieran el 
puente? ¡Parece mentira que la barbarie del 1047 dejara intacto 
el monumento de San Zoilo y tiempo posterior lo arrasara con 
las llamas!.... Su gran protectora, D.a Teresa, yacía con su ma-
rido en el atrio, pero en los siglos X I V o X V , fueron trasladados 
junto al altar mayor y después a un lado del mismo. Sus fami-
liares, descansan con ellos, actualmente, en el pan teón llama-
do de los condes, t ambién feamente reformado en 1786. Conser-
va fielmente transcritas las rudas inscripciones en los nichos, 
donde dencansan D.a Teresa y D . Gómez,—-¡-1057—con sus 
hijos, protectores, como ellos, del monasterio; Doña Sancha, 
— t l 0 7 4 - ; D . Fernando—-¡-1083 —; D . García—-¡-1083—; Doña 
Elvira—-¡-1084—; D . Pe l ayo—f 1 0 9 3 - ; D.a M a r í a — f l 104—; 
Don D i e g o — f 1107—; y Doña Mayor, condesa,—f 1108—; es-
tando allí enterrados además , sin que sepamos por qué justa 
causa, pues no pertenecen a tan esclarecida familia, una dama, 
D.a Mar ía ,—¡-1043—; un guerrero, D . Gómez Mar t ín , - - ¡ -1090—; 
la Condesa Aldonza, insigne b i e n h e c h o r a - t l 0 9 6 — ; el cónsul 
Fernando—fl 126—; y eljasticia Alva r Fe rnández . La renovación 
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del siglo X V I comenzó en el hermoso claustro plateresco, lo único 
que hoy es grandioso, por sus cuatro galer ías , llenas, profusa-
mente, de meritisimas esculturas, de cinco ojivas elegantes; por 
sus molduras, por sus p e q u e ñ a s columnas estriadas, por la cru-
cería de las bóvedas , por los florones, los bustos, los relieves, 
los medallones; tan prodigiosos, tan variados, acreditando todo 
la inteligencia de Juan de Badajoz (1), que solo pudo dirigir el 
lienzo de oriente, su discípulo Pedro de Castrillo,—vecino de 
Carr ión—, que no la terminó, y Juan de Celaya, natural de F a -
lencia, arquitecto glorioso—1574—que dió fin, en tres años , se-
gún Céan Bermúdez , al claustro inferior; mereciendo elogios 
sin fin los escultores que tomaron parte, Miguel de Espinosa y 
Antonio Morante, (2) como sus sucesores Pedro de Torres, ar-
quitecto, y Juan de Bobadil la , escultor, ambos palentinos, un 
poco ayudados por Pedro de Cicero, que construyeron el claus-
tro alto, acabado en 1604, de columnas corintias, arcos de medio 
punto y cabezas de santos, primorosamente esculpido. ¡Cuánta 
belleza, en la techumbre, contemplando las innumerables figuras, 
tan maravillosamente reproducidas e imaginadas, que este libro 
sería poco para describirlas!... Perdonemos cuanto ya está des-
truido, por las maravillas de estos claustros. Unos díst icos, en 
un nicho, afirman que los abades Alonso Barrantes y Juan Díaz 
terminaron la reconstrucción mencionada. ¡Satisfechos pueden 
estar los benemér i tos jesu í tas que ocuparon, desde 1851, el glo-
rioso monasterio, por ellos ampliado notablemente para dedi-
carle a la Enseñanza y a noviciado. En 1868 se le hicieron aban-
donar, volviendo al mismo en 1875. En su hermosa biblioteca 
se conservan: el libro primero de concilios, letra gótica; las epís -
tolas de Montano al monje Tor ib io y a los palentinos y la ho-
milía de San Leandro en el tercer concilio de Toledo y el Eme-
retense. 
Cuando se escriben estas l íneas se es tá llevando a cabo el 
caritativo proyecto del As i lo de Ntra. Sra. de las Mercedes, l l a -
mado así porque su legadora fué D.a María de las Mercedes 
G . Gómez de Escribano, que dejó su fincabilidad y dinero, más 
(1) Arquitecto leonés que trazó la obra en 1537. 
(2) Uno de estos dos, debe ser el autor de la estatua de Cristo atado a la columna, en el 
Panteón de los condes. 
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de un millón de pesetas, nombrando testamentario a D . Mar i a -
no Relea, arcipreste de Santa María . 
E l ^ s i l o se des t inará para ancianos y niños . E l solar lo ce-
dió el Ilustrisimo Ayuntamiento de la v i l la y es tá entre las ca-
rreteras de Frómista y Falencia, extramuros; y cos tarán las 
obras cuatrocientas mi l pesetas p róx imamente , a p u n t á n d o s e en 
aquellas el estilo románico, con tendencias propias. Es autor y 
director del proyecto, D . Jacobo Romero. 
A media legua de distancia—parte oes te—exis t ía la abad ía 
de Benevívere (1), cuya iglesia fundara en 1165 el conde Diego 
Mart ínez Sarmiento, que allí se retiró con los canónigos regla-
res de San Agustín. Fué de mayor mérito que San Zoi lo y en 
ella estaban enterrados en suntuosos sepulcros los Sarmientos, 
familiares del fundador, entre ellos el obispo de Falencia, don 
Pedro, que llegó a Cardenal. N o es de es t rañar que la ciudad 
de Carr ión dé pruebas de acendrado catolicismo. 
S A L D A Ñ A 
Partido de su nombre, a 24 kilómetros de Carr ión y 35 de 
Osorno, de origen romano, fué gobernada por condes. Uno de 
estos, Sancho Díaz, padre de Bernardo del Carpió , amante de 
Jimena, le hace famosa en crónicas y romances. E n el siglo X I , 
según Quadrado, estaban unidos ambos condados de Sa ldaña y 
Carr ión, primero en Gómez Díaz, d e s p u é s én Pedro Ansurez,. 
restaurador de Val ladol id . E n su castillo, mur ió la difamada 
reina Urraca, y en él se casó su hijo Alfonso VII con Beren-
guela de Barcelona. Los condes de Sa ldaña , tomaron siempre 
parte activa en el gobierno de Casti l la. L a vega es hermosa y 
su agua renombrada, sobre todo la de un manantial medicinal, 
donde podía muy bien edificarse un balneario. De su antigua 
fama, hablan las parroquias de S. Miguel , S. Pedro y S. Mart in, 
de tres naves espaciosas y el puente de 23 arcos sobre el C a -
rrión; ya deteriorado por las aguas. 
C E R V E R A (2) 
Partido de su nombre, a 24 ki lómetros de Aguilar , muestra 
(1) Vendida y derribada en 1843. En 1836 estaba intacta. 
(2) En este partido hay un humildísimo pueblo, Rabanal de los Caballeros, en el que v i* 
la primera luz el más grande de los historiadores españoles contemporáneos: D. Modesto L a -
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su plaza de soportes, sus buenos edificios, su iglesia de cantería^ 
Santa Mar ia del Castil lo, en la rampa de un cerro; tiene restos 
fuente y Zamalloa. Allí nació en 1.° de Mayo de 1806, para morir en Madrid, después de una 
vida de intenso trabajo, en 25 de Octubre de 1866. 
Hijo de un notabil ís imo médico de Cervera, en este aprendió las primeras letras y la lengua 
latina. Pasó al seminario de León a estudiar tres cursos de Filosofia-1819—22—, ganando en 
el mismo cuatro de Instituciones teológicas , uno de Religión y Moral y otro de Sagrada Es-
critura, aprobando después en la Universidad de Santiago, dos de Derecho romano, y en el 
Seminario de Astorga el 5.° y 6.° de Teología etc. etc , obteniendo en todos los exámenes la 
nota de sobresaliente. En León se le confirió el titulo de sustituto de todas las c á t e d r a s - 1 8 3 0 - , 
con sueldo y honores de catedrático, más el de Moderante de la Academia de Oratoria, el pri-
mero que allí enseñó tal materia, y el de bibliotecario mayor. En la Universidad de Vallado-
!id graduóse de Bachilleren Teología—1832 - obteniendo inmediatamente por opos ic ión la 
cátedra de Filosofía, en Astorga, donde regentó a la vez la de Retórica, ganando más tarde la 
de Teología—1834 —; dist inguiéndose mucho como acérrimo liberal, por lo que, aunque orde-
nado de primera tonsura, s iguió la carrera civil, para ser después Secretario de la Junta d ió-
cesana de regulares de León, y de la decimal, oficial 1.° político—1837—de la misma capital, 
y el mismo cargo de su Secretaría, siendo nombrado al mes siguiente Secretario de Cáceres , 
con 16.000 reales de sueldo, empleo que no aceptó porque prefirió trasladarse a Madrid para 
probar fortuna con su célebre periódico festivo, crítico y satírico, titulado «Fray Gerundio» 
que empezó a publicarse en León, en Marzo de 1837, para defender los principios liberales. 
Ya en la Corte se casó con una hermana del impresor Francisco Mellado, mereciendo gran 
popularidad por su «Fray Gerundio» del que tiraba 6.000 ejemplares y con el que formó 17 
tomos. El Gobierno, por ciertas censuras le desterró. En América vendió más de 15.000 v o l ú -
menes de su notable publicación. Corriendo el año 1843 vis i tó Francia, Bélgica y Holanda, 
escribiendo a su regreso preciosas descripciones d e s ú s viajes, el «Teatro Social del siglo 
XIX», una novela bajo el epíteto de «Don Fruto de las Minas»; una comedia en tres actos bajo 
el de «La empleatividad»; un gran cuadro de transformación madrileña bajo el de «Madrid en 
1820 o Aventuras de Don Lucio Lanzas»; varías conferencias acerca de «La Civilización»; no-
tables artículos sobre bolsa, desafíos y suicidios; una serie de «Decoraciones sobre el movi-
miento universal del mundo»; «Viaje aerostático de Fray Gerundio y Tirabeque»; y la «Revista 
Europea». En 1849, dando pruebas de un patriotismo ejemplar, decidió escribir, su incompa-
rable «Historia general de España», desarrollando una actividad asombrosa en archivos y b i -
bliotecas de España entera, porque en 1854 había publicado siete vo lúmenes . El Gobierno le 
recompensó nombrándole Vocal supernumerario del Consejo de Instrucción Pública y de la 
Junta Consultiva de Archivos y la Academia de la Historia le contaba entre sus individuos, 
mereciendo unánimes elogios su erudito discurso de recepción en el que estudió el Califato de 
Córdoba. En las Cortes constituyentes, e l ig iósele representante de León, figurando entre los 
designados para redactar las bases de una nueva Constitución política; y defendió calurosa-
mente, e hizo que las cortes aceptaran el principio de la unidad religiosa. Afiliado al partida 
liberal de O' Donnell, figuró en todas las Cortes siguientes como Diputado por Astorga. Tenía 
íacil palabra, sobresaliendo en su discurso sobre la muerte de Martínez de la Rosa, que pro-
nunció en 1862, como vicepresidente primero del Congreso. Ostentó varios altos cargos polí-
ticos; fué Director de la Escuela de Dip lomát i ca -1856—concurr i endo al exámen de la ley de 
Instrucción Pública de Moyano, ingresando en la Academia de Ciencias Morales y Pol í t icas . 
En Julio de 1858 obtuvo el cargo de presidente de la Junta Superior directiva de Archivos y 
Bibliotecas, concediéndose le la Gran Cruz de Isabel la Católica, libre de gastos, en recom-
pensa de su «Historia general de España», que había de continuar en tiempo de Alfonso XII, 
Don Juan Valera. Fué, además , individuo del Consejo de Estado, y cuando estaba próximo a 
figurar como Senador del Reino, falleció por exceso de trabajo. Otras Academias extranjeras y 
nacionales, se honraron teniendo en su seno al versificador suelto, al prosista interesante y 
según Ferrer del Río, al defensor de la sana razón y el buen sentido. 
La Historia de Lafuente es un monumento inmortal. Patencia ha dedicado este año, una 
Avenida, al escritor erudito, imparcial y mesurado que a pesar de llamarse liberal supo de-
fender e implantar la unidad católica en España. 
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de fortalezas, pero no ofrece más que su pintoresca serranía; y 
por allí, cercanos, es tán los pueblos que forman el condado de 
Pern ía (1) y el monasterio de San Salvador de Campo de Muga 
—Cantamuga o Cantamula—y la abad ía de Lebanza, ésta re-
construida—1185—por el conde Rodrigo Bustos. 
C O N L A L I N E A D E L N O R O E S T E 
F R E C H I L L A 
Partido de su nombre, a 12 ki lómetros de Paredes de Nava, 
•conserva pocos indicios de su antigua muralla; sus parroquias 
—Santa María, S. Migue l y Ntra. Sra. del Coso—-no tienen nada 
notable; sin embargo, su plaza es amplia y sus calles alineadas; 
es población de mucho comercio de cereales y antes de tejidos. 
A U T I L L O D E C A M P O S 
Partido de Frechilla, a 5 de esta y 8 ki lómetros de Vi l lar ra-
miel; en su castillo se refugió—1216—la reina D.a Berenguela, a 
quien perseguía Alvaro de Lara, tutor de Enrique I, hermano de 
aquella, que al morir en Palencia de un tejazo, dejó a su madre 
libre de tales persecuciones, pues, llamada a reinar por el am-
bicioso Lara, cabe la ermita del mencionado castillo, reunida 
con su hijo Fernando el Santo, este fué allí proclamado por pri-
mera vez Soberano de Castilla. En pago de tan seña lada merced 
cedió el pueblo a Gonzalo Ruiz Girón, fiel servidor de la reina. 
Así se verificó la ansiada unión de Casti l la y León. 
Opuesto está Belmonte, cuyo castillo de cuatro cubos y mata-
canes es muy art íst ico, aunque poco histórico, y cuya parroquia 
conserva delicadas esculturas platerescas. 
F U E N T E S D E N A V A 
Partido de Frechilla, a 8 ki lómetros de esta,7 de Castromocho 
y 10 de Paredes, no enseña nada digno de mención, porque, su 
(1) Este Condado, con todos sus derechos úti les y jurisdiccionales, fué siempre honroso 
título de los obispos de Palencia, comprendiendo las villas siguientes: San Salvador; La Las-
tra; Araños; Casavegas; San Mamés; Tresabuela; Salceda; Cotillas; Bedoya; Pumareña; Tri-
llado; Salarzón; Cobeña; San Pedro; Castro; Viñón; Varago; y Soberado. 
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historia, que debe relacionarse con un D . Bermudo, se desco-
noce, por completo, no quedando más que el vago recuerdo sin 
duda de su señor ío . 
C O N L A L Í N E A D E V I L L A L Ó N 
T O R R E M O R M O J Ó N 
Partido de Falencia, a 13 ki lómetros de Vil lamartín, con su 
iglesia parroquial, verdadero monumento de t ransic ión; es fa-
moso por su antigua torre conocida por «LaEst re l la de C a m p o s » , 
pues, ciertamente, ella servía de guía, antes de ser destruida re-
cientemente, en aquella llanura interminable. L a tenía en 1124 
el Conde D . Pedro de Lara. Famoso ha sido el castillo y sus 
numerosos torreones, sobre todo el del homenaje; ruinas vene-
rables, un día tomadas—1521—por las tropas del comunero 
Padilla, contra el aventurero D . Francés de Beaumont, excelente 
capitán navarro. (1) 
A M P U D I A 
Partido de Palencia, a 18 ki lómetros de Villamartín, su cas-
tillo de cuadradas torres con almenas, propiedad del Duque de 
Alba, fué asaltado, a la vez que los muros del pueblo,—1525— 
por el comunero obispo de Zamora, para el conde de S a l -
vatierra. Lo que en esta vi l la llama la atención del turista 
es su famosa colegiata, porque allí fué trasladada la anti-
gua de Husil los en 1608, por el Duque de Lerma. Consta 
de tres naves; no pertenece a época, ni orden determina-
dos; sus b ó v e d a s de crucería, son bajas; sus arcos, de medio 
punto; las ojivas de sus portadas, agudas; v iéndose enfsu capilla 
mayor los túmulos , con las respectivas efigies, de sus patronos 
los Herreras y Ayalas y en la de S. Ildefonso las del provisor de 
(1) El interior de esta fortaleza fué reparado en el siglo XIV por los Garcia Herrera, de 
Pedraza; el exterior reconstruyéronle los Ayalas, de Ampudia—Casa del Conde de Salvatierra 
- e n 1485. 
Acudieron en defensa de dicha Casa y en contra de D. Francés, D. Juan de Padilla y el 
Obispo Acuña, que a la sazón estaban en Valladolid. El úl t imo, al entrar en Torremormojón, 
con sus 400 clérigos, para vengarse del Condestable D. Iñigo Fernández de Velasco, alentó a 
los comuneros dic iéndoles: «¡Así, hijos, subid, pelead, y morid, y mi alma aosada vaya con 
las vuestras, pues morís en tan justa empresa y demanda tan santa!». 
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Burgos, D . Alfonso de Fuentes, y su padre, según los epitafios, 
des tacándose el retablo, que es plateresco con relieves. En la 
otra de la Concepción, del 1514, hecha por D . Alfonso Mart ín 
Castro, admírase un grupo alabastrino de Mar ía y Santa Ana , 
con el Niño, más la Crucifixión. E l marco es del renacimiento. 
Cuenta Ampudia también con un convento franciscano que fundó 
AMPUDIA: Su precioso castillo. 
el valido de Felipe III. Tenía otro de templarios y muchas er-
mitas. De estas, pudo salvarse la de Ntra. Sra. de Arconada, 
muy venerada por las gentes del contorno. 
C O N L A L I N E A D E L A R O B L A 
C A M P O R R E D O N D O 
Partido de Cervera. A 18 ki lómetros de Guardo. En tan pin-
toresco pueblecito fué inaugurado en 25 de Septiembre de 1914 
el pantano «Príncipe Alfonso», aún en construcción, y cuyo pre-
supuesto de obras asciende a cinco millones de pesetas. Embal-
sará sesenta y seis millones de metros cúbicos de agua. 
R U E S G A 
A 3 ki lómetros de Cervera, perteneciendo a su partido, se 
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encuentra este otro diminuto pueblo, donde también fué inau-
gurado, en la misma fecha que el anterior, otro pantano, de no 
menor importancia: el «Infante Ja ime». Su construcción, lenta, 
pero sólida, cuyo coste será de dos millones de pesetas, le per-
mitirá embalsar ocho millones de metros cúbicos de agua. 
Proyéc tanse además nuevas obras tan magnas como las d i -
señadas , en las cuencas del Pisuerga y del Carr ión, entre las 
que sobresa ldrá notabi l í s imamente el «Pantano de Aguilar» que 
será uno de los m á s importantes de España ; y todos, con las 
acequias de Herrera a Osorno; de Requena a Vil lalaco; y de la 
retención: de Calahorra de Rivas a Grijota; harán del Canal de 
Castilla, convertido en Canal de riego, y en un recorrido de 208 
kilómetros, la sa lvación de esta tierra sufrida y áspera , transfor-
mando en verdadero cultivo intensivo, el presente cultivo de 
cereales, pues la zona de regadío será inmensís ima, tanto, que 
no exist i rá en Europa campo de riego mayor, porque solo los 
primeros estudios seña la ron un área de cien millones de obra-
das, dispuestas a duplicarse cuando se construyan nuevos em-
balses, ya que el Pisuerga y el Carr ión viven de nieves per-
pé tuas . 
Con razón el R. D . de 10 de Septiembre de 1828, decía lo 
siguiente: «El aumento del poder y riqueza de la M o n a r q u í a 
dependen principalmente de la cont inuación de las obras del 
Canal de Castil la, sin cuyo auxil io no podrá progresar la A g r i -
cultura.. .». Muchos trabajos y sacrificios costó el dichoso Canal, 
ciertamente, hasta que los Marqueses de Remisa y Casa-Irujo, 
en 10 de Febrero de 1848, cedieron, ¡por 22 millones de reales!, 
a una Sociedad anónima, tan grande empresa, con sus tierras, 
construcciones, plantaciones y derechos. Y desde dicho año, la 
mencionada Sociedad,—terminadas las obras—fué facultada pa-
ra disfrutarlas durante setenta, fecha que ha vencido en.este de 
1919, pues en 12 de Diciembre ha revertido al Estado, en pro-
vecho de Cast i l la y E s p a ñ a . 
¿Y a quién se debe la t ransformación del Canal? Hagamos 
historia y justicia: E n Marzo de 1909, era Director general de 
Obras Púb l i cas , el actual Minis t ro de Fomento, D . Abi l io C a l -
derón, y pensando en Casti l la , llevó a cabo un concienzudo es-
tudio, las bases de un plan magno, proponiendo a quien ocupa-
ba entonces la misma cartera que él ocupa—D. José Sánchez 
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Querra—la presentac ión en Cortes de un proyecto de Ley, con-
virtiendo en Canal de riego, el Canal de Casti l la . Y el 7 de M a -
yo de aquel año, apareció promulgado en la «Gaceta», d e s p u é s 
de una enmienda y justos elogios del ilustre hombre públ ico 
D . Segismundo Moret. Nombróse entonces, para acometer los 
difíciles estudios de construcción y t ransformación, una esclare-
cida Comisión, a cuyo frente púsose a un hijo de D.a Concep-
ción Arenal, a un ilustre ingeniero, el Inspector General don 
Fernando Garcia Arenal, que al pasar al Consejo de Obras P ú -
blicas fué sustituido por el señor Marín . Así las cosas, surgie-
ron nuevos obs tácu los con otro proyecto de Ley de obras h i -
drául icas , presentado por el señor Gasset, en el que se d isponía 
que cuantos trabajos de mencionada índole se hicieran, fueran 
costeados por mitad, entre los pueblos de la zona regante, lo 
cual significaba para Castil la una rémora, mejor dicho, un fraca-
so de su progreso y de su porvenir. Pero, estaba en su e scaño 
el Diputado por Palencia, quien, después de impugnar, valien-
temente, el plan gassetniano, pidió una excepción para el Canal 
de Casti l la, y acep tóse su enmienda, quedando aquella incorpo-
rada a la ley, como única en E s p a ñ a entera. 
Por tan grande triunfo del señor Calderón , dice el artículo 
12 de la ley de 7 de Julio de 1911: «La construcción de los pan-
tanos de al imentación y obras necesarias para transformar el 
Canal de Castil la en canal de riego, se hará conforme a la ley 
de 7 de Mayo de 1909.» E l Estado y no los pueblos, paga rá , 
pues, todas las obras. Vuelven otros obs tácu los a dominar en 
Fomento, pero vuelve también a la Dirección de Obras Púb l i cas 
el señor Calderón y su acariciado y esperado proyecto, toma 
nuevo camino, y es nombrado ingeniero jefe del Canal un talen-
to en la materia, D . Luis Morales, a quien ayudaron los especia-
listas en tales trabajos, señores Valcárcel, M o y a y Togores. Y 
por fin, en Septiembre de 1914, tal y como queda consignado, 
la t ransformación del Canal comenzó a ser un hecho, con la so-
lemnís ima inaugurac ión de los pantanos «Príncipe Alfonso» e 
«Infante Ja ime», a la que asistieron el Obispo de León, que ben-
dijo las obras; el señor Calderón, como Director general y en 
representac ión del Gobierno; D . Santiago Alba ; el Gobernador 
C i v i l ; el Diputado del distrito señor Disdier; y todos los repre-
sentantes en Cortes y provinciales de Val ladol id y Palencia más 
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un inmenso públ ico de los pueblos comarcanos que se deshicie-
ron en vítores y agasajos. En la primera piedra, se leía: «Inau-
gurado en 25, Septiembre, 1914». 
Una vez bendita, se ade lantó el señor Calderón, arrojando 
con una paleta de plata, una porción de cemento, y diciendo: 
«En nombre del Rey y en cumplimiento de la ley de 5 de Mayo 
de 1909, declaro solemnemente inauguradas las obras de estos 
dos pantanos. ¡Viva el Rey! ¡Viva España! ¡Viva Castilla!»; gr i -
tos que fueron contestadoscon gran entusiasmo, prorrumpiendo 
en otros al Director general, al Obispo y a los representantes en 
Cortes. 
Todos pasaron más tarde a firmar tres primorosas actas ca-
ligráficas en pergamino, con los escudos de España , Val ladol id 
y Falencia, los pantanos y el croquis de la parte regable; una, 
para la Dirección de Obras Púb l i cas , y las otras dos para las 
Diputaciones de ambas provincias. (1) Y en un barracón grandí -
simo, dispuesto al efecto, profusamente engalanado, fueron ob-
sequiadas con un banquete popular las personalidades mencio-
nadas, p ronunc iándose al final elocuentes y sentidos discursos 
por los señores Disdier, Díaz-Caneja, Conde de Gamazo, Arroyo 
López, M a r q u é s de la Valdavia , Gobernador c iv i l , pár roco de 
Ruesga, Zorita, A l b a y Ca lderón . También los humildes fueron 
agasajados con 800 raciones de pan, queso y medio litro de v i -
no, para conmemorar día tan grandioso. Ahora, lo que hace falta 
es que la Comisión técnica no sea desamparada por los gobier-
nos; y la prosperidad de Casti l la, cuyos yermos se conver t i rán 
en vergeles, bajará por las torrenteras encauzadas por las ace-
quias, desde las mon tañas palentinas, donde los picos retadores 
de «Curavacas» y Espigüete» muestran sus atalayas gigantes-
cas, y los lagos, vericuetos, pendientes y cobalañas , dicen sus 
(1) He aquí el texto de dichas actas: 
«Reinando Alfonso XIII.—En el día 25 de Septiembre de 1914, el Excelentís imo señor Direc-
tor General de Obras Públ icas representando al Gobierno de S. M . y ante la presencia de los 
senadores y diputados por las provincias de Valladolid y Falencia y de las Corporaciones y 
personalidades que abajo firman, inauguró solemnemente las obras de los pantanos «Príncipe 
Alfonso» (Hoz de Alba) e «Infante D Jaime» (Entrepeñas), autorizados por los Reales Decretos 
de 4 de Septiembre de 1914 primeros del grupo que han de contruirse en cumplimiento de 
la ley de 7 de Mayo de 1909 para la transformación del Canal de Castilla en Canal de riego 
aplicado a las provincias de Valladolid y Falencia. 
Y para que conste firmamos la presente los representantes autorizados y los invitados ofi-
cialmente al acto, en el terreno de las obras del pantano «Infante Jaime». 
14 
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interesantes leyendas, ofreciendo siempre emocionantes excur-
siones alpinas y sorprendentes ojeadas cinegéticas. 
R U X O H Ó V l ^ E S 
F A L E N C I A — C A R R I Ó N — S A L D A Ñ A 
Además de los medios de comunicación mencionados, existe 
el de esta línea de automóviles , uno de transportes y otro de 
viajeros, ida y vuelta en el día, pasando por Husillos, Vi l la lda-
vin , Villafruela, Perales, Manquil los, Vi l lo ldo , Vil lanueva del 
Río, Torre de los Molinos, Calzada de los Mol inos , Ca rdón , 
Renedo, Pedrosa, Gafiinas, Quintanadiez de la Vega, Lobera y 
Saldaría. 
Pronto, es muy probable, se establezca el mismo servicio 
diario, entre Val ladol id y Palencia, evitando así la empalagosa 
detención del viajero en Venta de Baños . 
MUNICIPIOS DE L A PEOVINCIA 
VECINOS DE LOS MISMOS 
(Según estadísticas recientes) 
P a r t i d o d e A s t u d i l l o 
Amayuelas de abajo 182 
Amayuelas de arriba 277 
Amusco Ferrocarril 1,537 
Astudillo 3,080 
Boadilla del Camino 646 
Cordovilla la Real 609 
Itero de la Vega 575 
Lantadilla 1,113 
Melgar de Yuso 614 
Palacios del Alcor 341 
Pina de Campos F 1,366 
Rivas 460 
Santoyo 1,012 
Támara 637 
Torquemada F 2,957 
Valbuena de Pisuerga 313 
Valdeolmillos • 431 
Valdespina 559 
Villajimena 220 
Villalaco 369 
Villamediana 951 
Villodre 213 
Villodrigo F 372 
P a r t i d o d e B a l t a n á s 
Alba de Cerrato 411 
Antigüedad 1,172 
Baltanás 2,439 
Castrillo de Don Juan 908 
Castrillo de Onielo 807 
Cevico de la Torre. 2,235 
Cevico Navero 999 
Cobos de Cerrato 472 
Cubillas de Cerrato 757 
Espinosa de Cerrato 862 
Hérmedes de Cerrato 690 
Herrera de Valdecañas 748 
Hontoria de Cerrato 487 
Hornillos de Cerrato 382 
Palenzuela 1,771 
Población de Cerrato 3L8 
Quintana del Puente F ¡382 
Reinoso de Cerrato 334 
Soto de Cerrato 277 
Tabanera de Cerrato 461 
Tariego 747 
Valdecañas 345 
Valle de Cerrato 551 
Vertavillo 714 
Villaconancio 497 
Villahán de Palenzuela 614 
Víllaviudas 989 
P a r t i d o d e C a r r i ó n d e l o s 
C o n d e s 
Abia de las Torres 638 
Arconada 504 
Bahillo 588 
Bustillo del Páramo de Carrión 293 
Cabañas de Castilla (Las) F 312 
Calzada de los Molinos 440 
Calzadil la de la Cueza 421 
Car r ió^ de los Condes 3,318 
Cervatos de la Cueza 808 
Frómista F 1,748 
Fuente-Andrino 171 
Ledigos 317 
Lomas 291 
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Marcüla de Campos. F 504 
Moratinos 348 
Nogal de las Huertas 373 
Osornillo 340 
Osorno F 1,622 
Población de Arroyo 294 
Población de Campos 861 
Requena de Campos 293 
Revenga de Campos 840 
Riberos de la Cueza 307 
Robladillo de Ucieza 194 
San Cebrián de Campos 1,027 
San Llórente de la Vega 260 
San Mamés de Campos 478 
Santíllana de Campos 772 
Terradillos de Templarios 513 
Torre de los Molinos 197 
Villadiezma 383 
Villaherreros 876 
Villalcázar de Sirga 695 
Villamorco ^05 
Villamuera de la Cueza 284 
Villarmentero de Campos 210 
Villasabariego de Ucieza 330 
Villaturbe 642 
Vil loldo 974 
Villovieco 402 
P a r t i d o d e C e r v e r a d e 
P i s u e r g a 
Aguilar de Campóo 
Alar del Rey 
Alba de los Cárdanos 
Arbejal 
Barrio de San Pedro 
Barruelo de Santullán 
Becerril del Carpió 
Berzosilla 
Brañosera 
Camporredondo de Alba 
Castrejón de la Peña 
Celada de Roblecedo 
Cenera de Zalima 
Cervera de Pisuerga 
Cozuelos de Ojeda 
Dehesa de Montejo 
Herreruela de Castil lería 
Lavid de Ojeda 
Ligüérzana 
Lores 
Micieces de Ojeda 
Mudá 
Nestar 
Olmos de Ojeda 
Otero de Guardo 
Payo de Ojeda 
Perazancas 
1,571 
864 
421 
258 
645 
3,3<s9 
400 
486 
1.227 
359 
1,492 
790 
587 
1,155 
171 
667 
266 
332 
219 
231 
213 
181 
746 
872 
328 
286 
505 
Polentinos 282 
Pamar de Valdavia 1,839 
Prádanos de Ojeda 1,242 
Quintanaluengos 544 
Rebañal de las Llantas 145 
Redondo 1,050 
Resoba igs 
Respenda de la Peña 3,669 
Salinas de Pisuerga F 623 
San Cebrián de Mudá F 198 
San Martín de los Herreros 534 
San Salvador de Cantamuga 611 
Santibáñez de Ecla 293 
Santibáñez de Resoba 189 
Triol lo 529 
Valdegama 795 
Valoría de Aguilar 450 
Valle de Santullán 495 
Vañes 529 
Vega de Bur 615 
Ver gaño 240 
Villabermudo 373 
Villanueva de Henares 613 
P a r t i d o d e F r e c h i i l a 
Abarca 187 
Abastas 313 
Añoza 225 
Autillo de Campos 687 
Baquerín de Campos 431 
Belmonte de Campos 206 
Boada de Campos 176 
Boadilla de Rioseco 1,368 
Capillas 5i3 
Cardeñosa de Golpejera 268 
Castíl de Vela 391 
Castromocho 1,185 
Cisneros F 1,810 
Frechiila 1,285 
Fuentes de Nava 2,042 
Guaza de Campos 595 
Mazariegos 539 
Mazuecos de Valdeginate 527 
Meneses de Campos 691 
Paredes de Nava F 4,576 
Pozo de Urama 285 
Pozuelos del Rey 221 
San Román de la Cuba 411 
Villacidaler 469 
Villada F 2,695 
Villalcón 543 
Villalumbroso F 453 
Villanueva del Rebollar 253 
Villarramiel 3,894 
Villatoquite 241 
Villelga 283 
Villerlas 455 
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P a r t i d o d e F a l e n c i a 
^tripudia 1,592 
Autilla del Pino 796 
ganos de Cerrato 737 
Becerril de Campos F 2,754 
Dueñas F 4,053 
Fuentes de Valdepero 969 
Qrijota F 1,283 
Husillos 474 
Magaz F 726 
Manquillos 265 
Monzón de Campos F 670 
Falencia F 15,940 
pedraza de Campos 602 
Perales 395 
Revilla de Campos 241 
Santa Cecilia del Alcor 244 
Torre de Mormojón (La) 524 
Valoría del Alcor 408 
Villalobón 462 
Villamartin de Campos 468 
Villamuriel de Cerrato 1,572 
Villaumbrales . F 922 
P a r t i d o d e S a l d a ñ a 
Arenillas de San Pelayo 249 
Ayuela 279 
Bárcena de Campos 259 
Báscones de Ojeda 239 
Buenavista de Valdavia 638 
Bustillo de la Vega 478 
Calahorra de Boedo 347 
Castrillo de Villavega 900 
Collazos de Boedo 426 
Congosto de Valdavia 386 
Dehesa de Romanos 229 
Espinosa de Villagonzalo F 680 
Fresno del Río 378 
Gozon de Ucieza 235 
Guardo F 1,216 
Herrera de Pisuerga F 1,685 
Itero Seco 350 
Mantinos 260 
Membrillar 504 
Olea 184 
Olmos de Pisuerga 377 
Páramo de Boedo 368 
Pedrosa de la Vega 635 
Pino del Río 392 
Poza de la Vega 399 
Puebla de Valdavia (La) 591 
Quintanilla de Onsoña 815 
Renedo de la Vega 535 
Renedo de Valdavia 489 
Revílla de Collazos 324 
Saldaña 1,562 
San Cristóbal de Boedo 284 
Santa Cruz de Boedo 315 
Santervás de la Vega 1,026 
Serna (La) 327 
Sotobañado y Priorato 703 
Tabanera de Valdavia 228 
Valderrábano 332 
Vega de Doña Olimpa 489 
Velílla de Guardo 542 
Ventosa de Pisuerga 526 
Villabasta 174 
Villaeles de Valdavia 300 
Villafruel 391 
Villalba de Guardo 328 
Villaluenga y Gaviños 897 
Villameriel 725 
Villamoronta 431 
Villanueva de abajo 326 
Villanuño de Valdavia 445 
Villaprovedo 516 
Villarrabé 790 
Villasarracino 1,182 
Villasila y Villamelendro 321 
Villota del Duque 410 
Villota del Páramo 922 
Mm i imlm f n la pini 
C A M I N O S V E C I N A L E S C O N S T R U I D O S 
Falencia a Quintanilla de Trigueros. 
Becerril del Carpió a la carretera de Valladolid a Santander. 
Palacios a la carretera de Carrión a Lerma. 
Hijosa de Boedo a la carretera de Valladolid a Santander. 
Santillana de Campos a la Estación de las Cabañas . 
De la carretera de Valladolid a Santander, al límite de provincia por 
Villanueva de Henares. 
Lores a la carretera de Falencia a Tinamayor. 
Cervera a Arbejal. 
Espinosa de Villagonzalo a la Estación del Ferro-carril del Norte. 
Venta de Urbaneja a los Redondos. 
Cervera a Ruesga. 
Cervera a Rabanal de las Llantas. 
Folentinos a la carretera de Falencia a Tinamayor. 
Sotillo a la carretera de Membrillar a Herrera. 
San Fedro de Moarbes a la carretera de Frádanos a Cervera. 
Bascones de Ojeda a Sotobañado. 
Fresno del Río a la carretera de Saldaña a Riaño. 
Melgar de Fernamental a Ventosa. 
Valle de Cerrato a Hontoria. 
Estación de Villaumbrales a la carretera de Falencia a Tinamayor. 
Faredes de Nava a Cardeñosa y Villanueva del Rebollar. 
Fuente de Astudillo a Villodrigo. 
Fuente sobre el río Valdavia en Abia de las Torres. 
Del kilómetro 32 de la carretera de Vi l lo ldo a Bal tanás, a la de San Isi-
dro de Dueñas a Burgos, por Villamediana. 
Soto de Cerrato a la carretera de San Isidro de Dueñas a Burgos. 
Revenga a Arconada. 
Herrera de Valdecañas, a la carretera de S. Isidro de Dueñas a Burgos. 
Baltanás a Vertabillo. 
Hermedes de Cerrato, a Cevico Navero. 
Villahan de Falenzuela a la carretera de Carrión a Lerma. 
Villaconancio, a la carretera de Falencia a Tór to les . 
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Magaz, a la Estación del Ferro-carril del Norte. 
Villarramiel, a la Estación del Ferro-carril Secundario. 
Amayuelas de Abajo, a la carretera de Vil loldo a Baltanás. 
De la carretera de Frechilla a Medina de Rioseco a la de Paredes de 
Nava a Villarramiel, por Autil lo de Campos. 
Fuentes de Nava a Capillas. 
De la carretera de Mazaríegos a Lagartos a la de Paredes de Nava a 
Villarramiel. 
C A R R E T E R A S D E L E S T A D O C O N S T R U Í D A S Y P O R L O 
T A N T O E N C O N S E R V A C I Ó N P O R D I C H A E N T I D A D 
Orden Denominación de la carretera. Kilomts. 
I.0 Vailadolid a Santander ISG'TTe 
2.° San Isidro de Dueñas a Burgos 49'542 
2.° Castrogonzalo a Palencia 36*410 
2. ° Allende el Rio a la de Vailadolid a Santander 1*908 
3. ° Palencia a Tinamayor 143*768 
3.° Guardo a Burgos 26*053 
3.° Carrión a Lerma 60*195 
3.° Palencia a Tór toles 53*350 
3.° Villalón a Vil loldo 33*035 
3.° Medina de Rioseco a Villasarracino 56*662 
3.° Medina de Rioseco a Villamartín 21*443 
3.° La Puebla a Alar 4-458 
3.° Vil loldo a Baltanás 52*344 
3.° Puente D . Guarin a Villada 42*681 
3.° Mazariegos a Lagartos , 30*395 
3.° Paredes de Nava a Villarramiel 13*777 
3.° Palencia a Castrogeriz 34*971 
3.° Sahagún a Saldaña 31*295 
3.° Vailadolid a Torremormojón 12*169 
3.° Frechilla a Medina de Rioseco 27*324 
3.° Villanueva de Argaño a la Estación de Herrera 4*404 
3.° Membril lar a la Estación de Herrera 32*292 
3.° Saldaña a Riaño 34*000 
3.° Ampudia a Encinas. . . : . 59*406 
3.° Torquemada a Cordovil la 6'558 
3.° San Mamés a Osorno 17*648 
3.° Aguilar de Campoó a Brañosera 19*000 
3.° Puente de Grijota a la de Castrogonzalo a Palencia. . . 3*404 
3.° Fuentes de Nava a Monzón 24'711 
3.° Bal tanás a la de Carrión a Lerma 26*461 
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3.° Del Kilóm. 4 de la de Falencia a Castrogeriz al 32 de la 
de Vil loldo a Baltanás 9778 
3.° Falencia a la de Ampudia a Encinas y aAut i l l a . . . . 19'900 
3.° Frádanos a Cervera 28'077 
3.° Saldaña a Masa 3&3\9 
3.° Villada a Terradillos 14'497 
3.° Villanufio al Fuente sobre el Burejo. . . . . . . . 4'744 
3.° Estación de Villalumbroso a Cervatos de la Cueza. . . . Í2'498 
3.° Vil loldo a Santillana 21<104 
3.° Villafolfo a Lagartos 9<324 
3.° Torremormojón a Frechilla 8'164 
3.° De la de Falencia a Tinamayor a la de Valladolid a San-
tander. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 6'486 
3.° Aguilar de Campoó a Villadiego 7'477 
3.° De la de Membril lar a Herrera a la de Frádanos a Cervera. 4'000 
3.u Frómista a Valdespina 14'460 
3.° Frómista a Melgar de Yuso 10'297 
3.ü Sahagún a Vil lada. . 15'343 
3.° Villamuriel a la de Ampudia a Encinas (en Falencia). . . 7Í340 
3.° Cardón a Gozón (trozo 1.°). . 6726 
3.° De la Estación de Santibañez de la Feña a la de Falencia 
a Tinamayor 10'426 
3.° De la Estación de Cisneros a la de Villafolfo a Lagartos. . 15<346 
CARRETERAS EN CONSTRUCCIÓN 
Torremormojón a Frechilla, Trozo 2.° 
Cubillas de Cerrato a la de San Isidro de Dueñas a Burgos. 
Boadilla de Rioseco a la de Valladolid a Santander, Trozos 1.°, 2.°, 3.° 
Del camino vecinal del Fuente de Astudillo a Villodrigo a la de San Isi-
dro de Dueñas a Burgos. 
San Mamés a Bahi l lo . 
Lantadilla a Melgar, Trozo 2.° 
De la de Cubillas de Cerrato a la de San Isidro de Dueñas a Burgos a 
la de San Isidro de Dueñas a Burgos. 
Vi l lo ldo a Santillana. 
La Fuebla a Alar. . 
San Cebrián de Campos a la de Valladolid a Santander. 
Saldaña a Riaño, Trozo 5.° 
Villanuño al puente sobre el Burejo. 
Olleros a Fuencaliente. 
Cervera al Collado del Rabanal. 
La Magdalena a la de Falencia a Tinamayor. 
De la de Membrillar a Herrera a la de F r á d a n o s a Cervera. 
T O D A S E S T A S C A R R E T E R A S SON D E T E R C E R O R D E N 
F E R I f ^ Y MERCñDOS 
pascuas de Pentecostés . (Ferias) 
2, al 8 de Septiembre. (Ferias S. Antolin) 
Todos los Martes. (Mercado) 
3 de Mayo y 14 de Septiembre. (Ferias de ganado 
caballar, mular y asnal) 
De Mayo a Septiembre, todos los Sábados , mer-
cados de ganado lanar 
12 de Marzo, 21 de Septiembre y 26 a 30 de Oc-
tubre, ferias de ganados caballar, mular y 
asnal.. . . 
15 de Marzo y 25 de jul io . (Ferias) 
16 de Marzo y 22 de Julio. (Ferias) 
5 de Febrero, 19 de Marzo y 25 de A b r i l . (Feria 
de ganado vacuno) 
18, 19 y 20 de Septiembre. (Feria de ganado ca-
ballar, mular y vacuno) 
11 y 30 de Noviembre. (Feria de ganado vacuno 
y de cerda) 
17 de Enero y 24 de Febrero. (Feria de toda clase 
de ganados) 
E l Domingo de Ramos, el día de la Ascensión, el 
día del Corpus y el 25 de Julio. (Feria de ga-
nado caballar y vacuno) 
8 de Septiembre, 11 de Noviembre y 13 de D i -
ciembre, feria de toda clase de ganado 
E l último Sábado y Domingo de Enero, 1 0 de 
Marzo y 12 de Octubre (Feria de ganado va-
cuno, caballar y de cerda) 
22 de Agosto. (Feria de -ganado vacuno, caballar 
y de cerda) 
14 de Febrero, 24 de Agosto y el tercer Domin-
go de Noviembre. (Feria de ganado vacuno) 
E l cuarto miércoles de cuaresma, feria titulada 
«La Vieja», de ganado caballar, mular, asnal 
y vacuno 
21, 22, 23 de Junio y el primer Domingo de Oc-
tubre. (Feria de ganado caballar, mular, as-
nal y vacuno) 
Todos los miércoles (Mercados muy concurridos 
de toda clase de ganados) 
29 de Enero y 1.° de Marzo. (Feria de ganado 
vacuno) 
19 de Marzo y 15 de Mayo. (Feria de ganado 
vacuno)., 
Del 22 al 26 de Octubre. (Feria de ganado mular 
y vacuno) 
Falencia. 
Falencia. 
Falencia. 
Astudillo. 
Torquemada. 
Carr ión de los Condes. 
Frómista . 
Osorno. 
Aguilar de Campoó. 
Aguilar de Campoó. 
Aguilar de Campoó. 
Cervera. 
Cervera. 
Cervera. 
Alar del Rey. 
Barruelo. 
P rádanos de Ojeda 
Vi l lada . 
Vil lada. 
Vil lada. 
Guardo. 
Saldaña. 
Saldaña. 
PRIMICIAS PALENTINAS 
E l p r i m e r p u e n t e c o l g a n t e d e E s p a ñ a 
Se construyó en Dueñas , a un kilómetro y medio de la estación, en d i -
rección a Valoría la Buena, sobre el Pisuerga, donde puede admirarse, y 
el Ayuntamiento de la v i l la le usa, como atributo, en su sello oficial. 
E l p r i m e r p u e n t e f l o t a n t e d e l m u n d o 
Se construyó, con motivo de la defensa de Palenzuela, por medio de 
barcas, en tiempo de D . Alvaro de Luna.-^ 
L a p r i m e r a l e t r a d e c a m b i o 
La primera que se cursó o giró, en el mundo, fué entre un judío de 
Frómista y otro de Medina del Campo, en el siglo X V . 
E l p r i m e r P ó s i t o d e E s p a ñ a 
Fué instalado en Cisneros—1516—por el Cardenal del mismo apellido, 
Regente del Reino. 
E l p r i m e r H o s p i t a l d e l e p r o s o s d e E u r o p a 
Lo fué el de San Lázaro—véase la página 140—fundado por el C i d 
Campeador en su misma casa solariega de Palencia. 
E l p r i m e r C o l e g i o d e D o m i n i c o s 
Fundóse por Sto. Domingo de Guzmán en S. Pablo de Palencia—1219—, 
naciendo así la Orden de Predicadores o de la Verdad. Véase la página 86. 
L a p r i m e r a U n i v e r s i d a d d e E s p a ñ a 
Fundóla Alfonso VIII de Castilla dentro del área del Mercado Viejo de 
Palencia el año 1208. Véase la página 100. 
L o s p r i m e r o s f e r r o c a r r i l e s s e c u n d a r i o s 
De los existentes en España, lo son los de Palencia aVil la lón, inaugu-
rados en Julio dé 1912. Véase la página 21. 
L a p r i m e r a H i s t o r i a y c r i t i c a l i t e r a r i a , d e E s p a ñ a 
Fué escrita por el Marqués de Santillana y dirigida al Condestable 
D. Pedro de Portugal. Véase la página 197. 
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L a p r i m e r a p a r e m i o l o g í a , l a m á s a n t i g u a e n l e n g u a v u l g a r 
Nos la dejó escrita también en «Los refranes que dicen las viejas tras 
el fuego», los primeros que se compusieron el ínclito D . Iñigo López de 
Mendoza. Véase la página 197. 
E l p r i m e r c a t e c i s m o 
Se le atribuyen al rabí D. Sem Tob, pero no está comprobado. Véase 
la página 198. 
E l p r i m e r l i b r o d e c o n c i l i o s 
Se conserva por los Jesuítas , en San Zoi l de Carrión. Véase la pági -
na 2C1. 
E l p r i m e r S o b e r a n o d e C a s t i l l a 
Lo fué Fernando el Santo, proclamado al pié de la ermita de Autil lo 
de Campos. Véase la página 204. 
E l p r i m e r d o c u m e n t o m u n i c i p a l d e E u r o p a ' 
Lo es, por su antigüedad, la «Tessera» de hospitalidad de la Capital, 
en favor de Lucinio Intercacionis, año 2 de nuestra era, reinado de Tibe-
rio. Véase la página 123. 
L a p r i m e r a v e z q u e s e u s ó e l c o l o r a z u l e n l a s i g l e s i a s 
Fué en la fiesta de la Virgen, en San Hipólito el Real, de Támara ; co-
lor que después de 300 años se hizo común en todas las iglesias. 
L a p r i m e r a A c c i ó n S o c i a l e s p a ñ o l a 
Se inició en «La Propaganda Católica» de Palancia, antes que en n in-
guna otra diócesis de España. Véase la página 99. 
E l p r i m e r c a m p o d e r i e g o e n E u r o p a 
Lo será, por su extensión, el del Canal de Castilla, que abarcará más-
de cien millones de obradas, dispuestas a duplicarse. Véase la página 207. 
SANTUARIOS PALENTINOS 
A manera de preámbulo de este aditamento y acatando las verdades de 
nuestra Madre, la Iglesia de Cristo, demostraremos cómo Falencia y su 
provincia rindieron siempre un culto fervientísimo a la Santísima Virgen 
María. 
Ingresaron o se «asentaron» por cofrades de la «Cofradía Real de la 
Limpia Concepción», en 1525, la Justicia, Regidores, Deán, Cabildo y Ca-
pellanes de Falencia. 
E l Concejo palentino hizo voto solemne, en 1619, de defender la Con-
cepción, sin mancilla, de la Virgen; voto que en unión del Cabildo, reite-
raron en 1653. 
En Cardón y otros pueblos siguió, por las mismas fechas, el mismo 
culto a la Inmaculada; y en San Hipólito el Real, - Támara—empezóse a 
usar en la fiesta de la Virgen, el color azul; color que después de 300 años 
se hizo común en todas las iglesias. 
Desde 1664, se venera en el coro de la Catedral de Falencia, la Imagen 
de la Madre de Dios; y al ser definida su concepción sin mancha, los pa-
lentinos celebraron solemnes actos religiosos, que se repitieron, en toda 
la provincia, con-mayor explendor, en 1904, cincuentenario de dicha Defi-
nición. Además, me parece que en el transcurso de este libro, quedamos 
bien fundamentado, que en tiempos atrás , la tenían y veneraban por F a -
trona, la Catedral,—en unión del Salvador, San Antolín y San Juan Bautis-
ta,—la Capital bajo la advocación de Ntra. Sra. de la Calle, y la parroquia 
del Castillo, antes de la Concepción, en Frómista. Con razón, pues, ase-
guran que desde el siglo V i l la fiesta de la Inmaculada se celebra en algu-
nas iglesias españolas . Y que la diócesis palentina fué, a t ravés de los 
tiempos, mariana por excelencia, pruébanlo 114 parroquias e iglesias filia-
les, más unos 60 santuarios y ermitas, dedicados a la Virgen con distintas 
advocaciones, siendo de notar, que la primera es tá tua levantada en la C a -
pital, a la misma Madre de todos, ostenta una inscripción latina, en su ai-
rosa columnata, que fielmente traducida, dice: 
E l Frelado . Cabildo . Clero y Fueblo 
de . la . Diócesis . Falentina 
en . test imonio . de . ardentís ima . devoción 
hacia . la . Madre . de . Dios . María . Virgen 
Erigieron . este . perenne . monumento 
el . año . L . de . la . Definición . de . la . Concepción 
Inmaculada 
M C M I V 
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Veinte pueblos palentinos, en repetido año, —16 de Octubre—vinieron 
a postrarse a sus pies en peregrinación entusiasta y edificante, admirando 
la estátua, cuyo proyecto, del arquitecto D . Jerónimo Arroyo, costó dos 
mil duros y cuyo pedestal de siete columnas, tiene el grave simbolismo 
del asiento de la Divina Sabiduría. Ahora, recorramos los santuarios pro-
vinciales. 
A m p u d i a 
Santuario de Ntra. Sra. de Aleonada - extramuros—hermoso y venerado. 
A m u s c o 
Ermita de Ntra. Sra. de las Fuentes. 
A n t i g ü e d a d 
A una hora de camino, Ntra. Sra. de Gozón—¿o Garón?— 
B a l t a n á s 
Ntra. Sra. de Revilla—afueras,—especial abogada de viajeros y nave-
gantes. 
C a r r i ó n d e l o s C o n d e s 
En 1904, dedicó este católico pueblo a la Reina de los Angeles, un mo-
numento en la plaza Mayor, coronado por una copia de la Inmaculada 
subsistente sobre la puerta del convento de Clarisas, mandada tallar en 
piedra por la venerable Abadesa de aquel, R. M . Luisa, que a principios 
del siglo XVII consiguió que la ciudad hiciese voto de conmemorar todos 
los años la fiesta de la Inmaculada y se interesó vivamente cerca del Rey,, 
de varios Cardenales y de muchos Obispos, escribiendo hasta al mismo 
Papa, por la definición dogmática de tan glorioso misterio 
C a s t r e j ó n d e l a P e ñ a 
Santuario dedicado a Ntra. Sra. del Brezo. 
C e v i c o d e l a T o r r e 
Ermita consagrada a Ntra. Sra. del Rasedo. 
D u e ñ a s 
Templecito de Ntra Sra. de Onecha, una legua al S. O. de la población, 
acaso advocación de la época visigoda, cuya imagen tal vez se venerase 
en un suburbio de la v i l la . 
F u e n t e s d e N a v a 
En las afueras, se adora a Ntra. Sra. de los Remedios. 
F u e n t e s d e V a l d e p e r o 
En extramuros: la Virgen del Consuelo. 
G o z ó n 
Cercana, la ermita de Ntra. Sra. del Layugo. 
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H e r r e r a d e P i s u e r g a 
Próximo, el santuario de Ntra. Sra. de la Piedad. 
H o r n i l l o s d e C e r r a t o 
Ermita de Ntra. Sra. del Velvis . 
H u s i l l o s 
Con verdadera tristeza de artistas, tenemos que consignar que no sa-
bemos dónde podrá encontrarse la célebre «Virgen de Husillos», de fama 
mundial, de cobre esmaltado y piedras preciosas, que tenía en su mano 
izquierda el Niño y a la espalda, aunque estaba de pie, una silla con por-
tezuela posterior, sin duda de un relicario. Nosotros la vimos en la actual 
parroquia, antigua Abadía del pueblo, y solo podemos decir que por una 
copia de tan preciada joya se llegó a dar 12.000 duros. 
L a n t a d i l l a 
Con un pórtico moderno, ríndese culto en un santuario a Ntra. Sra. de 
Lantada. 
M a g a z 
Ermita de Ntra. Sra. de Villaverde. 
M e l g a r d e Y u s o 
En extramuros, la Virgen de la Vega. 
T o r q u e m a d a 
A cuatro kilómetros, la Virgen de Valdesalce. 
V a l l e d e C e r r a t o 
A dos kilómetros, la antiquísima Virgen del Valle. 
V i l l a l a c o 
A un kilómetro, Ntra. Sra. de Valderroblejo. 
V i l l a m e r i e l 
En 1904, costeó este Pueblo una Purísima de hierro bronceado, sobre 
pirámide de piedra, que colocó en el sitio más céntrico. 
V i l l a m u r i e l 
Esta vi l la luce unas hermosas andas de plata Meneses en las procesio-
nes donde saca a la Virgen. 
V i l l a r r a m i e l 
Tiene por segunda patrona a la Virgen de las Angustias 
V i l l a s i r g a 
En extramuros, la ermita de Ntra. Sra. del Río. 
OBISPOS D E P á L l I C Í á ( i ) 
NOMBRES AÑOS SIGLOS 
E l Apóstol Santiago, el Mayor. 
San Néstor 
Cayo Carpo 
San Frontón 
I AL V i l 
Muri la 588 a 609 
Conancio 610 638 
Asearlo. . 649 672 
Concordio 675 688 
Baroaldo 689 701 
VII AL X 
Don Ponce. 1035 1037 
Bernardo 1 1037 1059 
Miro Aldobaldiz. 1060 1062 
Alonso Martínez 1063 1075 
Bernardo II 1075 1085 
XI 
Raimundo 1 1085 1108 
Pedro I de Ajén .1108 1139 
Pedro II 1139 1148 ^ 
Raimundo II 1148 1184 
Mateo Pérez de Roa 1184 
Eurico, Arderico ó Euderico 1184 1208 
Tello I, Tello Tellez Meneses 12C8 1247 
Rodrigo I • 1247 1254 
Pedro III 1254 1256 
Fernando 1256 1266 \ 
Alonso II, Alonso García 1266 1276 
Tello II 1277 1279 
Juan Alfonso II • • • 1279 1293 
Fray Munio de Zamora 1293 1300 
(1) Según Alvarez Reyero y completados por nosotros. 
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Juan II • • • 
Pedro de Orfila (electo). 
Juan de Saavedra, Juan III. . 
Pedro V 
Blas, Vasco o Vosco Gómez Fernández de Toledo 
Reginaldo > -
Gutierre!. . . . . . . • • • • • • • 
Gutierre II, Gómez de.Luna 
Juan de Castromocho 
Sancho de Rojas 
Fray Alonso Argüello o Argüelles 
Rodrigo de Velasco 
Gutierre III Alvarez Gómez de Toledo 
Pedro de Castilla E r i l 
Gutierre IV de la Cueva 
Rodrigo Sánchez de Arévalo 
Diego Hurtado de Mendoza. . . . . . . . 
Fray Alonso de Burgos • 
Fray Diego de Deza Tavera 
Juan Rodríguez de Fonseca 
Juan Fernández de Velasco 
Pedro Ruíz de la Mota . 
Antonio de Acuña (intruso) 
Antonio de Rojas . . . 
Pedro Gómez Sarmiento de Villandrando. 
Francisco Fernández de Córdoba y Mendoza. , 
Luis Cabeza de Vaca 
Pedro de la Gasea 
Cristóbal Fernández Valtodano 
Juan Ramírez de Zapata 
Alvaro Hurtado de Mendoza y Sarmiento.. . 
Fernando Miguel de Prado 
Martín de Aspi y Sierra 
Felipe de Tarsis de Acuña 
Fray José González Diez 
Miguel de Ayala 
Fernando de Andrade y Sotomayor 
Cristóbal Guzmán y Santoyo 
Antonio de Estrada Manrique 
Enrique de Peralta Cárdenas 
Gonzalo Bravo Grajera 
Fray Juan del Molino Navarrete. . . . . . 
Fray Alonso Laurencio de Pedraza o Pedroso. 
1309 
1311 
1314 
1321 
1325 
1342 
1343 
1353 
1356 
1370 
1391 
1397 
1415 
1418 
1425 
1439 
1461 
1469 
1471 
1485 
1499 
1505 
1514 
1520 
1522 
1525 
1534 
1536 
1550 
1561 
1569 
1577 
1586 
1594 
1607 
1615 
1626 
1628 
1631 
1656 
1658 
1665 
1671 
1685 
1711 
X I V 
X V 
X V I 
XVII 
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Esteban de Bellido y Guevara 1712 1717 
Francisco de Ochoa Mendarezqueta y Arzamundi 1717 1732 
Bartolomé de San Martín y Orive o Urive. . . 1733 1740 
José Morales Blanco 1741 1745 
José Rodríguez Cornejo. 1745 1749 \ 
Andrés de Bustamante 1749 1764 
José Cayetano Loaces y Somoza 1765 1769 
Juan Manuel Argüelles 1769 1779 
José Luis de Mollinedo 1780 1800 
Buenaventura Moyano 1801 1802 
Francisco Javier Almonacid . . 1803 1821 
Juan Francisco Martínez Castil lón. 1824 1828 
José Asensio Ocón 1828 1832 ) X I X 
Carlos Laborda 1832 1853 
Gerónimo Fernández Andrés 1853 1865 
Juan Lozano y Torreira. 1865 1892 
Enrique Almaráz y Santos 1892 1907 ) 
Valentín García Barros 1907 1914 ) X X 
Ramón Barbera y Boada 19¡4 ) 
O c u p a r o n ia Mi tra Pr imada 
Concordio (1). 
Bernardo I (2) 
Gutierre Gómez de Toledo. 
Blas, Vasco o Vosco Fernández de Toledo. 
Sancho de Rojas. 
Gutierre Alvarez Gómez de Toledo. 
Diego de Deza Tavera (3). 
Antonio de Acuña (4). 
(1) Gomo tal figura en la Cronología de Prelados de Toledo. 
(2) Id. id. id. id. 
(3) Electo sin posesionarse. 
(4) Intruso. 
PALENTINOS 1LÜSTEES 
He aquí la Galería que brindamos a la Real Sociedad Económica Pa-
lentina de Amigos del País , para que, con ella, corrija y añada la que 
recorre su salón de actos, escrita hace bastantes años , por lo cual aparece 
incompleta y errónea. Bien sé que este pensamiento ya estaba en el ánimo 
de su actual Presidente, el Notario y elocuente orador D . Aniano Masa 
Lezcano, quien, seguramente, tendrá en cuenta cuanto decimos de nuestros 
paisanos, siguiendo el orden alfabético de los puntos donde nacieron. M u -
cho se lo agradeceremos. 
Aballar de Campoó 
Gaspar Bravo de Sobremonte y Ramírez.—Gran epidemiólogo, el pri-
mero que escribió sobre las virtudes de la quina. Catedrático de la Uni-
versidad de Valladolid, Médico de Cámara de Felipe IV y Carlos II. Debió 
nacer en 1610. Murió en Madrid, a últimos de Noviembre de 1683. . 
Marcos Gutiérrez.—Heroico defensor del castillo de Aguilar—1127 —. 
Alfonso de Vdscones.—Notable escritor del 1620. 
P . Anastasio Morante .—Nadó a principios del s i g l o ' X V I , vistiendo el 
hábi to cisterciense en Nogales de Pisuerga y llegando a ser Abad, Consi-
liario, Definidor, Visitador y Presidente de la Congregación in solidum. 
Murió en Palazuelos el 14 de A b r i l de 1596. 
A m p u f t i a 
Alonso de Fuentes.—Provisor de Burgos y espléndido bienhechor de la 
iglesia de Ampudia. 
Pedro Garcia Herrera.—Fundador de Santa María de la Clemencia, en 
Ampudia. 
P . Fernando Magaz.—Agustino, que nació en 30 de Mayo de 1831 y 
murió en Gracia—Barcelona—el 12 de Octubre de 1891. Fué propuesto 
— 1875—para Obispo de Cebú—Filipinas—cargo que no aceptó . 
F r . Pascual de Ampudia.—Nació en 1442. Dominico en Palencía, estu-
diante en Bolonia, Vicario general de la provincia de Castilla, y Obispo 
de Burgos, -1497—. Murió en Roma, el 19 de Julio de 1516. 
P.Juan de Cartagena. - D e b i ó nacer en 1550. Jesuíta primero y francis-
cano después , excelente teólogo y catedrático, defensor de Paulo V contra 
Venecia. Murió el 1617 y enterrósele en Santiago de Marca. 
P. Marcelino Gutiérrez.—Nació en 1858. Esclarecido agustino restaura-
dor de la filosofía cristiana. Murió en Gracia—Barcelona—el 15 de Diciem-
bre de 1893. 
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Amusco 
Eugenio García Ruíz.—Notable geógrafo e historiador, ministro de Go-
bernación con la República, que nació en 1819 y murió en 1889. 
Juan Manrique.—Arzohispo de Toledo,—1382—. 
Pedro Manrique. -Pr imer Duque de Nájera—1480—. 
Diego de Torres.—Escritor e historiador del Africa Septentrional—1585—. 
Juan de Valverde.—Famoso anatómico; médico de Paulo IV; siglo X V I . 
D . Gómez Manrique.—Nació en 1412 o 1413. Esforzado guerrero que 
contribuyó al matrimonio de los Reyes Católicos, el mejor poeta de sus 
contemporáneos, elocuente orador, fallecido en Febrero de 1491, siendo 
enterrado en las Claras de Calabazanos. 
Astudillo 
Juan Cábia González.—Regente del Reino y Obispo de Osma—1814—. 
D.a María de Padilla—kmante del Rey D. Pedro I, el Cruel y el Justi-
ciero, y esposa, y reina de España, después de muerta—1351 . 
Auiiiio de Campos 
Francisco de Reinoso.—Nació el 4 de Octubre del 1534. Beneficiado, por 
oposición, de Auti l lo, pasó después a Roma—1562~donde obtuvo los car-
gos de Camarero y Maestresala de S. Pío V , Papa, que le honró con el Arce-
dianato de Toledo, que no aceptó, regresando a Palencia muerto dicho San-
to—1573 - y partiendo para Madrid, donde recibióle Felipe II, ofreciéndole 
la Embajada de Venecia, que tampoco aceptó, estableciéndose definitiva-
mente en Palencia, donde dió mal ejemplo de espléndida vanidad, corre-
gida al ser nombrado Abad de Husillos, con cuantiosas limosnas y hacien-
da que repartió entre los pobres y los conventos, por cuyos nuevos mér i tos 
Felipe II le hizo aceptar el Obispado de Córdoba en 1597, donde murió 
santamente el 23 de Agosto del 1601. 
Ayuda de Valdavia 
P. Antolín Men«o.—Nació el 2 de Septiembre de 1745. Historiador merit í-
simo, teólogo eminente, honra de la Orden Agustiniana, continuador feliz 
de la «España Sagrada», canónigo renunciante de Palencia en 1809, e in-
dividuo de la R. A . de la Historia. Murió en 22 de Marzo de 1830. 
ISaltaisás 
Diego Pérez.—Obispo de Osma, muerto en opinión de Santo el 1207. 
Su cuerpo está en Osma y su cabeza se llevó a Málaga. 
Sancho de Mata y /Iceóes.—Obispo de Astorga. Murió en 1515. 
Fr . Antonio Caballero.—Nació en 1603. Virtuoso misionero franciscano 
en la China—1633—, donde fundó varias iglesias y donde escribió, como 
varón erudito, más de cincuenta obras, en castellano, latín y chino. Murió 
en Cantón en 1669. 
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Fr . José Goraa.—General de la Orden Franciscana y Obispo de Sigüen-
za, siglo XVIII. 
F r . Arsenio del Campo.—Nació el 14 de Diciembre de 1839. Agustino 
misionero en Filipinas—1853,—párroco de Minglanil la en Cebú, Prior del 
Convento del Santo Niño—1869,—Procurador general—1873,-Definidor— 
Í877,—Párroco de San Nicolás—1881—la Parroquia más importante de la 
isla, 'comisario y Procurador de la Provincia trasladado a Madrid en 1885, 
cuando al poco tiempo Alfonso XII entregó a los Agustinos el Monasterio 
del Escorial, con la intervención de Fr. Arsenio, Obispo de Nueva Cáceres 
— 1887—que se vió obligado a regresar a España nuevamente en 1898, 
ret irándose a Valladolid, y en 2 de Diciembre de 1912 nombrósele Obispo 
in partibus de Epifanía, muriendo en la vecina ciudad el 10 de Julio de 1917. 
flgaqKeríK de C a m p o s 
E l beato Francisco de Capillas.—Nació el 14 de Agosto del 1607; alumno 
de la Universidad palentina; esclarecido dominico y misionero en Filipinas 
y China, donde murió degollado en Moyang, el 15 de Enero del 1648, 
Beatificado por Pió X el 2 de k a y o de 1909. 
l l a r r i o s u s o 
Dionisio González de Mendoza.—Nació el 2 de Octubre de 1815. Aboga-
do en Saldaña, catedrático de griego en la Universidad de Sant iago-
1847—, Canónigo y Provisor de Puerto Rico y más tarde Gobernador Ecle-
siástico, Doctoral y Provisor de Santiago de Cuba; luego—1860—Vicepre-
sidente de la Corporación de Capellanes, Rector del Seminario y Director 
del Colegio de San Lorenzo del Escorial; Auditor y Decano de la Rota en 
Madrid; Senador elegido en 1872; finalmente, fundador del célebre Estudio 
gratuito de Latín y Humanidades -1876—en Barriosuso. Murió el 6 de Ene-
ro de 1887 y sus restos fueron trasladados al panteón de sus herederos el 
4 de Septiembre de 1918. 
B e c o r r i l do Campos 
Juan Garda Mucientes.—Escritor, humanista y orador del 1590. 
José Veto.—Fecundo escritor del 1643. 
Sebastián Miñano.—Nació el 27 de Enero del 1779. Siguió las carreras 
eclesiástica, de jurisprudencia y de medicina, con grandes dotes de talento 
y laboriosidad. Escritor renombrado, pero nada envidiable, Socio de la 
Academia de la Historia y Geografía de Par ís , que murió en Bayona en 6 
de Febrero de 1845. 
Roadilla 
Nicolás de Bobadilla.—Escritor místico,—1590—. 
Capillas 
Francisco Blanco.—Dehió nacer en 1505. Fué canónigo magistral de 
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Falencia, Obispo de Orense-1556—donde fundó el Hospital de San Ro-
que, de Málaga y finalmente—1574—de Santiago, donde falleció el 26 de 
Abri l de 1581. Asistió, como teólogo eminente, al Concilio de Trento,— 
1561—. 
CarrióM de l«s Comdes 
Fernando Infante Aurioles.—Médico Real y distinguido del siglo XVII . 
Melchor Alvarez de Vozmed/ano.—Elocuente orador y teólogo del Con-
cilio de Trento; Obispo de Guadix, fallecido en 22 de Noviembre del 1587, 
y enterrado en San Andrés de Carr ión . 
Blas Florez Díaz de Memr.—Notable escritor y jurisconsulto—1605. 
Agustín Esteban Callantes.—Nació en 5 de Mayo de 1815. Ilustre políti-
co, jurisconsulto, Director general de Administración y de Correos, Emba-
jador, y Ministro de especial influencia en la restauración de la dinast ía 
borbónica. Falleció en 19 de Junio de 1876. 
Jerónimo Fernández de Oíero.—Jurisconsulto, canonista y escritor que 
debió nacer el 1590. 
Fr . Juan del Molino Navarrete.—Nació a principios del Siglo XVII , vis-
tiendo el hábito franciscano en Falencia. Grave orador evangélico, confe-
sor de la Emperatriz de Alemania, electo en algunos obispados, aceptando 
solo el de Falencia, con «celo de Fastor vigilante». 
Rabí D . Sem Tob «D. Santo».—Poeta equilibrado, filosófico, véase la 
página 198. 
Marqués de Santillana. (D. Iñigo López de Mendoza).—Nació el 19 de 
Agosto de 1398. Véase la pagina, 197. 
Fr. Miguel de Benavides.—Nació a mediados del siglo X V I . Hijo ilustre 
de Sto. Domingo, catedrático, misionero en Manila y China—1590,—Pro-
curador general. Obispo de Nueva Segovia—1598 - y más tarde de Manila , 
donde fundó y sostuvo con sus bienes la Real y Pontificia Universidad, de 
tan gran renombre. Murió el 26 de Julio del 1605. 
P. Mariano Gil.—Nació en 2 de Junio de 1849. Renombrado Agustino 
•que pasó a Filipinas—1873—para gobernar el importante curato de Tondo 
- 40000 almas—donde deshizo conspiraciones contra España, siendo su la-
bor eminentemente patriótica, salvando la vida por mi lagro /v iéndose obl i -
gado a regresar en Septiembre de 1898, otorgándosele en premio los hono-
res de Ex-Provincíal de su Corporación, Benemérito de la Patria, etc. 
honores qne disfrutó bien poco, pues, cuando se hallaba descansando al 
lado del Obispo de Pamplona, falleció el 10 de Diciembre de 1903. 
C e r v a t o s i l e l a C u e z a 
Francisco Javier Caminero.—Nació el 3 de Diciembre de 1830. Catedrá-
tico en el Seminario de Falencia, Párroco en su pueblo natal y en Santa 
Maria de Rioseco—1868—1875—, Doctor en Filosofía y Letras y en Sagrada 
Teología, empleado en el Cuerpo de Archiveros y Bibliotecarios y en la 
Biblioteca Nacional -Madr id—individuo de la R. A . de Ciencias Morales 
y Políticas, y finalmente Obispo de León, en 1885, cuando al poco tiempo 
falleció el 13 de A b r i l del mismo año. 
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Cervera de Pisaersra 
Mariano Miguel Gómez.—Nació el 2 de Febrero de 1814. Rector y Cate-
drático en Valladolid, Lectoral en Segovia y Obispo—1876—de Segorbe y 
—1881-de Vitoria. En Diciembre de 1889 fué nombrado Arzobispo de 
Valladolid, donde murió y está enterrado en 14 de Septiembre de 1901, 
Fr . Manuel Duque de Estrada —'Nació en 1628. Agustino que en Sala-
manca fué Pr ior—1671- , Definidor—1684—, Provincial—1687-, Obispo 
electo de Popayán,—¿1697?—, Rector, e ilustre catedrático y orador, falle-
cido en 13 de Enero de 1713. 
Clsneros 
Simón Girón de Cisneros.—Solo sabemos que murió el 1326. Fué emi-
nente Prelado de Sigüenza—1300—y prudente Consejero de los Reyes, 
especialmente de D.a María de Molina y de los Infantes D. Felipe y Don 
Juan, quienes le otorgaron infinidad de mercedes. 
Dneuas 
Infanta D.a Isabel.—Hila de los Reyes Católicos y Reina de Portugal, 
-1498—. 
Agustín Rubin.-Ohispo de Jaén; Inquisidor Mayor; reinado de Felipe II. 
Melchor de Santa Cruz.—Poeta, moralista y escritor del 1574. 
P . Tomás Ortiz.—Nació en 1668. Renombrado agustino y misionero en 
Filipinas y China. En esta construyó 23 iglesias y bautizó 7.000 chinos,, 
siendo Superior, y Vicario Provincial de las misiones primero, antes de 
ser perseguido y desterrado, y después—1713—Prior del Convento de M a -
nila, Provincial, Prior , de Guadalupe y Definidor. Fundó el Real Colegio 
Seminario de Valladol id. Escribió cosas muy útiles, muriendo santamente 
en Manila el 1742. 
Frómista 
San Pedro González Telmo.—Santo Patrón de los marineros, Deán de 
la Catedral de Palencia. Véase la página 169. 
F í i e u t e s de l í . l í c r m i i d » 
Roque Martin Merino.—Nació en 1726. Celoso Obispo de Teruel-1881-, 
fundó muchísimas escuelas y se distinguió como gran protector de los 
pobres y de las iglesias. Murió en la última ciudad, a 6 de Noviembre de 
1794. 
ó a ñ l n a s 
Torcuato Torio d é l a Riva.—Gran calígrafo del 1780. 
C U i a z a 
Domingo Urbón.—General de los indios insurrectos en Dehli,—1843—^ 
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M e r r ó i d o C a m p o s 
Fr. Domingo Colíantes.—Nació el 1747, o el 1748. Ilustre dominico, ca-
tedrático en la Universidad de Mani la y Rector y Cancelario de aquel Co-
legio y más tarde—1788—Provincial de su Orden, Obispo de Nueva Cáce-
res, fallecido en 1808. 
I t e r o S e c o 
P . Bernardo Calle.—Nació el 20 de Agosto del 1876. Agustino misio-
nero en el Perú—1900, —distinguido literato, y sobre todo mártir de la 
Religión en el pueblo de Meléndez, bocas del Sinipa, donde murió asesi-
nado con otros cristianos por el 4 o 6 de Junio de 1904. 
l i a n t á d i l l a 
Manuel Fraile García.—Nació el 15 de A b r i l de 1736. Profesor del Se-
minario de Burg-os —1789,—Lectoral en Santo Domingo de la Calzada, M a -
gistral en Briviesca, Penitenciario en Burgos, propuesto Obispo de Cana-
rias, aunque lo fué enseguida de Sigüenza—1820,—Patriarca de las Indias 
4835,—Canciller de Isabel la Católica y Prócer del Reino, fallecido en M a -
drid el 8 de Enero de 1837. 
S l a a í i s i o s 
Antonio Hompanera de Cos . -Min i s t ro en 1838. 
Osorno 
Luis de Guzmán.—Escritor, Rector de la Universidad de Alcalá, e his-
toriador de las misiones de los jesuí tas en el Japón —1601. 
Paleitcla 
7uan efe .Arce. - Escritor y teólogo del Concilio de Trento—1590,— en-
terrado en su capilla de la Catedral. 
Juan de Bobadilla.—Notable, escultor—1604. 
Juan de Celaya.—Notable arquitecto del 1574. 
Doña Blanca de Castilla.—Hi¡a de , Alfonso VIII, Reina de Francia, ma-
dre de S. Luis, que vió la luz entre primeros de Enero o tal vez el 4 de 
Marzo de 1188. 
Juan de Casí/Z/a.—Jurisconsulto, fundador del Pósi to , canónigo de.Pa-
lencia. Deán de Sevilla, Miembro del Real Consejo y Obispo de Astorga y 
Palencia—1498-Habia nacido a mediados de! siglo X V . 
Alfonso Fernández de Patencia.—Nació el 21 de Julio de 1423. Fué estu-
diante en Roma; Secretario de Latín y cronista del Reino Español en tiem-
po de Enrique IV.—1456;—él decidió la boda de los Reyes Católicos, y es 
el autor de las célebres tres «Décadas» de su tiempo. Murió en Sevilla, 
fines de Marzo de 1492. 
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Diego Fernández. - Autor de la célebre Historia del Perú - 1571 . -Nació 
a principios del siglo X V I . 
Alfonso Fernández de Madrid.—E\ Arcediano del Alcor nació el 1474; 
Vicario de Falencia, orador sagrado, canónigo de nuestra Catedral, donde 
aún se conserva su célebre «Silva»; falleció el 18 de Agosto de 1559. 
Luis ¿o^ez.—Escritor; cronista de Zaragoza/—1510. 
Francisco de Madrid.—Escritor místico del 1524. 
Pedro Aím/zo. - Escritor, teólogo y autor de vidas de santos.—1652. 
Baltasar de/i?/o.—Secretario de Julio 11 y León X.—1593. 
Alfonso del Rio A/bne^a.—Notable jurisconsulto y escritor.—1670. 
Antonio de San Román.—Famoso escritor del 1603. 
Luis de Tovar.—Escritor del 1508. 
Tomás Torquemada—Inquisidor del tiempo de Felipe II y de toda su 
confianza. 
Fr . Francisco Zumel.—Nadó en 1540 o primeros de 1541. Mercedario y 
gran teólogo en Salamanca, donde murió en 1607. Autor de doctas obras 
y catedrático en la Escuela salmantina. 
Luis Mercado.—Nació en 1513. Médico famoso por sus obras y estudio, 
«Froto Médico, y Archiatro general de los reinos de España» y también 
de Felipe Segundo y el Tercero, muriendo en Madrid el 1599. 
Matías Nieto y Serrano—Nació el 24 de Febrero del 1813. Bachiller en 
Filosofía, Licenciado en Medicina, fundador de la Asociación general de 
los Médicos de España, académico y después Presidente de la Real de 
Medicina y Cirugía, distinguido escritor. Presidente de la Sociedad Antro-
pológica Española, Consejero de Instrucción Pública, Senador, Presidente 
de distintos Congresos médicos de España y el extranjero. Médico militar, 
Marqués de Guadalerzas—1893—y Presidente perpétuo de la Academia de 
Medicina, con un sin fin de cruces y méri tos. Murió en Madr id , el 3 de 
Julio de 1902. 
Francisco de Castilla.—Nació en la segunda mitad del siglo X V . Se dis-
tinguió como poeta inspirado. 
Fr . Damián Cornejo.—Nació en las postr imerías del siglo XVII . Fran-
ciscano cronista general de su Orden, Individuo del Consejo de Su Majes-
tad y Obispo de Orense y propuesto de Cas te lamar-Nápoles ,—fal lec ido 
en 1707. 
Manuel Fernández de Santa Cruz—Nació en Enero de 1637. Magistral 
de Segovia, Obispo electo de Chiapa, en Nueva España,—1672,—promo-
vido, antes de embarcar, para laSededeGuadala ja ra—1676—,después para 
la de Puebla de los Angeles, y elegido, aunque no aceptó Arzobispo y 
Virrey de Méjico, siguió en Puebla, hasta expirar en 1 de Febrero de 1699, 
en el pueblo de Tepexoxuma. 
Vicente Fernández Valcárcel.—Nació el 4 de Abr i l de 1723. Fué Párroco 
de Santiago de Guadalajara, de Boadilla, Capellán de Su Majestad - 1767, 
—Predicador—1761,—examinador sinodal, canónigo electo de Gerona — 
1784-y efectivo de Palencia—1786—donde promoviósele a Deán en 1796. 
Murió el 28 de Enero de 1798 y está enterrado en nuestra Catedral. Se 
distinguió como sagaz filósofo. 
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Gonzalo de Illescas.—Vivió a fines del siglo X V I y comienzos del XVII . 
Beneficiado de Dueñas y hombre muy notable en el estudio de materias 
filosóficas. 
P a í e n z a e l a 
P. Andrés Acítores.—Gran filósofo, escritor y teólogo, ilustre cistercien-
se, fallecido en el convento de San Claudio de Galicia el 1599. 
José Espiga y Gadea.—Miembro importante de las Cortes de Cádiz y 
Arzobispo de Sevilla, Nació el 10 de Agosto de 1758. Murió en Población 
de Campos el 2 de Abr i l de 1824. 
Juan Alfonso CurieL—Nació a mediados del siglo X V I . Canónigo en 
Burgos y Salamanca, catedrático en la Universidad de esta última, sucesor 
de Fr. Luis de León, legador de una hermosa biblioteca a los benedicti-
nos, fallecido en 28 de Septiembre de 1609. 
P a r e d e s d e 1%'ava 
Alonso González Benugaete .—Véase la página 174. 
Baltasar Collazos.—Fecundo y erudito escritor,—1578—. 
Rodrigo Manrique.—Poeta, guerrero, Conde de Paredes, y conquistador 
de Huesear y Uclés, —1452—. 
Jorge Manrique.—Nació en 1440, elevándosele, como guerrero, a la dig-
nidad de Trece de la Orden de Santiago. Murió peleando por los Reyes 
Católicos a las puertas del Castillo de Garci Muñoz, recibiendo tierra en 
la vieja iglesia del convento de Ucles. Poeta t iernísimo, autor d é l a s cele-
bres «Coplas a la muerte del Maestre de Santiago>, su padre. Fue también 
Comendador de Segura. Véase la página 176. 
I l a b a n a l d e l o s C a b a l l e r o s 
Modesto Lafuente y Z a m a l l o a . - N a c i ó en 1.° de Mayo de 1806 y murió 
en Madr id , el 25 de Octubre de 1866. E l más grande, como hemos dicho, 
de los historiadores españoles contemporáneos. Véase la página, 202. 
l i e v e n a r a d e C a m p o s 
Bartolomé Amor. —Famoso guerrillero y general que se distinguió mu-
cho en la guerra de la Independencia. Nació en 1785. Murió en Palencia el 
11 de Diciembre de 1867 y fué enterrado en su panteón de Revenga. 
S a l d a ñ a 
Fr . Francisco de la Puente—Nació el 2 de Abr i l del 1779. Distinguido 
dominico, catedrático en Alcalá y Valladolid, consagrado Obispo de Puer-
to R i c o - 2 8 , Octubre, 1846—pero siéndolo de la Diócesis de Segovia en 
España,—1848—donde murió en 1854. 
Eulogio Eraso Cartagena.—Nació en 1817. Comandante de la Mi l i c i a 
urbana, contra los Carlistas,—1855;—tomó parte muy activa en la Revo-
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lución de 1868; individuo de la Junta de Gobierno de Valladolid; Diputado 
a Cortes —1869,—Senador—1871,—y ministro, si hubiera aceptado el car-
go, de Fomento y de Estado al advenir la República. Murió en Valladolid 
el 26 de Octubre de 1885. Entérresele en su vi l la natal. 
aían Ccbrián do Campos 
Francisco Drez.—Escritor y novelista —1518—. 
San Celtriau de Miidá 
Gaspar de Cós y Soberón.—Obispo de Calahorra,—1842—. 
Santa Cecilia del Alcor 
Francisco León Hermoso—«Noherlesoom»—Nació el 17 de Septiembre de 
1843. Licenciado en Derecho, Secretario particular de D . Alejandro Pidaly 
célebre astrónomo meteorologista que se distinguió muchísimo con el ana-
grama apuntado-1887,—y con su popular «Boletín Meteorológico» —1890 
—1897,—cumpliéndose exáctamente sus pronóst icos científicos, a pesar de 
no carecer de enemigos, sobre todo anticatólicos. La Diputación palentina 
le subvencionaba con mil pesetas anuales y después de su muerte, acaeci-
da en Lourdes el 25 de Julio de 1898, trasladó sus restos al cementerio de 
la Capital. 
Santervás de la Vegra 
Juan Ponce de León.—Nació en 1460. Célebre Capitán, uno de los pr i -
meros que pasaron a Santo Domingo, descubridor en 1512 de La Florida y 
heróico defensor de Cuba, donde murió denodadamente, en 1521, luchan-
do con infinidad de indígenas. 
Santoyo 
Sebastián Cordero de Nevares.—Secretario de Felipe 11,-1570—. 
Fr . Pedro Santoyo.—Reformador de la Orden Franciscana que vino al 
mundo en 1377 y murió en 1431. 
Támara 
Bernabé de Guardo.—Fraile virtuosísimo y gran protector de Támara . 
E l Padre Ibáñez.—Famoso lego y arquitecto que restauró el gran puente 
de Almaráz—1846—. 
Torqnemada 
Infanta D.a Catalina.—Hila de D.^ Juana la Loca y D . Felipe el Hermo-
so; después Reina de Portugal. 
D.a Juana.—Reina de Portugal—1507. 
Tor r emor moj ón 
Pedro González de ^cevedo.-Escritor, apologista de la Virgen, nacido 
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en 28 de Octubre de 1534; canónigo Lectoral de Sigüenza y Plasencia, 
buen Teólogo, Obispo de Orense —1587, -desde donde más tarde—1592,— 
cercada La Coruña por los ingleses, envió IfiOO soldados armados y man-
tenidos a .su costa durante la expedición que duró dos meses, y Prelado 
también de Plasencia durante diez años —1594—1604,—donde murió en 
1606 o 1609. 
Verdeña 
Matías Barrio y Mier—Nació el 10 de Febrero del 1844. Talento p r i v i -
legiado, ilustre jurisconsulto y catedrático en Vitoria, Zaragoza, Valencia,. 
Oviedo y Madrid , de cuya Universidad fué Decano. Consejero de Instruc-
ción Pública y vocal de la Comisión de Códigos. Diputado tradicionalista, 
desde las Constituyentes, por el partido de Cervera, al que amaba mucho. 
Una vida de intenso trabajo como abogado, catedrático y Jefe de su Causa 
y la inesperada muerte de un hijo suyo, de grandes esperanzas, le l leva-
ron al sepulcro, en Madr id , el 23 de Junio del 1909. Palencia le dedicó una 
de sus calles más céntricas, al hombre sabio, que si hubiera tenido tiempo 
para escribir, poseyendo como poseía, a los 24 años , seis carreras, con 
cuatro licenciaturas y el grado de Doctor en Filosofía y Letras, nos hubie-
ra legado obras imperecederas, 
YertaMllo 
Diego de Verfab¿lio.—Escritor del 1604. 
Villada 
José Casado del i4//st2/.—Ilustre pintor de Historia. Véase la página 178. 
Carlos Casado del Alisal .—Gran colonizador. Véase la página 178. 
Lorenzo Moratinos Sa/zz.--Vizconde de Villandrando. Nació el 11 de 
Mayo de 1804. Insigne bienhechor de su vi l la natal. Diputado a Cortes, 
genio mercantil. Caballero de Calatrava, Gentil-hombre de Cámara de Su 
Majestad; dejó toda su gran fortuna para obras benéficas y para los traba-
jadores del campo y trajo las aguas a su pueblo. 
José Rendos y Ciñó.—Nació el 10 de Abr i l de 1844. Distinguido, heróico 
general de brigada 1893 que sobresal ió en la Guerra C i v i l , escritor militar 
de nota, y 2.° Jefe del Cuerpo y Cuartel de Inválidos, que obtuvo infinidad 
de condecoraciones. Falleció recientemente. 
V i l l a d l e z m a 
Alonso González Gil .—Obispo de León—1615. 
José González.—Obispo de Palencia y Arzobispo de Burgos —1631. 
Tll la lcón 
Pelayo González C o n d e . - N a c i ó el 26 de Junio de 1828. Profesor y Vice-
rector del Seminario de Valladolid, Doctoral de Astorga, Provisor, Vica-
rio general, y Deán de la misma—1886—y Obispo de Cuenca—1891—don-
de falleció el 18 de Noviembre de 1899. 
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Tlllamed iana 
Francisco Tarrero y Pé rez—Más tarde el Beato Francisco de Jesús, 
agustino descalzo, que vino al mundo en 1592, muriendo mártir en el Ja-
pón, en 3 de Septiembre de 1632. Fué beatificado por Su Santidad Pío IX 
el 7 de Julio de 1867. 
" V i l l a m e r l o l 
Fr . Casimiro Herrero—Nació el 4 de Marzo de 1824. Presidente del 
Convento del Santo Niño de Cebú—Filipinas,—Párroco de Carear, Opón 
y Naga—1855,—Cagayancillo y Argao —1857,—Secretario de la Provincia 
agustiniana en Manila,—1859—Secretario, Definidor, etc. y Obispo pro-
puesto para Nueva Cáceres—1881 donde falleció—de apoplejía en 12 de 
Noviembre de 1886. 
V i l l a K i i w v a d e A S m j o 
Fr. Tomás Rodriguez fíanos.-Publicista y General de la Orden Agus-
tiniana—1852. 
Til larramié l 
Apolinar Serrano.—Obispo de la Habana,—1876. 
Sabino Herrero Olea.—Nació el 30 de Diciembre de 1831. Iniciador de 
la Exposición vallisoletana de 1856, Secretario del Gobierno C i v i l de la 
vecina capital y Diputado a Cortes por la misma—1869—y por los distri-
tos de Rioseco y Viílalón, Senador por Cuenca, —1872—Director general 
de Estadística, Agricultura, Industria y Comercio, Subsecretario de Gober-
nación, Ministro del Tribunal Mayor de Cuentas, fundador del Crédito 
Mútuo de Valladolid, etc. Falleció en Vichy—Francia—el 28 de Junio de 
1879 y sus restos se trasladaron a la ciudad pinciana. 
Villasarracino 
P. Felipe Bravo.—Nació el 2 de Febrero de 1823. Rector y Lector del 
Colegio de Agustinos de Valladolid, misionero y Provincial en Filipinas— 
1864,—recorrió la Arabia, Egipto, Europa, Indias inglesas y holandesas, 
posesiones portuguesas, colonias europeas del Extremo Oriente y China, 
dist inguiéndose además como gran economista y filólogo, escribiendo el 
«Diccionario Histórico-Geográfico-Estadístico de Filipinas», 1850.—Mu-
rió en Bauang el 8 de Febrero de 1894. 
Además de los palentinos ilustres, apuntados en esta galena, se tienen 
como tales, a los siguientes: 
Félix M.a del Val y Espinosa, Rector del Seminario de Buenos Aires, 
natural de Herrera; Gonzalo de Ayora, cronista de los Reyes Católicos; 
Pedro de Acuña, primer Conde de Buendía, guerrero y fundador del Hospi-
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tal de Dueñas; Pedro de Castrillo, arquitecto; Miguel de Espinosa, escultor;-
Fernán Gutiérrez, arcipreste de Astudil lo, alférez de D . Sancho de Rojas 
en el sitio de Antequera; Luis Garcifernandez, primer marqués de Aguilar 
de Campoó, político sagaz; Manrique Garcifernández, caudillo en la toma 
de Antequera; Juan Garcifernández, Embajador en Roma; Diego de Lara , 
primer Conde de Treviño; Alonso Martin Castro, Provisor de la Diócesis 
de Burgos, sacerdote muy caritativo; Antonio Morante, escultor célebre; 
Rodrigo de Machicao, guerrero; Alfonso de Medina, autor de vidas de San-
tos; José Ojero, Diputado en las Cortes de Cádiz; Antonio de Rojas, Obispo 
de Mallorca, Arzobispo de Granada, Presidente de Castilla, Obispo de 
Palencia y Burgos; Jerónimo Reinoso, canónigo de nuestra Catedral, amigo 
de Santa Teresa a quien ayudó en sus fundaciones; Juan de Rivera, gue-
rrero; Nicolás Ramos, teólogo y escritor; Pedro Reinoso, fundador de las 
agustinas recoletas de Palencia; Antonio de Santo Romano, historiador de 
las Indias; Andrés Antonio Sánchez de Villamayor, escritor místico; Fran-
cisco de Sandoval, jurisconsulto; Miguel de San Román, maestro de Teolo-
gía y Filosofía; Pedro de Torres, arquitecto; Francisco de Villalpando, nota-
ble herrero del 1522; Lope Vázquez de Acuña, bravo Capitán adelantado de 
Cazorla; Gonzalo Zapata, Deán de la Catedral de Palencia, protector del 
convento de San Pablo: y Francisco Giralte, aventajado discípulo de Be-
rruguete, y también escultor famoso, nacido en Palencia. 
Otros tres hombres ilustres se les considera, porque lo son, oriundos 
de los siguientes pueblos: De Monzón, el Conde Ansúrez, poblador de 
Valladolid, Conde de Monzón; de Cisneros, el Cardenal Regente Fr. J imé-
nez de Cisneros; y de Torquemada o «Turcomania», el poeta nacional Don 
José Zorri l la . 
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ALONSO RODRÍGUEZ, D . Honorio.—¿/g-o sobre la fundación de la Orden 
de Calatrava.—Barcelona, 1917. 
ALVAREZ Y PEDREIRA, Sres.—Ensayo de Antología geográfica.—1910. 
ALVAREZ REYERO, Antonio. - Crónicas episcopales palentinas.—\89H. 
ASENJO GUERRA, Ensíoquio. —Geografía histórica (opúsculo). -1910. 
ALFARO.—Historia de España.—1893. 
ACADEMIA ESPAÑOLA. Real.—Cor/es efe/os antiguos reinos de León y de 
Castilla. 
ARCE, K.—Compendium antiquitatum eclesice palentince. 
ANQUETIL Y CANTÚ.—Historia Universal. 
AGAPITO REVILLA, ]uan.—Monografía de la Catedral de Patencia.~189Q. 
ARCE, Dr. jnan.—Libro Consuetudinario o ceremonial de la Santa Iglesia 
de Patencia, recopilado por dicho señor, canónigo que fué de esta Santa 
Iglesia Catedral y que debió escribir tal libro en el primer tercio del siglo 
X V I . E l Ayuntamiento le copió en 1804. 
ALONSO, Francisco P . — 1&92.—Colección de fotografías de la Catedral de 
Patencia. E l texto que acompaña a estas fotografías está copiado de la obra 
del señor Quadrado «Valladolid, Falencia y Zamora». 
AsúA, Miguel de.—Leyendas Palentinas. La calle de D . Sancho (opúsculo). 
E l mismo —£/ Valle de Ruiseñada. Datos para su historia. Los Brachos 
y los Bustamantes.—1909. 
APARICIO, Amando. — Va/cárce/j; su obra: Desengaños Filosóficos. 
BARRIO Y MIER, D . Matías.—La Venganza del Conde, tradición perniana 
del siglo XI.—Vitoria , 1871. 
E l mismo.—La Despoblación deCarrancedo, tradición de Verdeña.—Vi-
toria, 1871. 
E l mismo.—Romance y Salve dedicados a Ntra. Sra. de Warce.—Madrid, 
1871. 
BOLETÍN dé la Sociedad Castellana de excursiones.—Distintos años . 
BLANCO ESCOBAR. Dr . Valentín.—/«//üencm de los obispos palentinos en 
el desarrollo de las Artes. 
BECERRO DE BENGOA, Ricardo.—£/ Libro de Patencia.—1874. 
E l mismo.—De Patencia a Oviedo y Gijon.—l88i . 
E l mismo.—La Villa de Cisneros, publicado en la «Revista de España». 
E l mismo.—Pa/enda en / < m - P u b l i c a c i ó n ilustrada de ferias. 
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E l mi smo .—^«e / to .—Semanar io de Falencia, ilustrado por el mismo 
autor. 
E l mismo.—^storf/os históricos de las estancias del emperador Carlos I 
en Falencia. 
E l mismo.—De Falencia a la Corana. 
E l mismo.—Excursiones art íst icas. 
E l mismo.—La Exposición de Falencia en 1878. 
E l vcúsmo.—Estancias de Carlos V en Falencia. 
E l mismo.—Los Mendozas y su tiempo. 
E l mismo. - L a Escuela de Artes y Oficios y la Biblioteca pública de F a -
lencia. 
E l mismo.—Zísíacío de las clases obreras de Falencia. 
E l mismo.—£7 Ateneo de Falencia. 
E l mismo.—Las minas de Barruelo. 
E l mismo.—Pa/enc/a en la Exposición Nacional de Minería. 
E l mismo.—Oftservac/o/zes metereológicas de Falencia. 
E l mismo.—.Esifücfíos Falentinos. 
E l mismo.—£/ monasterio de Cardón (monografía). 
E l mismo.—£7 es/ücfto del gran pintor Casado (monografía). 
C. 
Comisión provincial de Monumentos Históricos y Artísticos de Falen-
c ia .—£/ Sepulcro de la Reina Doña Urraca en la Catedral de Falencia .—¥0-
lleto publicado en el «Boletín de la Academia de la Historia», tomo X X X , 
página 379 y siguientes. 1896. 
CANTÚ, César.—Historia Universal. 
Colección del «Boletín Eclesiástico» de Falencia. 
Colección de «La Fropaganda Católica». 
Colección de - E l Crepúsculo». 
Colección de «El Diario de Falencia». 
Colección de «El Diario Falentino». 
Colección de «El Día de Falencia». 
Clásicos castellanos.—Marqués de Santillana.—I9l3. 
CASTRILLO.—Opúsculo sobre la historia de la v i l la de Astudillo. Bur-
gos, 1877. 
CULTOS dedicados a la Santísima Virgen María en la Diócesis de F a -
lencia, con motivo del quincuagésimo aniversario de la Definición dogmá-
tica de la Concepción Furís ima, en el año jubilar de 1904—Falencia. 
I». 
DÍAZ-CANEJA, juan.—Cumbres Falentinas. - Impresiones.—Folleto, año 
1915. 
E . 
E l Libro de los Juegos Florales de Falencia, 1911. 
ESCALONA, E l P.—Historia de Sahagün. 
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F. 
FERNÁNDEZ DE MADRID, Alonso.—Arcediano del Alcor y canónigo de 
Falencia.—///sfona palentina o compilación o catálogo de los obispos de l a 
iglesia de Falencia etc., y Silva de cosas memorables de Falencia, etc. - 1550. 
Alcanza hasta el año 1539 y es la obra mejor que hay escrita de Falencia, 
de la que solo existen ya pocos ejemplares; uno se conserva en el Ayunta-
miento de Falencia. 
FERNÁNDEZ DEL PULGAR, Fedro.—Doctor y canónigo penitenciario que 
fué de la Catedral de Falencia y cronista mayor de las Indias, por la M a -
gestad Católica de Carlos II (Madrid 1679).- Historia secular y eclesiástica 
de la ciudad de Falencia y las vindictas del Fatrón de esta Santa Iglesia San 
Antolín, mártir regio y se toca latamente la hitaría secular y eclesiástica de 
Tolosa, desde Julio César, hasta que se hizo condado. Frimera parte del teatro-
clerical, apostólico y secular de las iglesias catedrales de España.—Es una de 
las mejores obras de las que hablan de Falencia. 
FLORANES, Rafael—Ong-e/í de los estudios de Castilla, en que se vindica 
su mayor antigüedad, escrito por dicho autor, «Señor de Tavaneros». D i -
cha obra se insertó en el tomo X X de la «Colección de documentos inédi-
tos para la historia de España» y comprende solo los estudios de Vallado-
l id y Falencia. 
FLOREZ, E l P.—España Sagrada, tomo VIII. «De la Iglesia de Falencia». 
E l mismo.—Historia de las Reinas católicas de España.—Debe consultar-
se al tratar del enterramiento de Doña Urraca. 
FERRER del Río.—Cronología Universal. 
O . 
GONZÁLEZ DÁVILA, Gil—Teatro de las Iglesias de España, teatro ecle-
siástico de la Santa Iglesia de Falencia, vidas de sus obispos y cosas memora-
bles de su ciudad y obispado. —Tomo II, págima 125. 
GONZÁLEZ ANDRÉS, Donato.-LOS políticos de Falencia y su provincia 
(bocetos y semblanzas) Dicha obra empezó a publicarse por cuadernos en 
Falencia en una imprenta que habia de D . Melchor Atienza, y quedó sin 
terminar, cuando ya debían faltar pocos cuadernos. 
GARCÍA VALLADOLID.—Dctfos biográficos. 
H . 
HERRERO, Fr. Miguel.—Cartos escritas desde Jerusalén a Villasirga, el 
año 1829. 
INCLÁN INCLÁN, Regino.—Sepu/cro de la Infanta D.a Leonor, segunda 
mujer del Infante D . Felipe, hijo de Fernando III el S a n t o . - M a d r i d , 1919. 
E l mismo.—Sepulcro del Infante D . Felipe, hijo del Rey Fernando III el 
Santo.—Madrid, 1919. 
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ILLESCAS, Dr. Gonzalo áe.—Historia pontifical y católica, siglo X V I . 
Illescas era natural y beneficiado de Dueñas , abad de San Frontes, y en 
materia de lenguaje fué declarado autoridad por la Academia de la Lengua. 
J. 
JOSÉ DE LA PAZ, Marcelino.—Las profanaciones cometidas en la ciudad 
de Patencia (folleto).—1874. 
LARGO, D o m i n g o . - D e s c n p c / o « de la ciudad de P a t e n c i a . — e s c r i b i ó en 
1782, según Ponz, en el tomo XI del «Viaje de España», edición de 1783, 
y se cree que el autor fuera el mencionado Dr. Largo, canónigo de Falen-
cia, que se firmaba Manuel Pérez de Valder rábano. 
LARRUGA, Eugenio.—Memonas económicas y políticas de España, tomos 
XXXII y XXX\\\.—Fundación, sitio, historia y antigüedad de Patencia y no-
ticias que precedieron a la publicación del Evangelio; su población, policía, 
gobierno, fábricas y manufacturas de la provincia. 
LAFUENTE, Modesto.—Historia de España. 
E l mismo.—Historia Eclesiástica. 
Libros de actas del Cabildo palentino. 
LÓPEZ DE LA MOLINA, Dr. F e r m í n . - M e / n o n a acerca de las condiciones 
higiénicas de Falencia (folleto). 
M . 
MORENO ESPINOSA, Alfonso. - Compendio de Historia de E s p a ñ a . ~ l 9 0 3 . 
MENA Y ZAMORA, Matías .—E/ libro de Cevico de la Torre (folleto). -1899. 
MARIANA, Juan de.—Historia de España. 
MADOC.—Diccionario Geográfico e Histórico. 
MINGÓTE.—G«/fl del Viajero de León. 
MORATÓ. —Historia de los Códigos españoles. 
MARTÍNEZ GUTIÉRREZ, Daniel.—Gm'a indicador de Patencia (folleto).-1887 
MORALES, Ambrosio.—Antigüedades de Castilla. 
O. 
OREJÓN CALVO, Anacle to .—Msíona del Convento de Santa Clara de A s -
tudillo.—Falencia, 1917. 
ORODEA E IBARRA, Eduardo.—¿ecc/ones de Historia de España. —1876. 
ORTEGA Y RUBIO.—Historia de Valladolid. 
ORUETA, Ricardo.—«Berruguete y su ob ra»—Madr id , 1915. 
PELÁEZ ORTIZ, Clodulfo M.a—£7 Clero en la Historia de Patencia y la 
Universidad palentina (opúsculo).—1881. 
— 242 -
PICATOSTE, Valent ín .—Ms/ona de España para la juventud.—Prov/rtcw 
de Falencia (opúsculo).—1892. 
E l mismo.—Descr/pc/ón histórica de Valladolid. 
PONZ, Antonio.—Wízyes por España y fuera de España. 
9 
QUADRADO, José María.—Va/tócfo/iíí, Patencia Zamora y Barcetona. 
—1885. 
R. 
RAMÍREZ DE HELQUERA, Martín.—£7 Libro de Cardón de los Condes.— 
1896. 
RODRÍGUEZ, Dan ie l .—Monas te r io aguilarense o Abadía de Aguilar de 
Campoó (folleto; 1897 
RODRÍGUEZ ALONSO, Luis.—Album fotográfico monumental de la provin-
cia de Patencia.—1916. 
Ruíz DE NAVAMUÉL, Lic . Antonio.—D/scurso histórico legal en defensa 
de las iglesias parroquiales y su exención del patronato del Deán y Cabildo. 
RENEDO MARTINO, P . Agustín.—Escritores palentinos. (Datos bio-bi-
bliográfieos) Tomo I .—A-L.—Madrid , 1915. 
E l mismo.—Escritores palentinos. (Datos bio-bibliográficos). Tomo II. 
— M . R . - M a d r i d , 1919. 
S. 
SALCEDO Y RUÍZ, Angel .—El Libro de Villada.—lQOl. 
E l mismo.—Resumen crítico de la literatura española. 
SALDAÑA RAMÍREZ, Pedro.—Descripción de la Catedral de Patencia (opús-
culo).—1888. 
SHELLY, Alfonso.—Cate/ra/ de Patencia, visita rápida a la misma (opús-
culo) 1912. 
SANDOVAL, Francisco.—San Antonio español, discurso apologético pro-
nunciado el año 1633. 
E l mismo.—Historia de Carlos V. 
SANGRADOR.—Historia de Valladolid. 
SEMPER.—Historia del Derecho Español 
SANABRIA, ]osé.—Album artístico-fotográfico de Palencia.—1893. 
SIMÓN Y NIETO, Francisco.—LOS antiguos Campos góticos.—Excursiones 
histórico-artísticas a ta Tierra de Campos.—1895. 
E l mismo. —Í7/2Í7 página del reinado de Fernando /V.—1912. 
E l mismo.—£7 sepulcro de la reina Doña Urraca.—\89G. 
E l m i s m o . - l a nodriza de Doña Blanca de Castilla.—1903. 
E l m i s m o . - L a basílica visigoda de San Juan Bautista en Baños de Cerra-
fo.—1904. 
E l mismo.—Me/nona leída en la inauguración de San Martín, de Fró-
mista. —1904. 
— 2 4 3 -
E l mismo.—De Falencia a Numancia.—1906. 
E l mismo.—Dos iglesias subterráneas.—\90d. 
E l mismo.—Lfafl reparación histórica, II forte di Fuentes.—\90G. 
SANCHO PRADILLA, Dr. Gregorio.—£7 Marqués de Santillana. 
V. 
VILLALBA, Feder ico.—Oó/í íca general de España.—Crónica de Falencia. 
—Dicho señor fué gobernador de Falencia. Ta l crónica se halla en la gene-
ral de España de D . Cayetano Rosell . 
Varios literatos. —Ga/ma regia. 
Vida del glorioso márt i r Francisco de Jesús, natural de Villaniediana, 
diócesis de Falencia, beatificado por Su Santidad Fío IX el,día 7 de Julio 
de 1867.-1868. 

T E R C E R A P A R T E 
(i) 
z 'Peiafo, M r pral., (Palio de Casta i ) 
PíOPieldíi 
El más céntrico :-: Moderno 
Confortable :-: Higiénico y económico 
Calefacción central, Timbres y Luz elécirica, Baño, Garage, 
Sala de música y visitas. Restaurant, Mobiliario 
y menaje todo nuevo 
ÓMNIBUS a todos los trenes, propiedad del Hotel 
| TELÉFONO para conferencias interurbanas 
(1) Constele la gratitud más sincera al formador de esta 
cera parte, D . RAFAEL LÓPEZ ALONSO. 
ter-
— 2 4 6 -
P E L U Q U E R I A 
B B S 
Servicio Aséptico. — Estufa de 
desinfección.—Lavabos de agua 
corriente. — Sillones-camas ame-
ncanos. 
M A Y O E PRINCIPAL, 107.—Tel.0 li)^ 
247-
1 
I 
n 
n 
GflSii BD8TÍLL 
rit rit * i y 148 
Importantes existencias en Quincalla 
y Paquetería . 
Elegante surtido en Mercería, artícu-
los para labores, guantes, medias y 
'sombrillas. 
Preciosas colecciones en puntillas y 
bordados. 
Ultimas creaciones en juguetería, bi-
sutería y artículos para regalo, plan-
tas y flores. 
Gran surtido en paraguas, bastones, 
hules, tirantes, ligas, corbatas 
y cuellos. 
¿5> 
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Fábrica de Mantas y Tejidos de Lana 
FUNDADA E L AÑO 1768 
Almacenes de Lanas sucias y lavadas 
AL POR MAYOR Y MENOR 
gijos de 0riega muam lS.en C. 
FÁBRICA: A DESPACHO: 
Prado de la Lana y Calle de Colón, n." 25 
TELEGRAMAS Y TELEFONEMAS: 
S U A Z O í e l é í o n o s 
í FÁBRICA, n.0 40 
í DESPACHO, n.» 39 
¿ V . 
C O N F E C C I O N E S db 
TEJIDOS :-: N O V E D A D E S 
PAQUETERÍA 
C O L O N I A L E S 
D E 
PAI 
Única casa en disfraces y 
artículos para Carnaval y fies-
:-: :-: tas populares :-: :-: 
LA MÁS ANTIGUA 
11^  Mayor Principal, 38 
Casa fundada en 1884 
•Economato Público-
MAYOR PRINCIPAL, 8 
"LA ESPERANZA,, 
PLAZA MAYOR, 14 
— 249 — 
Acreditado establecimiento de Enseñanza para niños.—Clases y 
preparación para ingreso en el Instituto y Escuelas Normales y de 
Comercio.—Repaso de asignaturas del Magisterio, Bachillerato (pri-
meros años) y Comercio. 
Reúne condiciones para admitir internos y medio-pensionistas 
L 
250 
• C 
KomiguBz g Blanco m 
Almacén de aceites, coloniales y vinos 
:-:Bodeg'as en la provincia de Madrid:-: 
MAYOR PRINCIPAL, 14al20 
Telefono, núm. 65 
30 
G R A N : 
D E 
1 
I] jflnCi 
MAYOR PRIN-
QIPAL, 135 
(Frente a la Far-
macia de Rivas). 
cmi m i 
C O N 
RKSBRYyíDO 
En el centro de 
:-: F A L E N C I A :-: 
n o 
U . 
Centro de los se-
ñores viajantes. 
— 2 5 1 
31 IC E 
I Alejandro Ortega 
m 
un 
de Frutas, vinos y escabeches de 
todas clases.Pescados frescos re-
cibidos diariamente de los mejo-
res puertos del Cantábrico -
»3-
Vinos blancos de Manzanares, claretes de Valdepeñas y tintos 
de Cebreros y Toro Especialidad en frutas verdes y secas 
de las mejores regiones, de Valencia y Murcia Esta Casa 
dispone de vagones-cubas propios, para el transporte de los vinos 
Depósito de cervezas del Í G i a M 0 Sidra de las mejores marcas 
Almacenes y escritorio: ( É e t í U g U B t e , 8 y 10 
TELEGRAMAS: O R T E G A - F R U T E R O 
252 
m m icicos 
D E 
i m m m y cirpinuiíIii 
Uíuda de Bruno Gallo 
Pianos nacionales y extrangeros :-: Armo-
niums :-: Altares :-: Japieeria 
ARTÍCULOS de junco esmaltado, médula 
y mimbre 
T A L L E R E S : * D E S P A C H O : 
A , M a u r a , n i ims . 5,7 y 9 X. M a y o r p raL, n ú m . 140 
lí m i m \ 
DE LA 
Servici(3 completo 
y permanente 
CASA FUNDADA EN 1880 
M A Y O R P R I N C I P A L , 184 
: U l t r a m a r i n o s finos 
m 
B a r r i o y M i e r , 4 y 6 
— 2 5 3 -
| | Fábrica | | 
1^ de Cortes ñparados p | 
H y de Curtidos H 
¡fi ñlmacenes H 
H ai por mayor j | 
M E L E C I O 
T E J E D O R 
| | Suela célebre ¡H 
| | de Torquemada U 
| | Especialidad ( 
^ en 5uelas; vaquetas^ | | 
f j silleros blancos, | i 
| | negros y baldanas | i 
— 254 — 
Librería :-: Papelería :-: Objetos de 
Escritorio :-: Menajes para Escue-
las :-: Deyocionarios :-: Tarjetas 
:-: :-: :-: postales, etc. etc. :-: :-: :-: 
r : t : d e 
na 
Procurador de los Tribunales.—Apo-
derado de Ayuntamientos y Clases 
z z z ^ z z z i z z : pasivas 
MAYOR PRINCIPAL, 37 
C A S A S 
Se venden a plazos y al contado en dife-
rentes calles de esta Ciudad. 
León S a n a c l i ó n 
^ Iir/IYOlt PKID('IP}qL/, 115 .<. 
— 255 
1 *' E L B B A S T ' 9 í 
i 
CECILIA PRIETO 
Mercería Pasamanería 
Novedades Paquetería 
Juguetería :-: Loza :-: Cristal 
Géneros de punto :-: Bisutería 
Abanicos Paraguas 
:-: :-: Sombrillas :-: :-: 
1 5 4 f m ! = • 
v 
51104 CáSá_lI PáLlICIá 
P A P E L E S P I N T A D O S 
Molduras :-: Florones :-: Espejos 
Cuadros pintados al óleo y Estampas 
J U L I A N ALONSO 
P I N T O R o D E C O R A D O R o P A P E L I S T A 
88 j S. laescigi i i 
— 256 
Joan Poeitas Julián 
E x p o r t a d o r d e p i e n s o s y p a j a 
L a C a s a q u e m e j o r e s c o n d i c i o n e s 
r e ú n e p a r a l a f a c t u r a c i ó n — 
JOSÉ CANALEJAS, 30 
Econemalo ie Palencía 
ültramarinos y Comestibles Sj D ^ , 
DE SÍ 
m m EsriuiEiilia WÍK 
§ (Sucesor de F. Zamora) 
Gran surtido en conser-
vas y licores, embutidos, | A l l i p l i a S h a b i t a -
tocino y jamones. — Le- & . A 
gumbresfinas,pastaspara | C l O n C S . - - G a M n C -
sopa, chocolates y thes. Ifj , ^ 
Cafés tostados diariamente p a r a l a n i l l i a S 
Sfy^SoUmí>o0„eesnS:Í SEBIIO E S M M O 
Eamírez, núm. 2¡BURGOS, 10 
— 257 — 
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E S P J E C ' I A I Í I O A » K.V M A K I S O O S , « ¡ E K V K Z A S Y V E K M O U T S 
1>E 1.AS M J E J O K E S M A R C A S 
<MayQT pi incipal , 5 9 y 6 1 — , § l a z a ¡Mayor, 8 
« : 
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> i 
ÜLTRRMñRlNOS 'V 
DE 
Bernardo Alonso 
Antigua tienda de EL CORCHO 
Cáñamos, espartos, 
legumbres, semillas, 
plantas naturales, en-
seres de labranza y 
cestería en general. 
Plaza Mayor f 1. Coste e 
••••» •••>•••••••• •••«••••••o****** •••• 
i ñmsm 
\ 
D E L A 
• • 
« ó 
i Núm. 46 I 
17 
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OC 
I^ A BARCELONESA 
Gran Zapatería H Enrique Bravo Quirós 
M A Y O R PRINCIPAL, 43 
L a Zapater ía más antigua y acreditada de Falencia, la 
qjje más barato vende, la que presenta más surtido y la 
que mejores y m á s elegantes calzados expende. 
No comprar calzado sin antes visitar esta casa. Espe-
cialidad en calzado a la medida. Se reforma toda clase de 
calzado por deteriorado que esté. 
N O T A . — E s t a Casanotiene SUCURSAL alguna en Falencia, 
lo que participa al público para que no sea sorprendido 
por quien toma el nombre de la Zapater ía LA BARCELONESA. 
VEANSE LOS ESCAPARATES BE ESTA ZAPATERIA 
P R E C I O F I J O — 
OC •o 
OC 31 1[ 
gran funeraria 
— D E — 
Arcas fúnebres de nogal, 
americanas y del país .— 
Maderas finas extrangeras. 
—Servicio completo y per-
manente. — Bauler ía fina, 
maletas de todas clases y 
precios, y ar t ículos de 
viaje. 
Mayor Principal, 
núm. 168 
(Junto a la Cooperativa) 
oc 
259 — 
9 u n a 
^ Y E p n p DEL OLEQO^ 
Mayor Principal, 96.—Menéndez Pelayo, 2 al 6. , 
CASA DE CAMBIO 
Delegada en la provincia del Banco 
Vitalicio de España, la Compañía 
más importante de seguros de 
;-; :-: :-: vida :-: :-: :-: 
• •••••••••••••••.•a» «••••••••••••••• • • • • ( ) • • • • • • • • • • • 
• * • • • A * • "a A * * o o • 
•••••••••••••••• ••• •••••••••••••••• ••• •e«»»«*aa*a««*«« 
D E L A 
m l o i f á i i s 
:-: :-: La más económica :-: :-: 
:-: Con todos los adelantos :-: 
" f é i , i . 
2 6 0 -
macen 
de toda clase 
de lesfumbre 
Avenida de M. Lañiente, 6 
Paseo de los Frailes, 7 
Sg3 
261 
31 IC 3D 
uso 
Mayor Principal, 199 y 201 
c e i r i r 3D 
1 
J LLSII 
Confecciones en color 
y blanco para 
Señora, Caballero y 
Niños 
Camisas y 
Calzoncillos a medida 
3 5 ( M a y o r ( g r a l 3 5 
81? 11" 
É García 
£ i MAS GBTfi tCB 
Mariscos:-: Refrescos 
y toda clase de Licores 
- 262 — 
Ñ E R O 
Con la mayor reserva y con 
solo firmar una letra, a la-
bradores, comerciantes o pro-
:-: :•: :-: pietarios .-: :-: :-: 
También se da con garantía 
de fincas rústicas y urbanas, 
por 4 o 6 años prorrogables. 
==MOmCO I N T E R E S = 
Se pueden amortizar canti-
dades hasta extinguir el 
préstamo- — 
LEON 
MAYOR PRINCIPAL, 115 
263 — 
LA ISLA DE CUBA 
ULTRAMARINOS FINOS 
E S P E C U i EN CSrES, C H S , UÜCUES. MSilS Y CONSERVAS 
l i l l l i m d© l i T w 
GRAN SURTIDO EN ALPARGATAS 
Y CALZADOS DE TODAS CLASES 
— ESPECIALMENTE PARA NIÑOS — 
| Mayor Pr incipal , 34 y .36 
P q 
R E L O J E R Í A 
s u 1 
DE 
Perno Glezi 
b 
• e x . 
MU mi m 
ó 
„¿2 P 
— 264 — 
OC Z30 
Vista exterior de la Fábrica 
I I K ) I ] T 7 i D ^ 6 0 1 ] L O S 
tomaos ^ D E L - ^ P O S 
O S O R N O 
(PALENOIA) 
R E G I S T R A D A 
OC •O 
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R . A L O N S O 
F O T O G R A F O 
UNICA C A S A Q U E T I E N E 
F O T O G R A F Í A S D E 
T O D O S L O S M O N U M E N T O S 
D E L A ( ' A P I T A L Y L A 
P R O V I N C I A 
AMPLIACIONES 
BEPEODÜCCIONES 
B E T E A T O S , POSTALES 
CARNETS, A M B U L A N C I A 
D. SsaclíO!, I i 
- 266 — 
G R A N C A F É 
E E ^ E Y = 
R E S T A U R A N T R O Y A L 
Servicio a la carta y por cubiertos 
(IRAN C O N F O É T l = z 
Especialidad en servicios para bodas 
- - - - y banquetes - - - -
MAYOR PRINCIPAL—Tel .0 núm. 11 
n i ii _ i i — ii >n 
= = = = = DE ^ 
¡ D I M A S M O N G E R U E S G A 
COMISIONES. — REPRESENTACIÓN DE 
AYUNTAMIENTOS. — HABILITADO DE 
CLASES PASIVAS.—COBRO DE CREDI-
TOS CONTRA E L ESTADO, ETC., ETC. 
E l más acreditado y antiguo 
de la Capital: 
VALENTÍN CALDERÓN, 6 y 8 
0 ' = i ü = ii -n nO 
— 267 — 
M DE PMiü DE LOS 
CASA FUNDADA EL AÑO 1 8 3 9 
«l iS 
r O M A S A L O N S 
Mayor pral . 110 y Conde de Garay, 2 
Completo surtido en tejidos de lana 
del país y extranjero para caballeros, 
y especialidad en lanería novedad 
para abrigos y vestidos de señora. 
SECCIÓN DE SASTRERÍA A LA MEDIDA 
1/enfas por Mayor y Menor PRECIOS FIJOS 
C A F 
ID 33 
J O S E Í B A N E 
de Comidas :-: Tienda de 
Comestibles :-::-: :•: Vinos y Licores 
Fábrica de Gaseosas 
A L A B D E L B i 
— 268 — 
1.a S E C C I Ó N 2.a S E C C I O N 
Ventas por mayor 
y menor de porce-
lana, loza fina y 
ordinaria, cristal y 
v i d r i o hueco.— 
Lampistería , Bate-
ría de cocina y 
otros art ículos. 
Armas, efectos de 
caza y pesca.— 
Explosivos, p ó l -
vora y car tuchería 
—Unión Españo la 
de Explosivos. — 
3.a S E C C I O N 
Adornos, p u n t i -
llas, bordados, h i -
los, a l g o d o n e s , 
guantes, bisuter ía , 
ar t ículos de piel y 
viaje, perfumería; 
fantasía, hules, pa-
raguas, juguetes y 
art ículos de metal 
blanco, etc. Expendedur í a . 
Especialidad en vidrios planos, transparen-
tes e impresos y lunas para espejos. 
I I ? « . b 
ulián Huiprn i \ \ m 
M R G O S , S 7 (Frente a S. Lázaro) 
TELÉFONO, 104 
- 2 6 9 
?\Sú i . u \ *¿ II iV"a\ 
: SISTEMA iSIRO-HUiiO FERfECClli 
m LA HORADADA EN M A V E 
EN FROMISTA 
Las harinas de esta casa son de TRIGO PURO 
^ I N C I P A L , 27 
Colón. 29 
i r f f ^ ^ ^ ^ 
— 270 
PÍO DOMINGUEZ 
V E T E R I N A R I O 
Alonso Fernánclez de Madrid, 4 
ü 
i 
i - ,4. 
| EEPlOláLIDAO E l CAI] 
I (7aWe c?e M a r t í n e z A z c ó i t i a í 
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uamm 
DE 
NECTOR RENEDO 
Madera :-: Carbones :-: Ladrillos :-: 
Baldosines :-: Cemento :-: Piensos 
Almacén de patatas y vinos 
A L A f i D E L R E Y 
• • • • 
••na 
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" E L BOTIN DE ORO' 
Especialidad en calzado a 
la medida y reparaciones. 
Tiene gabinete para la me-
dida y prueba de calzado, 
independiente del despacho. 
Prop ie ta r io : 
SANTIAGO PEREZ 
M a y o r P r i n c i p a l , 57 
LORENZO HERNANDEZ 
BARTOLOME 
Ex-practicante del Hos-
p i ta l de Palencia 
Ofrece sus servicios en 
MEDICim y CIRCMfi 
Mayor Antigua, 36 
no 
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CÉLEBRE F A B R I C A N T E 
DE L A S M U Y A C R E D I T A D A S 
mnnm l iS. \ i Al 
CONOCIDAS E N TODA ESPAÑA 
""O 
A L A R D E L R E Y 
273 
oí IE: 1 0 
M a y o r p r i n c i p a l , 1 0 2 
COMERCIO DE NOVEDADES B 
Paraguas y Bastones, Carteras y Pe- i:i Cadenas y Jemelos, Pendientes y Sor-
tacas, Monederos, Tarjeteros, Algo- I ! tijas. Navajas y Tijeras, Boquillas de 
dones y Estambres, Corbatas, Cuellos y pitillo y puro. Juguetes, Ramos Igle-
y Puños, Guantes y Abanicos, Medias Vf sia, Cabás y Carteras para Colegio, 
y Calcetines, Puntillas y Bordados, Tirantes y Cinturones, Cepillos y Hu-
Adornos, Sedas para coser y bordar, A les y Artículos de gran fantasía. :-: 
EN CALZADO ÚNICA CASA QUE TIENE FORMAS 
ÚLTIMA NOVEDAD Y PRECIOS COMO NADIE 
•o 
51 3 m i y W 
(HIJO DE B A L T A S A R GÓMEZ) 
Confección especial en trajes talares 
y toda clase de prendas 
CONDE DE G U Y (antes CestiDa), 15 f i f ^ i f ^ 
18 
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I GRANDES A L M A C E N E S D E DROGAS 
PRODUCTOS QUIMICOS Y FARMACEÚTÍCOS 
I DAMASO GAECÍA (Sucesor de Escudero) I 
Brochas :-: Barnices :-: Pinturas 
Perfumería del país y extranjera 
Cepillosy artículos de Peluquería 
Gran surtido en aparatos y M A T E R I A L FÓ 
TOGRÁFICO 
• i 
U Cámara oscura para los aficionados 
| CASA CENTRAL: Mayor principal, 130al 136 | 
| SUCURSAL: Mayor principal, 104. | 
Teléfono, núm. 45. | 
DE 
Se construyen bañe-
ras y aparatos de ace-
tileno.--Instalaciones 
I de aguas, construc-
ción de canalones y 
todo lo concerniente 
al ramo. 
Mayor pral. 162 
CON TODOS LOS A D E -
L A N T O S M O D E R N O S 
Q U E EXIGE EL B U E N 
SERVICIO 
D. 
P R O P I E T R R I O : 
D. Sandio, 8 (Fren-
te a Teléfonos) 
275 
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FÁBRICA DR JABONES 
Y BOLSAS Í)E P A P E L 
Unica, marca de |abooes 
que está siendo muy elogiada por 
su fabricación tan escrupulosa 
y de tan buenos resultados 
Mayor pral. 33=Orilla del Río, 33 
ps 
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*...••.•* •..*•••* •.••*.,.••.,• •.»••...••,.• ••»•%,.••,•* 
M A Y O R P R I N C I P A L , 78 
A R T I C U L O S P A R A C A B A L L E R O 
S O M B R E R E R I A 
C A M I S E R I A 
C O R B A T E R I A 
B A S T O N E S 
P A R A G U A S 
G U A N T E S 
T I R A N T E S 
L I G A S 
C I N T U R O N E S 
>*.**• \í\¡m''\\í\!'^*i'lJ,•**;«*•*••;•**•*•••• • !• •**"! ••••?•••*,*!•?• J••••**•! •* >,*,•*•••**."•**•••**•.•**••• *••**•••**••* •••**•••**••• ••*••.•* ••• ••* •«• *••• 
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£SP£CIAllBAO £N TRABAJOS DE GEMENTEfllB 
BBfiAS BE CANTERIA 
l 
i 
D i B U J A N T g 
« 
Especialidad en dibujos de ropa \ 
:-: blanca de todos los estilos :-: 1 
Plazuela de San Miguel, 6. i 
— 277 — 
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FÁBRICA 
DE PIEDRA ARTIFICIAL 
J E R Ó N I M O A R R O Y O 
^ E l . Q > Ü X T 3E3 O T O 
Baldosines Lisos, Estriados y en 
colores :-: Dibujos variadísimos 
Venta de Cementos :-: Decoración 
de fachadas :-: Mármol comprimi-
do :-: Tubería de Cemento :-: Deco-
rados en staff para habitaciones 
I1 ABRIGA: Teléfono, 6Í 
OFICINAS: Mayor pral. 75 
Teléfono, 92 
Í E M I I I O iRRQYQ, ABPITBCTO 
Teléfono, 68 
á ~ B 
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SALÓN DE B I L L A R - FÁBRICA DE GASEOSAS 
C A L L E M A Y O R P R I N C I P A L 
D E 
¡ i 
(SUCESOR O E S . OELMflZO) 
Barrio y M i c r , 7 y 9 
Casa fundada en 1846 
Específicos nacionales y 
extrangeros.Medicamen-
tos modernos. Ortopedia 
Aposi tos y vendajes. Es-
pecialidad en m a t e r i a l 
completo para operacio-
nes op tá lmicas . 
Sania li i iÉ 
m i y mm 
OBRAS DE T E X T O 
de 1.a y 2.a Enseñanza 
Menaje para Escuelas 
Objetos de Escritorio. Cuadernos 
y libros de todas las clases. 
(CñSfl FüNDñDñ EM 1859) 
M a y o r pra l . 4 8 
C 0311!R CIO Q U I N C A L L A 
= A l . A Ti D E L : R E Y = 
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piiQuel Olvaiez 
Comercio de Ferretería 
Quincalla. — Carbones 
zzzzzi: Ladrillos: 
COLONIALES 
ALAR DEL REY 
miNjjyuii 
Mesas de billar 
=Biblioteca= 
Cei i t r o ? r ec reo Je l o r a s t e r e s 
280 — 
i 
¡ 
De 
I Depósito lie km Mineral de 
I Don Sancho, 4 
4i C a I n f a n t i l 44 
J U G U E T E R I A 
B A Z A R 
M E R C E R I A 
B I S U T E R I A 
P A Q U E T E R I A 
B A S T O N E S 
P A R A G U A S 
S O M B R I L L A S 
A B A N I C O S 
A R T I C U L O S P R O P I O S 
D E R E G A L O 
RICARDO J IMENO 
HIJO SÜC. DE U l DE L. J1ME1 
m F i m o A E.\; \ m 
Mayor pral . , 2 0 8 y 210 
EstoicimientOieBflrticullMra 
D E L A 
flDM E BiJOS 
Director de Jardines 
del Excelentísimo Ayuntamiento 
P U T O : - : FLORES:-: SEMILLAS 
« • • • • • • • • • • • • • • • a * 
Construcción y Conservación 
D E 
PI1RQÜES, l A R D l S ! CflSCÍlOIS 
G a r c í a R u í z , 18 
Mm Immi 
DE LA CASA 
V i l 
Q a r c í a R u í z , 19 , 2.c 
281 — 
¿Cuál es el mejor establecimiento 
de bebidas y comidas de Palencia? 
L A P A E E A 
¿Dónde se sirve con más esmero y 
agrado? E n 
¿Cuál es el mejor café económico? 
E l de 
¿Dónde puede. Vd. hallar mayor eco-
nomía? En 
Cuyo dueño, TEÓFILO DELGADO, no 
escatima sacrificios por su distinguida 
y numerosa clientela. 
V I S I T A D L E Y OS COMENCEfiÉIS 
B A R R I O Y MIER, 11 
S2 < 
— 282-
Nicanor García 
GASA FUNDADA E N 1850 
Mayor, 44 
GRAN FÁBRICA 
DE 
GALLETAS Y ROSQUILLAS 
E B R O , , 
Y DE LAS 
FAMOSÍSIMAS PANTORTILLAS 
EXPORTACIÓN A TODAS P A R T E S 
283 -
Frutas verdes 
secas === 
Escabeches= 
=y legumbres 
— 284 — 
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GARBANZOS, A L U B I A S Y C E R E A L E S 
FÁBRICA 
EUGENIO FONTANEDA 
•Si 
"LOS PI^IQEOS" 
(SOCIEDAD ANÓNIMA) 
GUERNICA 
(VIZCAYA) 
Fábrica de leche 
condensada y seca. 
Mantequilla 
Pastillas de Café 
y de Té con leche 
m MES DEL MUNDO) 
Fábrica de Teja, Ladrillo, 
Baldosilla, etc. Movida a Vapor 
Legumbres, Cera, Porcelana, 
Cordelería, Salvados, Semillas y 
otros artículos 
ADMINISTRACION DE LOTERÍAS 
EXPENDEDURÍA DE TABACOS 
EFECTOS TIMBRADOS 
FRANCISCO DE A R A N A 
HSS n . na EÍ. 
Telegramas: ARANA 
285 
ANGEI^  BARRIO 
COLONIALES :-: COMIDAS 
= REFRESCOS = 
(VENTA DE EXPLOSIVOS) 
^ E R P P D6 P I S Ü E W ^ 
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